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^i respetable Q-eneral: 
íB. la noble protección de *V. SJ. debia este trabajo en 
^uba su inmerecida publicación , cuando circunstancias de 
iodos conocidas la interrumpieron en la fornuí adoptada por 
su editor, iFIoy^ al reanudarla, séame permitido, como en' 
tonees, honrar mi obra modestísima, consignando pública*' 
mente desde este lugar el testimonio de la gratitud de su su- 
bordinado, afectísimo amigo y seguro seroidon 

q. b, 1. m. de "&, SJ. 

£lním¿o i^^'Oníero- <JláncAez^ 
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DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS 



AL ESTAILEOIIEITI K LA nNIOAD lACWIAL 



APROBACIÓN OFICIAL DEL TEXTO 



Comimicación trasladando al autor la Beal orden 

recaída. 

Ministerio de Marina. — Asesoría general. — Ilnstrí- 
simo Señor: El Sr. Subsecretario de este Ministerio, en 
Real orden comanicada, me dice lo sigoiente: 

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de Marina, en Real 
orden de esta fecha, dice al Sr. Presidente del Centro 
consultivo lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia presentada 
]>por el Teniente-auditor de segunda clase D. Antonio 
D Montero y Sánchez en solicitud de que se le conceda 
i>auxilio para la impresión de su obra Compendio dé la 
i> Historia de la Marina militar de España y la recom- 
}>pensa á que por su trabajo se haya hecho acreedor, 
3>Su Majestad el Rey ( Q. D. G. ), y en su nombre la 
]> Reina Regente del Reino, de acuerdo con lo informado 
>por ese Centro consultivo, ha tenido á bien resolver: 
2>1.^ Que se declare de utilidad para la Armada dicha 
^obra. 2.** Que hallándose ésta comprendida en las pres- 
]!>cripciones de la Real orden de 8 de Mayo de 1886, se 
'^proceda á imprimirla por cuenta del Estado, con arreglo 
j»al punto e de dicha soberana disposición, encargándose 
j>el autor de dirigir la impresión y corrección de pruebas 
]>de una tirada de 500 ejemplares, con grabados é ilus- 
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]Dtraciones ea el texto, de los qne entregará 200 á este 
i> Ministerio para repartirlos en los Centros, Academias, 
2>E3caelas, Bibliotecas y Corporaciones qne de él de- 
]>pendan, para lo cnal, cnando haya crédito ó fondos 
i^qne pnedan aplicarse á esta atención, se le abonará la 
i^cantidad á qne asciende el coste de la edición, según 
Del presnpnestoqne ha pressentado. Y 3.® Que se conceda 
Dal mencionado Teniente-aaditor de segnnda clase don 
^Antonio Montero y Sánchez, como recompensa al mé- 
Drito que ha contraído escribiendo la mencionada obra, 
Día craz del Mérito Naval de segnnda clase con distintivo 
Dblanco, pensionada con el 10 por 100 del sueldo de sn 
tactual empleo, hasta su ascenso al inmediato, por ha- 
Dllarse comprendido en él punto 1.® del art. 20 del Re- 
Dglamento de recompensas de 1.® de Abril de 1891.= 
D Lo que de igual Real orden, comunicada por el expre- 
Dsado Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conoci- 
Dmiento y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos 
Daños.» 

Lo que tengo el honor de trasladar á V. S. I. para 
su conocimiento y satisfacción. Dios guarde, etc.=Ma- 
drid 29 de Noviembre de 1899. = El Asesor general^ 
José Gálvbz ALVARBz.=Ilmo. Sr. D. Antonio Montero 
y Sánchez.D 

* 

Diotamen que se cita. 

Centro consultivo de la Armada. — El Teniente- 
auditor de segunda clase de la Armada D. Antonio Mon- 
tero presenta la obra de que es autor, titulada Compen- 
dio DE LA Historia de la Marina militar de Espa- 
ña, solicitando auxilio para su impresión, y que se le 
conceda la recompensa á que por su trabajo sé haya he- 
cho acreedor. 
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Examinadas las caartillas que constituyen dicha obra, 
no puede menos el Ponente que expresar la grata im- 
presión que su lectura le ha producido. 
^ Comienza con un discurso preliminar, en que con 
verdadera erudición é imparcial espíritu critico hace 
un rápido bosquejo de lasvicisitudes porque ha pasado 
nuestra Marina militar, señalando con gran acierto las 
cansas de la prosperidad y decadencia que alternativa- 
mente ha sufrido desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros días. 

Después de esta especie de prólogo, empieza el inte^ 
resante estudio histórico de la Marina española, que 
arranca desde los tiempos primitivos, y sigue luego paso 
á paso, hasta terminar el volumen con los Reyes Católi- 
cos, que cierra el período de la Edad Media. 
^En este relato, que va profusamente anotado, demues- 
tra el autor sus conocimientos históricos y sus estudios 
bibliográficos, enriqueciendo la Historia con datos poco 
conocidos, que es muy conveniente difundir en la Ar- 
mada, para quo sirvan de estímulo al Oficial de Marina, 
que ha de encontrar en este libro aprovechables ense- 
ñanzas. 

^ La obra es de indudable mérito, y al escribirla su autor 
ha dado pruebas de gran laboriosidad y afición á los 
estudios históricos, que parece oportuno fomentar, otor- 
gándole la recompensa á que se ha hecho acreedor. 

Por ello entiende el Vocal Ponente que considerando 
de utilidad para la Marina el Compendio histórico de 
D. Antonio JVtontero, pudiera evacuarse la consulta que 
interesa el Sr; Ministro de Marina en sentido de que 
procede concederle el auxilio que solicita, á que según 
el presupuesto presentado, asciende el coste de una tirada 
de 500 ejemplares de la expresada obra, con grabados é 
ilustraciones en el texto, de los cuales entregará 200 á 
este Ministerio, conforme previene el punto e de la Real 
orden de 8 de Mayo de 1886, para repartirlos en los 
Centros, Academias, Escuelas, Bibliotecas y Corporacio- 
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■nes qne de él dependan, otorgándosele al antor, para 
recompensar el mérito que ha contraído, la crnz blanca 
del Mérito Naval de segunda clase, pensionada con el 10 
por 100 del sueldo de su actual empleo, hasta su inme- 
(Mato ascenso, como comprendido en el art. 20 del Re- 
glamento de recompensas de 1.® de Abril de 1891. 

El Centro, no obstante, acordará lo que estime más 
acertado. 



El Centro Consultivo db la Armada en sesión 
de 20 de Noviembre de 1899, acordó emitir su informe 
de acuerdo con lá ponencia. 






AL QUE LEYERE 




«La historia de los antiguos 
Imperios acredita oon nnamn- 
chedambre de testimonios, 
qne las faersas navales de los 
Estados faeron siempre el 
principal instrumento de sus 
triunfos.» 

JOVELLANOS. 



ON la mejor voluntad , acaso con 
el mismo entusiasmo que regía 
los estudios dé esta clase en el 
inolvidable período de juven- 
tud escolar, fijándonos en lo que 
para España constituyeron ayer y hoy 
determinan límites geográficos de la nación penin- 
sular y de sus posesiones continentales, adyacentes 
y ultramarinas, pero teniendo siempre en cuenta la 
índole del trabajo especial que acometíamos, há 
muy poco volvimos á recorrer las páginas de nues- 
tros libros predilectos, los que guardan la historia 
patria; porque ellos, en lo íntimo, nunca pudieron 



14 COMPENDIO DB LA HISTORIA 

sustraerse á la ley general de la ciencia que los ca- 
lifica, para satisfacer al corazón y á la inteligencia 
humanas en lo que les resulta por modo absoluto 
necesario. 

Nos acostumbran, — decía la franca palabra, el 
pensamiento independiente y el afecto activo del 
eminente profesor milanés, — nos hacen á la vida, 
anticipándonos las preciosas pero caras lecciones 
de la experiencia, el conocimiento del hombre y 
el de sus creaciones, real é inmediato el uno, más 
extenso en variedad y duración el otro, entream- 
bos imperfectos se dividen; Unirlos, forma la me- 
jor transacción, ceno con idea de utilidad parcial, 
sino con fines de eterna caridad y justicia, no con- 
tentándonos con descubrir, enumerar y contem- 
plar tristemente las llagas sociales, sino haciendo 
que los dolores sufridos por los antepasados y sus 
grandes desventuras, redunden como no pueden 
menos de redundar en provecho de las generacio- 
nes venideras d. 

Era el objeto perseguido, extractar de esos li- 
bros cuanto hacía relación á los sucesos maríti- 
mos , sin pretender por esto entremeternos en Ja 
consideración de materias ajenas á nuestras limi- 
tadas facultades; y por lo tanto, la obra de Var- 
gas, (1) continuaría reservada al que de acuerdo 



^ (1) Don José de Vargas y Judío de 1760, y murió en Ma- 
Ponce, nació en Cádiz el 10 de dríd el 6 de Febrero de 1821. 
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con las exigencias de su vastísimo plan, logre, en 
tiempo más ó menos lejano, vencer sus dificulta- 
des, sin que cumpla desesperar de ella, en vista 
de los esfuerzos principalmente demostrados en la 
recolección de datos preciosos, por él mismo, Sans 
de Barutell, Fernández de Navarrete y otros (1); 



Eki 1782 ingresó en la Armada, 
llegando en su carrera á la cate- 
goría de Capitán de Fragata. 
Por BUS trabajos políticos, cien- 
tiñcoB y literarios, mereció la 
investidura de diputado á Cor- 
tes y asiento preferente en di- 
visas academias, institutos y 
sociedades. Siendo Teniente de 
Navio presentó al Ministerio del 
Hamo el proyecto á que aludi- 
'mos, cuyo texto imprimió en 
1807 en un folleto titulado: 
Importancia de la Historia de 
la Marina española: precisión 
dé que se confie á un ma/fino, 
VargaSy tras un abreviado apun- 
te de los acontecimientos más 
salientes de la Armada Nacional 
desde sus orígenes, pretendió 
en, especial capitulo justiñcar 
la segunda proposición del lema 
de su opúsculo , precisando lies- 
pués el método á que habría de 
ajastarse tan sobresaliente apli- 
cación; fijando el momento de 
que debfa partirse; sus fases ó 
periodos ae subdivisión; sus 
materiales apropiados; sus ane- 
xidades; el enlace de esta secue- 
la con su matriz, la historia ge- 
neral, y, finalmente, el lenguaje 
y arsenal literario, como clásicos 
aprovechables. El erudito Jefe 
de Escuadra D. José Várela^ á 
luien se pidió informes sobre 



ei mencionado proyecto, lo con- 
sideró tan complicado, que pro- 
puso se limitase su autor á la 
redacción de una de sus indica- 
das partes , dejando al cuidado 
de otros individuos de esclare- 
cido talento d desarrollo de las 
restantes, y con especialidad el 
de las facultativas. Con sujeción 
á este dictamen se acumularon 
diversos originales; pero la obra 
no llegó á publicarse. En el Dic- 
cionario de personas célebres de 
Cádiz comprende el Sr. Cam- 
biaso , entre las producciones 
inéditas de Vargas, el primer 
tomo de dicha Historia, 

(1) De los trabajos prepara- 
torios ef ectuadoti por Vargas en 
Cartagena para su referida ma- 
lograda Historia, debe justa- 
mente celebrarse la Colección á 
que esta llamada se remite, com- 
puesta de veinticinco abultados 
rollos de manuscritos,- en papel 
de muy mala calidad y de di- 
versos tamaños, muchos casi 
ilegibles, pero todos de verda- 
dera importancia. 

Por la propia época y con fin 
idéntico hubo de dedicarse á 
parecida atención el Teniente de 
Navio D, Juan Sans de Baru- 
tell, que registrando los archi- 
vos de Barcelona y de Simancas, 
seleccionó otros cincuenta y dos 
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por el Intendente D. Juan Antonio Enríquez en 
el sumario cronológico de los más antiguos he- 



tomos en folio de copias de an- 
tecedentes. Están encoadema- 
dos, y la labor caligráñea es 
muy esmerada. 

Empero fué sin duda el que 
consiguió en esta senda resulta- 
dos más prácticos, para sus mu- 
chos afanes é incesantes vigilias, 
el nunca bien alabado Capitán 
de Navio D, Martin Fernández 
de Navarrete. De la Biblioteca 
del Escorial extrajo noticias y 
testimonios e:de expediciones 
militares y batallas por mar, 
papeles de gobierno, adminis- 
tración y derrotas 9, bastantes á 
constituir veinticuatro volúme- 
nes del mayor tamaño. Trasla- 
dado á Sevilla en 1793 , y secun- 
dado por D. José Bazterrechea, 
compulsó datos para otros diez 
y siete volúmenes, como los pri- 
meros, manantial fecundo pro- 
ductor de buen número de sus 
más aplaudidas obras. Cada do- 
cumento es objeto de una copia 
distinta, sumamente clara, por 
la forma de letra y la clase de 
papel usado. Es de advertir que 
con anterioridad á la formali- 
zación de las precitadas Colec- 
ciones, existían á la disposición 
del Ministerio de Marina , dona- 
das ó adquiridas, la del Contador 
principal D. Manuel de Zalvide 
y la del Capitán de Navio don 
Pedro de Leiva, sin tener de 
la última otras referencias que 
las de Navarrete, Dice éste del 
primero, o: que se dedicó á reco- 
ger la gran porción de papeles 
raros y exquisitos de que hizo 
donación en su testamento á la 



Contaduría principal, para que 
en ella y en un Archivo á su cos- 
ta se colocasen, ordenasen y sir- 
viesen de provechosa y adecua- 
da instrucción á los de su Cuer- 
po Fruto de esta aplicación 

singular — agrega su biógrafo — 
fueron varios opúsculos que im- 
primió sin nombre de autor, en 
diversos tiempos, é igualmente 
las apuntaciones para nuestra 
historia marítima, que en la 
misma forma dhigió á los re- 
dactores del Semanario literario j 
de Cartagena, y éstos fueron 
publicando en todos sus núme- 
ros desde el 1 , del 9 de Marzo 
de 1787, hasta el 4, del 25 de 
Enero de 1788 , con la idea de 
ilustrar un ramo tan primordial 
en nuestros fastos y de resuci- 
tar tantos blasones obscurecidos 
por la negligencia y desidia de 
nuestros mayores; noticias que, 
por antiguas, no es fácil adqui- 
rir, y que en las comunes ó ge- 
nerales de la Nación, ó se omi- 
ten, ó se refieren sin la propiedad 
y exactitud necesaria:». Compo- 
nen la Colección de Zalvide, ocho 
legajos en folio, y un legajito 
en cuarto menor, que contiene su 
índice. Todas las colecciones 
que dejamos citadas se conser- 
van actualmente en la Biblio- 
teca del e: Depósito hidrográfico 
de Madrid», donde las hemos 
examinado, por la bondad del 
que fué su Director, el Capitán 
de Navio de primera clase, Ex- 
celentísimo Sr. D. José Pilón y 
Sterling y de los solícitos fun- 
cionarios á sus órdenes. 
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chos y expediciones navales; con la vulgarización 
de numerosos apuntes biográficos por el laborioso 
vice- almirante Pavía; por el galano Salas en la in- 
terrumpida transcripción de la edad que com- 
prende el período más importante de la vida pri- 
vativa del más robusto brazo de nuestra marina 
militar, y prescindiendo de otras labores á ese fin 
ultimadas ó en todo caso utilizables, en las meri- 
tí simas producciones del fecundo académico don 
Cesáreo Fernández-Duro. 

'"Dicho en su consecuencia queda, sin razón para 
repetirlo. Nuestro estudio convendrá, — cuando 
más, — á las proporciones de un humilde Compen- 
dio que venga á remediar la necesidad por alguien 
expresada al referir sus anhelos, recordando la 
época de su aprendizaje en el Colegio Naval, con 
la sabida frase: ce Me dolía ciertamente no tener 
noticia sobre esta parte de la Institución, y extra- 
ñábame el no encontrar un librito á propósito 
donde poder adquirirla.» Porque es innegable que 
el levantado afán de llenar ese vacío, publicando 
siquiera los fastos completos, ya que no una aca- 
bada historia crítica, de la Marina española, en 
muy pocos escritores nacionales ha germinado ( 1 ) • 

(1) Exceptuamos de e8te car- patricio eminente proyectó es- 

go al ilustre Conde de Campo- oribir, fué la Historia de la Ma- 

manes ^ en cuyo Elogio coneig'na riña española j tomándola desde 

el Sr. González Arnao^ que una los tiempos naás remotos. Le 

de las grandes obras que aquel alentaba en empresa tan ardua 

2 
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COMPENDIO DE LA HISTORIA 



Así lo demuestra la más solícita y desapasionada 
indagación bibliográfica (1); y al tratar de depu- 



la iniciatira y estimaloB de bu 
particular amigo y protector el 
Marqués de la Ensenada. De la 
parte del proyecto realizada , trá- 
tase en otro lugar ^ limitándonos 
aqui á recoger la cita del estudio 
encontrado entre sus manuscri- 
tos, con el rubro de Marina de los 
árabes: descubrimiento del Cabo 
de Hornos; reformación de las 
naves para este paso; trabajo 
que indudablemente era materia 
ya acopiada y dispuesta para su 
mencionada obra. 
^ (1) Con el propósito de sim- 
plidcar la llamada, remitimos á 
cuantos deseen discutir la exac- 
titud del concepto que la mo- 
tiva, en primer término á la 
Biblioteca MariHma JEspañola, 
obra postuma de D. Martín Fer- 
nández de Navarrete, impresa de 
Keal orden en Madrid, en 1851. 
^ De los 1607 artículos que trae 
á cuento de las producciones de 
otros tantos autores, — incluyen- 
do las suyas , — y el repaso de la 
Bibliotheca hispana^ vetun et no- 
va , de Nicolás Antonio; el Epi- 
tome^ de León Pinelo; el Diccio- 
nario^ de Torres Amat; y otros 
trabajos bibliográñcos, sólo me- 
recen en rigor señalarse como 
simples trozos impresos para la 
preparación de la historia de la 
Marina nacional, los siguientes: 

De Andrés Muñoz, Viaje del 
Principe, — Zaragoza, 1554. 

De Fr. Pedro Villarroeles, 
Batalla naval de Lepanto, sin 
expresión de lugar. — 1614. 

De D. Agustín de Orozco, 
Discurso historial de lapresa que 



del puerto de la Maamora hi»o la 
Armada Real de España en el 
año de 1614.— Madrid, 1615. 

Del Duque de Osuna, La ver- 
dadera relación de la insigne 
victoria que consiguieron las ga- 
leras de Sicilia contra ocho gale- 
ras de fanal del Gran Turco. — 
Sevilla, 1614. 

De Juan Penique, Relación de 
las presa* que hicieron los navios 
de España en el año de 1637. — 
Madrid, 1638. 

De D. Miguel de Oquendo, El 
héroe cántabro: vida del señor 
D, Antonio de Oquendo. — Toie- 
do, 1666. 

De D. Pedro Rodríguez de 
Campomanes, Antigüedad ma- 
rítima de la República de Carta- 
gOf con el periplo de su general 
Jlannom. — Madrid, 1756. 

De D. Enrique Ramos, Elogio 
de D, Alvaro de Bazán, primer 
Marqués de Santa Cruz, — Sin 
año. 

De Ambrosio de Morales, Des- 
criptio belli nautici et expugna- 
tio Lepanti per D, Joannem de 
Austria. — Madrid, 1793. 

De D. Antonio Capmany y 
Montpalau, Memorias históricas 
sobre la Marina, Comercio y Ar- 
tes de la antigua dudad de Bar- 
celona. — Madrid, 1779. 

De D. Juan Antonio Enrí- 
quez, Glorias maritÍToas Me Es- 
paña. — Madrid, 1803. 

De D. José Mor de Fuentes, 
Elogio del Excmo, Sr. D, Fede- 
rico Gravina, Capitán General 
de la Real Armada, — Madrid^ 
1806. 



^: 
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rar las causas de esa desatención, la propia histo- 
ria se ha encargado de delatárnoslas. 



De D. Manuel José Quintana, 
Vidas de españoles cÜébrea: Ro- 
ger de Lauria, Vasco Núñez de 
Bcdbooy Francisco Pizarro. — 
Madrid, 1807. 

^ De D. José de Vargaa y Pon- 
oe, además del folleto citado an- 
teriormente, de su colección, 
Varones ilustres de la Marina 
española; Vida de D. Pedro Ni- 
ño j primer Conde de Buelna, — 
Madrid, 1807; Vida de D, Juan 
José Navarro, primer Marqués 
de la Victoria. — Madrid, 1808, y 
el Elogio de D, Vicente Toftño. 

De D. José Vázquez y Figue- 
roa, Anales de los servicios de la 
Marina de guerra española» — 
Madrid, 1817. 

Del propio D. Martín Fernán- 
dez de Navarrete, Epitomes de 
las vidas de D, Alvaro deBa- 
zán, primer Marqués de Santa 
Oruís; de D, Jorge Juan y de 
D. Juan Sebastián del Cano. — 
Madrid, 1791; Discurso histó- 
rico sobre los progresos que ha 
tenido en España el arte de na- 
vegar. — Madrid, 1802; Noticia 
histórica de las expediciones he- 
chas por los espafioles en busca 
del paso del Noroeste de Améri- 
ca. — Madrid, 1802; Disertación 
histórica sobre la parte que tu- 
vieron los españoles en las gue- 
rras de Ultramar ó de las Cru- 
zadas y y cómo influyeron estas 
expediciones desde el siglo XI 
hasta el XV en la extensión del 
comercio marítimo, publicada en 
el tomo V de las Memorias de la 
Academia de la Historia; la Co- 
lección de los vio jes y descu- 



brimientos que hicieron por mar 
los espafioles desde fines del si- 
glo XF.— Madrid, 1825, 1829 
y 1837, y la Disertación sobre la 
historia de la náutica y de las 
ciencias matemáticas que han 
contribuido á sus progresos en- 
tre los ««2>añoZe«.-»Madrid,1846. 

Completando esta relación, 
afiadiremos: 

De D. Pedro de Salazar, His- 
toria de la guerra y presa de 
África, con la destrucción de la 
villa de Monazter é isla de Gozó, 
y pérdida de Tripol de Berbe- 
ría. — Ñapóles, 1662. 

De D. Antonio Capmany, Or- 
denanzas de las Armadas de la 
Corona de Aragón. — Madrid, 
1787. 

De Gámez, Crónica del Conde 
D. Pedro iV¿w^.— Madrid, 1782, 

De D. Alonso Enríquez, Don 
Alonso Enriquez, Almirante de 
Castilla. 

De D. Antonio Kaimundo 
Pascual, Descubrimiento de la 
agvja náutica. — Madrid, 1789. 

De D. Pedro Sarmiento de 
Gamboa, Viaje al estrecho de 
Magallanes en los años 1579 y 
1580, y noticia de la expedición 
ue después se hizo parapoblar- 
0.- Madrid, 1768. 

Descontamos, — es visto, — las 
obras inéditas y manuscritas, 
como de negativo aprovecha- 
miento á una mayor ilustración, 
y la serie de pequeños diarios, 
derrotas j memorias, cartas, ins- 
trucciones, etc., hijas en su casi 
totalidad del ejercicio de las 
funciones de detern inados car- 
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Fíjanse nuestros sentidos en aquellas cosas que 
provocan su fisiológico funcionamiento, afinán- 



gos, de la vanidad ó de intere- 
ses de otro orden cualquiera se- 
cundario; en muy pocos casos 
redactadas con el patriótico fin 
de hacer historia. Tampoco nos 
hemos creído obligados á con- 
signar aquellos trabajos en que 
salió siempre perjudicada la 
verdad por la adopción de ca- 
prichosas formas poéticas. 

De los historiadores generales 
y regionales, — bien entendido el 
objeto de esta nota, — no era da- 
ble ocupamos, pudiendo decir 
otro tanto de los particulares, al 
resumir las observaciones que á 
este propósito hiciéramos. Sirva 
esto de ejemplo. En la Hispania 
victrix, del clérigo Francisco Ló- 
pez Gomara, trátase, es cierto, de 
las armadas del Pera, por la que 
vendió Alvarado y la que se im- 
provisó con los latrocinios del 
fanfarrón Hernando de Bachi- 
cao, á ñn de servir las inspira- 
ciones de Gonzalo Pizarro , que 
quería señorear la mar para ase- 
gurar la tierra : pero ni se des- 
cribe — como fuera de desear — 
la expedición de Panamá, ni se 
hace expresión de las vicisitudes 
de su repetición por Pedro de 
Hinojosa, cuando fué á pagar 
buenamente lo que del apresto 
7 recorrido de aquélla quedara 
á deberse, ni se vuelve á hablar 
de la flota hasta su entrega á 
Gasea. Todo en esta materia es 
singular y raquítico , y tan sólo 
como ripio ó curiosidad, se de- 
dican algunos párrafos á recor- 
dar la teoría de los grados , la 
invención déla aguja de marear 



y las peripecias del regreso del 
Maluco de la nao Victoria. Los 
viajes marítimo- mi litares no se 
precisan á veces ni siquiera en 
la condición y armamento délas 
naves en que se hicieran, limi- 
tándose en muchos catros á ci- 
tarlas escuetamente en su nú- 
mero. 

Algo más fructíferos en esta 
especialidad han sido los dos 
últimos tercios del presente si- 
glo. En ellos registramos: 

De D. José Aparici , Colección 
de documentos inéditos relativos 
á la célebre batalla de Lepanto, 
sacados del Archivo de Siman- 
Cíw.— Madrid, 1847. 

De D. Manuel Marlian i, Ot>m- 
bate de Trafalgar. Vindicación 
de la Armada española contra 
las asercvmes injuriosas verti- 
das por Mr, Thiers, en su His- 
toria del Consulado y del Impe- 
rio. — Madrid, 1860. 

De D. Femando de Gabriel y 
Euiz de Apodaca, Apuntes bio- 
gráficos del Excmo. Sr, D. Juan 
Ruiz de Apodaca y Eliza , Con- 
de del VenaditOj Capitán general 
de la Armada. — Madrid, 1846. 

De D. Francisco Hoyos , Bio- 
grafía del Teniente general de la 
Real Armada D, Antonio de 
í7«oa.— Madrid, 1848; y el In- 
forme dado sobre la vida mili- 
tar ^ política y marinera del Ex- 
celentísimo Sr, D, Juan Jocuquín 
Moreno ^ Capitán general hono- 
rario de la Real Armada. — Ma- 
drid , 1849. 

De D. José Ferrer de Couto, 
Historia del combate naval de 
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dose á virtud del acto que repiten, lo que ocurre 
igualmente con la inteligencia, cuyas mejores y 



Trafalgar^ precedida de la del 
renacimiento de la Marina espa- 
ñola durante el siglo XVIII, — 
Madrid, 1851. 

Del mismo en colaboración 
con D. José March y Labores, 
JBistoria de la Marina Real Es- 
pañola, desde el descubrimiento 
de Ids Américas hasta el com- 
bate de Trafalgar, — Madrid, 
1864 y 1856. 

De D. Cayetano Rosell , His* 
torta del combate naval de Le- 
panto, — Madrid, 1853. 

De D. Martin de los Heros, 
JSistoria de D, Pedro Navarro^ 
Conde de Oliveto, — Madrid, 
1854. 

De D. Francisco de P. Cua- 
drado y De-Roo, Elogio histó- 
rico del Excmo. Sr, D. Antonio 
de Escaño , Teniente general de 
Marina. — Madrid, 1852; y la 
Biografía del Excmo. Sr, don 
Grabriel d^ Aristizábal^ Teniente 
general de la Armada, — Ma- 
drid, 1854. 

Del Marqués de Miraflores, 
Vida del general español Sancho 
Dávila Daza^ conocido en el 
siglo XVI con el nombre deaEl 
rayo de la guerray>. — Madrid, 
1857. 

De D. Miguel Lobo, La Ma- 
rina de guerra española tal 
como es; defectos y vicios de que 
adolece, sin cuyo remedio serán 
estériles los esfuerzos que se ha- 
gan para su fomento. — Madrid, 
1860. 

De D. Justo Gayoso, Estu- 
dios sobre la Marina militar de 
JEspaña.— Ferrol, 1860. 



De D. José Montero y Aros- 
tegui , Historia y descripción de 
la ciudad y departamento naval 
del Fm-oZ.— Madrid , 1859. 

De D. Marcelino Travieso, 
Biografía del Excmo. Sr. don 
Alejo Gutiérrez de Muvalcaba, 
Teniente general de la Real Ar- 
mada. — Madrid , 1857. 

De D. Francisco Javier de 
Salas, Marina española de la 
Edad Jí/íáta.— Madrid, 1864; 
Marina española , discurso his" 
tórico , reseña de la vida de mar, 
cicatera.— Madrid, 1865; y la 
Historia de las matriculas de 
mar, donde se comprende buena 
parte de la anterior. — Madrid, 
1879. 

De D. Francisco de P. Pavía, 
Galería biográfica de los genC" 
rales de Marina , jefes y perso- 
najes notables que figuraron en 
la misma corporación desde 1700 
á 1868.— Madrid, 1873. 
■ De D. Miguel de los Ríos, His- 
toria de la Armada Española. 

De D. Pedro de Novo y Col- 
son, Historia de la guerra de 
España en el Pacifico. — Madrid, 
1882. 

Magallanes y Elcano. — Ma- 
drid, 1892. 

De D. Francisco de Paula 
Marqués, Breve reseña de la 
Historia de las ciencias náuti- 
cas en nuestra Península. 

De D. Fermín Lacaci y Diez, 
Estudio histórico sobre la Ma- 
rina de los pueblos que se esta- 
blecieron en España hasta él si- 
glo XII de nuestra era. — Ma- 
drid, 1876. 



22 



OOUPENDIO DE L4 HISTORIA 



más comunes manifestaciones dependen del vigor 
y frecuencia del motivo que las inspira. De ahí, 
que en el orden de cualquiera de ellas se diga,— 
en el de la literatura como producto imaginativo 
verbi gratia^ — que la de un país sigue el curso de 
sus vicisitudes sociales, por ser el reflejo de sus 
costumbres, la expresión amena de sus acaecimien- 
tos, la copia de sus aficiones y carácter, el fiel tra- 
sunto de sus energías, el espejo de sus debilidades 
y sus vicios: que no hace la opinión, de contrario, 
que suscribe sus gustos, postergando cuanto no la 
mueve ni interesa (1). 



De D. Cesáreo Fernández- 
Duro, Naufragios dé la Armada 
española, — Madrid, 1867; La 
conquista de las Azores en 1583. 
— Madrid, 1886; La Armada 
invencible . — Madrid , 1884 y 
1885; Colón y PfnafcJn.— Madrid, 
1883; Viajes regios. — Madrid, 
1893; Marina del siglo XV; Dis- 
quisiciones náuticas. — Madrid, 
1876 y 1880; La Marina de Cas- 
tilla desde su origen, y pugna 
con la de Inglaterra hasta la 
refundición en la Armada espa- 
ñola. — Madrid, 1893; El gran 
Duque de Osuna y su marina. — 
Madrid, 1885; Armada española 
dfsde la unión de los reinos de 
Castilla y Aragón. — Madrid , 
1895, 1896, 1897, 1898 y 1899; 
Colón y la historia-postuma. — 
Madrid, 1885; Pinzón en el des- 
cubrimiento de las Indias. — Ma- 
drid, 1892; Cervantes marino. — 
Madrid, 1869; Apuntes para la 
biografía del Teniente General 



de la Armada D. José Manuel 
Pareja. — Madrid, sin fecha. 

De D. José Antonio y D. Al- 
fredo del Rio, Marinos ilustres 
de la provincia de Santander. 

(1) Ea preciso hacerse cargo 
de lo mucho que se ha escrito 
en verso castellano, para que 
resulte más ostensible el menor 
número de composiciones poé- 
ticas inspiradas sobr^ asuntos 
marítimos. 

Entre millares de romances 
vulgares, históricos, novelescos, 
amatorios, moriscos, satíricos, 
morales y religiosos, guardamos 
memoria, de uno á propósito de 
la toma de la ciudad de África 
por Carlos V; otro celebrando 
la victoria de Alfonso de Gra- 
nada Venegas sobre el Rey de 
Argel, en aguas del Estrecho; 
diez ó doce sobre la Liga santa; 
tres al Almirante Galcerán ó 
Dalmao de Pinos; uno de Fer* 
nando Forner, sobre los Actos y 
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Aplicada en las artes y ciencia marítima á Es- 
paña la regla anterior, ¿cuál es la deducción? 

El provecho que de tanta indiferencia, malicia y 
punible abandono alcanzaron en las pasadas gue- 
rras los enemigos. ¡Cómo no maldecir las artifi- 
ciosas especies, casi siempre políticas, con que se 
ha pretendido en tales asuntos explotar nuestra 
vanidad! 

Débese al pueblo la verdad toda ; porque si en 
las normales situaciones el extravío de la opinión 



cosas que la Armada del gran 
Soldán hizo en Rodctó; otro anó- 
nimo á Draque; y muy pocos 
más, sobre galeras , forzados y 
cautivos. 

De las poesías épicas mere- 
cen citarse : la de D . Francisco 
Sánchez Barbero , Al combate 
naval de 21 de Octubre de 1806; 
la de Fernando de Herrera, A 
la victoria de Lepante; una de 
Juan Pujol, A la misma bata- 
lla; la de Quintana, Al combate 
de Trafalgar^ y la de Garcilaso 
de la Vega , A la derrota de los 
Gélvez. 

Afectando las proporciones 
del poema, son de apuntarse; 
la Comedieta de Ponza, del 
Marqués de Santillana; La 
DragonteOj de Lope de Vega 
Carpió; las dos Autríadas, de 
Juan Rufo Gutiérrez y de Juan 
de Laet; la Laureniinay del doc- 
tor Ayrolo Calar; los que sobre 
La navegación de Colón escri- 
bieron Juan de Villa franca y 
D. Lorenzo Gamba ra; el de don 



José Mor de Fuentes, con mo- 
tivo del combate naval sobre 
cabo de Trafalgar, en 1805; el 
de Mosén Jaime Febrer, Sobre 
la borrasca que padeció la Ar- 
mada del rey D, Jaime I de 
Aragón navegando á tierra de 
Palestina, atribuido á Jordi de 
Sant Jordi; la Argentina y con- 
quista del rio de la Plata y Tu- 
cumán y otros mares del Perú, 
por Martin Barco Centenera; la 
Historia de la vana empresa de 
Draque contra Canarias, de 
Bartolomé Carrasco de Figue- 
roa; y de D. Alonso de Ercilla 
y Zúñiga, uno, Sobre la batalla 
naval y victoria que ganó el 
Marqués de Santa Cruz contra 
la Armada francesa de Felipe 
de Strozzi el año 1589 á la vista 
de las Azores, y los cantos xiii, 
XV, xvi, XIX, xxiii.y XXIV de la 
Araucana. 

Como líricas, muchas han al- 
canzado merecidos aplausos y 
titulo singular á la inmortalidad, 
la oda Al mar, de Quintana. 
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ha conseguido salvar tal cual pequeño conflicto, 
en las supremas, aprisionó siempre á los falsarios 
la red de su mentira, ahogando, — cuando aún se 
estaba á tiempo de hacerlas, — las confesiones que 
los más altos deberes les imponían, ante sus pro- 
pios tremendos egoísmos ó vergonzosas cobardías. 
Si España, por su situación geográfica y mil acá- 
sos más ó menos felices j puso en alguna ocasión sus 
miras en el mar, demostrado por los hechos tene- 
mos que fatalmente no supo mantenerlas, y que, si 
le estaba reservado entre los pueblos modernos el 
destino de Inglaterra, dependía de haber seguido 
ó imitado su ejemplo, para acrecentar el acervo de 
las múltiples é importantes conquistas con que la 
marina aragonesa sellara la constitución gloriosa 
de la unidad nacional. Es de observar á este res- 
pecto, la identidad que las Reglas de disciplina y 
buen gobierno aprobadas por Jorge II en 1730, y 
el Acta propuesta por el mismo al Parlamento y 
autorizada en 1749 sobre leyes relativas al arre- 
glo de las armadas Británicas, guardan con las 
antiguas Ordenanzas navales de la Corona de Ara- 
gón. Para los reyes que la ciñeron, fué la máxima 
de Temístocles, el mote d^ su^s empresas; su>s es- 
cuadras eran proporcionadas á la extensión de sus 
costas , á la fuerza de su marinería y á la activi- 
dad de su navegación mercantil. Los de Castilla 
en cambio, olvidaron con bastante frecuencia tan 
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inmediatos^ ejemplos. Hecha la fusión, de la he- 
rencia de los Reyes Católicos vino á incautarse la 
Casa de Austria, equivocada en su misión política 
al sacrificar un seguro porvenir á fugaces perío- 
dos de grandeza. En el predominio de todo lo 
continental; en sus inmeditados pactos y alianzas; 
en sus empeños religiosos; en sus protecciones 
injustificadas; en la insistencia con que se man- 
tuvieron por el espacio de un siglo en lejanos 
países, escuadras y soldados, nutridos á costa 
propia de géneros extraños ( 1 ) ; en la facilidad 
con que cinuestros tesaros se desperdiciaban en lu- 
chas estériles^ que á cada paso se reproducían^ sin 
reparar que la sangre española corría á torrentes 
para defender de continuo ajenos derechos é intere- 
ses (2); en el olvido de que las más deslumbrador 
ras victorias terrestres se esterilizan contra quien 
domina por él poder naval; en la ignorancia de que 
no puede mucho quien en el mar anda pobre^ su- 
puesto que los Estados^ por dilatados que sean y 
poderoso su ejército^ caen precipitados de la supre- 
macía á la impotencia en cuanto se aminoran sus 
fuerzas marítimas (3); en el desdén con que se 



(1) Observación de Jovella- 
no8 en bu Informe sobre el fo- 
mentó de la Marina mercante^ 
dado como individuo de la Jun- 
ta de Comercio, en Madrid á 20 
de Septiembre de 1784. 



(2) Atinada critica de don 
Femando Corradi, en el discur- 
so que pronunció ante la Real 
Academia de la Historia , el 25 
de Junio de 1876. 

(3) Conceptos harto ezperi- 
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dieron á conocer las derrotas de Medina- Sidonia, 
compensándolas con el comanditario loor de Le- 
panto; en las vejaciones de Cataluña, y los que- 
brantos que entrañaron las paces de Westfelia, de 
Munster y del Bidasoa, y los tratados de los Piri- 
neos y de Nimega, — paces que solían sernos tan 
perjudiciales como las guerras^ porque á veces lo que 
no se perdía en una batalla se cedía en un trata- 
do (1) ;— en una palabra, en la vergüenza de tan- 
tos desaciertos, cúponos, si no el castigo más 
cruel, fundamento bastante para estimar de dolo- 
rosa la penitencia, y resignados, pero no contri- 
tos, y lo que es mucho peor, en las fitltas reinci- 
dentes, nada en los posteriores tiempos, absoluta- 
mente nada, consiguió modificarnos, hasta dejar, 
— como hemos dejado, — ^representada la nacionali- 
dad por límites casi inferiores á los que en el mapa 
del orbe la señalaban en los albores de aquel año 
de 1492, que había de regalarnos un continente. 
Así es que la liquidación de nuestro imperio era 
de presumirse: encontrábase más franca ó menos 
directamente profetizada por Graravito de Agui- 



mentados, demostraciones cul- Del poder naval de Espafva y «u 

minantes de grandes verdades política económica para la na^ 

históricas, expresan indudable- cionalidad ibero-americana. — 

mente estas frases qne tomamos Madrid, 1898. 

de la notable obra de D. Joa- (1) Corradi, Discurso preci- 

quin Sánchez Toca, titulada tado. 
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lar ( 1 ) , en sus Discursos acerca de los medios de 
mantener escuadras y construir bajeles en Améri- 
ca para la conservación de aquellos dominios; por 
Tomé Cano (2), al señalar en 1611 las causas de 
la dec)adencia de nuestra Marina, ante cuya mísera 
situación corría como proverbial el dicho de 

Armada de España, 

dos navios 7 una tartana ; 



por Seijas Lobera (3), ochenta aflos más tarde, al 
criticar cómo nos apartábamos del ejercicio de la 
navegación, á la que tantas riquezas y posesiones 
debíamos; posesiones de las que se nos iba despo- 



(1) £1 manascrito se intitu* 
la: Discursos de Estado y Gue- 
rra para coadyuvar la causa 
de Dios que defiende el Catholi- 
co y Potentísimo don Felipe IV 
de este nombre, Rey y Monarcha 
de todas las Españas y ambas 
IndiaSj nuestro Señor, y para 
unir, conservar y ampliar las 
partes distantes del cuerpo del 
estado desta su grande monar- 
chia: dirígelos á S. M, Catho- 
lica don Luis Garivito de Agui- 
lar y Villalobos , su menor 
vasallo. — En Madrid , á 20 de 
Noviembre de 1652 años. El 
original, de letra de su autor, 
que lo firma, hallábase al nú- 
mero 170, estante £, de la Bi- 
blioteoa Beal de Madrid, de 
donde lo tomó Navarrete para 
hacer el cuaderno tercero del 
rollo IX de su Colección, 

(2 ) Arte para fa bricar , for- 



tificar y aparejar naos de guerra 
y mercantes^ con reglas para ar- 
quearlas: reducido á toda cuenta 
y medida; y de grande utilidad 
de la Navegación^ compuesto 
por Thomé Cano, Capitán ordi- 
nario por él Rey Nuestro Señor 
y su Consto de guerra: natural 
de las islas de Canarias y ceci- 
no de Sevilla, En cuatro diálo- 
gos. — Impreso en Seviila, año 
de 1611. 

(3) Proemios de su curiosa 
y preciada obra Teatro naval 
hidráulico , de los flujos y reflu- 
jos de los mares, estrechos, ar- 
chipiélagos y pasajes actuales 
del Mundo ,y délas diferencias 
de las variaciones de la aguja 
de marear y efectos de la luna 
con los vientos generales y parti- 
culares que reinan en las cuatro 
regiones marítimas del Orbe, — 
Madrid, 1688. 
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jando, porque, abandonadas la milicia y costum- 
bres marítimas, aquellos territorios carecían de los 
más útiles elementos para sostenerse; y por cuan- 
tos de estos asuntos con verdadera alteza de miras 
se ocuparon, en cumplimiento de sus deberes pro- 
fesionales ó llevados de la intuición que anticipaba 
á sus corazones el dolor de nuestras catástrofes. 

Los prácticos aprovechamientos de las naciones 
descubridoras del Nuevo Mundo iniciaron en ellas 
y en sus émulas una marcada inclinación hacia el 
fomento de sus respectivas marinas; inclinación 
impuesta, con caracteres de necesidad, á España, 
si, como era natural, aspiraba al goce de tales 
beneficios en la conservación y progresivo ade- 
lanto de aquellas vírgenes regiones. Por esto se- 
guramente Carlos V había prevenido á su hijo,.... 
que si quería poseer sus Estados en paz y poner 
freno á sus enemigos^ procurase el dominio de la 
mar (1). Pero ni el hijo, ni el nieto, ni ninguno 
de los descendientes del Emperador le hicieron en 
ello mayor caso, y en esa falta imperdonable (2), 
severamente juzgada hasta por los mismos escri- 
tores coetáneos, consistió nuestra ruina. 



(1) Eeminiscencia contenida 
en un Discurso escrito y circu- 
lado en demostración de cf tanto 
convenga hacerse poderoso en la 
mar, que, sin nombre de autor 
ni año, hace en. copia el docu- 



mento número 26 del tomo ix 
de la citada Colección de Nava- 
rrete. 

(2) Calificativos de Le-CIerc 
en su Historia de las Provincias 
de los Países Bajos. 



DE LA MARINA MILITAR DB ESPASÍA 29 

((Cosa asentada es que un yerro cometido al 
principio de cualquier materia, si no se corrige y 
enmienda, hace infructuosos los recursos que se 
disponen al fin que se pretende d; y esto que ad- 
vertía Semple (1) en 1625, lo tenía ya repetido 
á Felipe II al imputarle, como pecado original 
de los desastres y peligros del Estado , el hecho de 
haber fiado siempre más en sus fuerzas de tierra 
que en las navales, y á Felipe III, en el de la en- 
trega de la llave de su poder, — la navegación 
mercantil (2) , — á sus enemigos. 

Poco antes, en una Relación de arbitrios pro- 
puestos para la defensa del Reino ^ conservación 



(1) El Coronel español , de 
origen escocés, Guillermo Sem- 
ple, fué un constante mantene- 
dor de los hollados fueros de la 
navegación y de la importancia 
de la Marina militar. Sus es- 
fuerzos se representan, en una 
Consulta hecha al Rey sobre las 
proposiciones que mandó hacer á 
las Cortes en G de Julio de 1623 
para formar escttadras de na- 
vios, mantener corsarios en el 
mar y aumento del comercio; en 
un Apuntamiento para el Con- 
sejo de Estado , en que se propo- 
nen varios medios para el reme- 
dio de la Monarquía de España; 
en un Recuerdo hecho á S. M, en 
audiencia reservada sobre la 
guerra con los rebeldes, y la 
necesidad de Armada marítima 
para ofenderles; en un Memorial 
al Rey D. Felipe 111 sobre ma- 
terias de Estado y para la con- 



servación de los reinos de Es- 
paña; en un Parecer, contradi- 
ciendo el casamiento del Principe 
de Gales con la Serma, Infanta 
Doña María, y proponiendo va- 
rios puntos para el restableci- 
miento del comercio marítimo de 
E*paña;eñ dos Representaciones, 
una á 8. M., sobre la guerra con- 
tra los rebeldes y de la necesidad 
de fuerzas marítimas para suje* 
tarles, y otra al Conde Duqtie 
de Olivares proponiendo los me- 
dios de señorear la mar con el 
aumento de fuerzas . marítimas; 
y en dos Discursos, sobre los 
males que padecía la Monarquía 
de España el uno, y contra las 
máximas de Inglaterra y sus 
aliados el otro. 

(2) Refiriéndose á la paz^ 
firmada en Londres en 1604 y 
ratificada por S. M. C. en Valla- 
doi^d en 1605. 
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de sus comercios y aumentos del Real Erario, el 
Contador D. Alonso Gutiérrez (1) había dicho 
al propio Felipe III: «No tiene V. M. ningún 

género de defensas en la mar , por donde están 

en compromiso las Indias Occidentales, mayor- 
mente con la confusión que traería si las viésemos 
en guerras); observando en un segundo papel 
que hizo con igual intención, y que también de- 
clara entregado al confesor del Rey, el Padre 
Maestro Fr. Gaspar de Córdova , cómo ce siendo la 
monarquía de España compuesta de todo lo bueno 

que se puede pedir al cielo para eternizarla , 

veíasela en tan breve tiempo caida y menesterosa, 
por lo que era indispensable que el entendimiento 
discurriese si aquella deterioridad le había venido 
de necesidad forzosa ó de falta de inteligencia y 
providencial). Atribuyelo acertadamente Gutié- 
rrez á esto último, y en su consecuencia, llegó á 
permitirse aconsejar su más eficaz remedio en el 
acrecentamiento de las fuerzas marítimas y la 
conquista de Duik para estación de ellas, plan 
que cumplidamente desarrollan los trece aparta- 
dos de su escrito. 

Obtuvieron tan sesudas advertencias el menos- 



( 1 ) En el estante H de la 
sala de Manuscritos de la Bi- 
blioteca Nacional , debe encon- 
trarse un Códice y marcado con 
el núm. 49 , y en él, de fojas 17 



á la 27, está el docuoiento á que 
nos remitimos^ que, copiado por 
Navarrete, pasó con el núm. 28 
al tomo VIH de su repetida Co- 
lección, 
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precio que de ordinario se dispensaba en la corte 
á cuanto no cubriera el manto de la protección 
indirecta ó voluntaria del funesto Duque de Ler- 
ma; con lo que se anticipó el instante en que, 
unidas á las naves holandesas las de los venecia- 
nos, turcos y berberiscos, nos hicieran sentir los 
efectos de su alevosa hostilidad, no sólo en el 
Adriático, en el Mediterráneo y el Atlántico, 
sino aun en los rincones más apartados de los 
mares del Asia. 

«La marina de guerra como los demás ramos 
de la defensa del Estado, — según las juiciosas 
apuntaciones de Ferret ( 1 ) , — no podía soste- 
nerse sin los auxilios del Gobierno. Exigía para 
sus reemplazos que la mercante se hallase en con- 
diciones de suministrarle tripulantes; mas, como 
casi había desaparecido nuestra navegación, ape- 
nas si se hallaban en los puertos de la Península 
otros buques que los extranjeros, y éstos, en vez 
de prestar gente para el servicio de la Armada, 
eran otras tantas esponjas que venían á chupar la 
sustancia del país. Exhausto el Tesoro público , no 
alcanzaba á sufragar los gastos de armamentos, 
ni reparar con una nueva construcción la pér- 



(1) En su valioftisima Expo- indicación de algunos medios 

sición histórica de las causas que para restaurarla ^ escrita en 

más han influido en la decaden- 1813 é impresa en Barcelona 

cia de la Marina española , é en 1819. 
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dida de los antiguos, inhábiles y consumidos.:...); 

Y ¿quién iba á prometerse nada en ese sentido, 
cuando de los 15 millones de ducados á que as- 
cendían los ingresos del presupuesto nacional, 
en bodas y bautizos, justas y torneos, sainetes y 
cacerías, mojigangas, pensiones, gracias, merce- 
des, y dotaciones conventuales aparecían empe- 
ñados más de doce , y de los tres restantes ," te- 
nían que pagarse con las obligaciones del Estado, 
las ordinarias de la Real Casa, incluso las deudas 
de los reinados anteriores? Sin embargo, si eran 
muchos los pobres que compartían con el Fisco 
sus escaseces y amarguras , no eran pocos los ri- 
cos que suscribían la limosna del donativo volun- 
tario (1), desprendiéndose del reboso de sus 
arcas, balanceadas en razón á la importancia del 
empleo en la Hacienda ó del virreinato que los 
donantes hubieran desempeñado. 

Por no variar, todo fué de mal en peor con 
Felipe IV, no obstante la inicial adopción de cier- 
tas mentidas erecciones , como las de la célebre 
Junta de reforma y la de los Registros del haber 
con que entraban y salían del ejercicio de sus 



(1) Fué uno de tantos recursos 
á que acudió la penuria del Te- 
soro público. Cuenta Lafuente, 
que «los mayordomos y gentiles- 
hombres del Rey de Kspaña y de 
las Indias, andaban de casa en 



gasa, acompañados de un párroco 
y de un religioso, recogienndo 
la limosna que cada uno quería 
dan). ¿ Se inspiraría en este re- 
cuerdo un reciente proyecto de 
fomento de escuadra nacional? 
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cargos los ministros y demás altos funcionarios; 
cédulas escritas con el deliberado propósito de 
&lsearlasy ó como incentivo acaso á la mayor re- 
lajación de las costumbres. 

Sumada Francia, Dinamarca y la Gran Bre- 
taña al partido de nuestros adversarios , perdimos 
á Ormuz, el Rosellón, numerosas plazas en Bra- 
bante, Artois, el Luxemburgo, y otras en Italia; 
perdimos una integrante porción de los Países 
Bajos, Jamaica, y Portugal después del baldón de 
Villaviciosa , sin que las reconquistas de Guaya* 
quil y Puerto Rico por los bajeles del insigne don 
Fadrique de Toledo, miterto por la envidia del 
favorito j representaran otra cosa que la galvani- 
zación de los despojos insumergidos de la mísera 
potestad naval de los Austrías, sepultada al fin 
con el horrendo recuerdo de los bárbaros arrojos 
y crvddades inauditas de los filibusteros en las 
Antillas y el litoral de Tierra firme, del mar Ca- 
ribe y golfo Mexicano, durante la Regencia en 
minoridad y tutela permanente de Carlos II, el 
Hechizado. 

¡Guayl que los planes gigantescos de Albe- 
roni y Patino no encontraron en Montemar y 
Campillo dignos continuadores ; y nace y muere 
en su cuna el Almirantazgo, «porque los Mi- 
nistros del despacho no se prestaban á tolerar un 
cuerpo de esta clase que en lo más mínimo es- 



Si 
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torbara el libre vuelo de sus arbitrariedades» ( 1 ). 

El valiente Marqués de la Victoria, en Cicié, es- 
cribe un hermoso preámbulo á los decretos de 
Ensenada; mas, <r acometidas en su infancia repe- 
tidas veces y á cortos intervalos por fuerzas su- 
priores „uL« «onadn», .. reLen.. Axma. 

da española debía desfallecer , si es qué no raya 

en lo imposible que marina alguna logre aumen- 
tar su poder en el curso de una guerra marí- 
tima!) (2). 

Bajo semejantes auspicios comenzó esta cen- 
turia, y olvidadas hogaño las duras enseñanzas 
de antaño, que resumía la máxima de Felipe V 
sobre las flotas (3), sufrimos por carecer de 
ellas, la dolorosa amputación de provincias en- 
teras en el continente americano. Lo merecía- 
mos. ((En el mar del Sur existía una división^ 
que más propiamente podía dársele el nombre 
de guardacosta, según lo corto que fué en to- 
dos los tiempos el número de embarc^aciones que 
la componían. La armada de aquel mar, ó las 



(1) Esto , poco más ó menos, 
decía el Conde de Salazar, por 
supuesto, antes de ser Ministro, 
en su protervo Juicio critico so- 
bre la Marina militar de Espa- 
ña, dispuesto en forma de cartas 
de un amigo á otro , é impreso 
en Madrid, clandestinamente, 
en 1814. 

(2) Zeferino Ferret, patriota 



sin par, amante de las glorias 
nacionales, perteneciente al 
Cuerpo Jurídico de la Armada: 
lugar mencionado. 

(3) Declaraba en una Beal 
Cédula, de 18 de Octubre de 
1737 , que eran el nervio que sos- 
tiene la gloria y la opulencia ^ 
las naciones. 
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faerzos marítimas de él, consistieron hasta el añ^ 
de 1740, en dos navios, &bricado8 siesido yirrey 
del Perú el Conde de la Mondo va, por los años 
de 1690x> (1). ^Las naves eran los lazos que esr 
trechaban tan distantes países con éstos; y la ¿Etlta 
de naves, rompiendo esos vínculos, excitó á los 
ambiciosos é inquietos á subyugar á los bjaenos y 
pacíficos habitantes, haciéndoles desconocer á su 
Metrópoli, porque estaba remota, abatida y do- 
liente con la inicua invasión francesa d (2). 

El núcleo de nuestra marina militar, si podía 
dársele sin rubor ese títvlo^ se representaba en 1835 
por ^2 buques , del más grande al más chico, y 
en todo género de situaciones. 

La aplicación en 1850 del vapor á la navega- 
ción, y del blindaje en 1858 á determinado tipo 
de embarcaciones , produjo la natural evolución 
en las potencias marítimas; reformas que España 
«ecundó , si bien quedaron sus construcciones li- 
mitadas á un ensayo de brillante ejemplar en la 
<;a'mpafia del Pacífico, cuando todavía cabían esos 
locos empeños que los últimos progresos de la ar- 
quitectura y de la artillería naval iba á hacer le- 
gendarios, N o nos animó aquel triunfo á perseve- 



(1) Noticias secretas de generales ddBeino en \%'^Ai,i^Te' 
América^ por D. Jorge Juan y sentada por el Exorno. Sr. don 
T). Antonio do Ulloa. — Lon- José de Vázquez Figueroa, 
^.res , 1826. Secretario de Estado y del des- 

(2) Expasieión á las Cortes pacho universal de Marina. 
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rar en el camino de las reformas progresivas. El 
país no las reclamó , porque para la generalidad 
de los españoles, ahora y antes, desde hace por 
desgracia muchos siglos, resultan las cosas del 
mar de todo punto extrañas ó indiferentes. 

Én nuestros sentimientos filantrópicos acaso ha 
conmovido más el horror de una galerna destru- 
yendo un par de lanchas pescadoras, que en nues- 
tro interés político la botadura de un acorazado. 

Se ha querido hacemos vivir en los estrechos 
moldes de aquellos organismos del pasado en que 
nos venía demasiado amplio el perímetro de la 
costa peninsular, para pensar siquiera en defen- 
derla, cuanto más en conservar, — pese á la efica* 
cia del único plan que acreditó el más sabio de los 
sistemas colonizadores , — lo que exclusivamente 
fué debido á pasajeros instantes de desenvolvi- 
miento marítimo y de fomento naval. Exigencias* 
de órdenes extrañas dejaron siempre infecundas 
las más plausibles iniciativas ; pues como en oca- 
sión análoga al momento presente hubo de decir 
don José Luyandoy «la escasa importancia que por 
nuestros gobiernos se ha dado á la Marina; su in- 
dotado presupuesto ; la poca solidez é insubsis- 
tencia de los cimientos sobre que siempre se ha 
querido fundar una máquina de tal tamaño; el no 
haber corregido los defectos que se notaban en el 
edificio al paso que se fabricaba, y finalmente, el 
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considerar á una Institución de esta naturaleza , 
más como objeto de ostentación ó lujo qué como 
de necesidad manifiesta, fueron, son y serán las 
.^ verdadera, y potítív., de bu J™, derro- 
tas, de que se malgastaran y malgasten muchos 
millones de pesos y de que en nuestros desgra- 
ciados días, España se hubiera visto angustiada, 
combatida y destrozada, á punto de que sólo por 
milagro, haya podido conservar bu existencia.» 

Y si de la postración surgió er desastre, la pri- 
mera enseñanza que debemos recoger de él, aun 
cuando no sea hoy la más popular^ es la de esta 
verdad: que renunciar á tener Armada^ es reñun* 
ciar á tener independencia nacional y porvenir al" 
guno en el mundo (1). 

La reacción, — si por ventura se inicia, — es tan 
^dtal, como urgente y patriótico aprovecharla. 
No basta el factor de vidas y heroísmos. España 
sabe dónde encontrar los verdaderos lauros de su 
marina militar; pero sabe así mismo que las glo- 
rias de Trafelgar, de Santiago y de Cavite, son 
glorias tristes. 

Lo que conviene en estos difíciles momentos 
no es avivar, por honor del nombre, el recuerdo 
de marinos ilustres, porque ¡cuan pocos han de- 



(1) Carta -prólogo del Ex- vela, en la referida obra del 
<;elentÍ8¡mo Sr. D. Francisco Sil- Sr. Sánchez Toca., 



38 COMPENDIO DB LA BIBTOBIÁ 

jado de serlo, llegada la hora del combate y la del 
sacrificio 1 Lo que importa, por encima de todos 
lo» r<rápetos otorgables á determinados convencio- 
nalismos, es la salvación de la patria; es conven- 
cer al contribuyente, por el destino que cumple 
en buena administración dar á su dinero, y al 
que no lo sea, por su prestación personal en lo 
que valga, de o. que la llave de la tierra está en el 
7nan>; y por de contado, con lo útil de la tradi- 
ción del ayer y las deducciones lógicas que de 
esta particular historia se alcancen, poder ir 
preparando el ánimo de la generación actual, á 
cuyo cargo queda la reconstitución y el engran- 
decimiento del Estado; ésa es nuestra obra de pro- 
paganda; ése es el móvil, á que, — si no en sus 
escasos méritos, — en su llana intención tienden 
honradamente las presentes páginas. 



POST SCRIPTUM 



Apetecíamos ofrecer la mayor amenidad en pu- 
blicación de este género, siempre nueva por su 
ofjjetOj siempre incompleta por su materia; y dé 
ahí, el que aceptásemos el criterio de los que nos 
aconsejaban ilustrarla, con la intercalación de 
grabados alusivos al teisto. Para ello, los trabajos 
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de Álava, Eojas, Jal, D'Alberti, Du-Sein, Jurien 
de la Graviere, París, Augusto Vittorio Vecclij, 
y los análogos de otra infinidad de autores, fueron 
recorridos con tanta avidez, como escasa fortuna, 
hasta alcanzarla completa en la selección de buen 
número de modelos que' la galantería de D. Rafael 
Monleón, proporcionó á nuestro dibujante, el pri- 
mer Delineador del Ministerio de Marina D. Joa- 
quín Pegan, con la exhibición de su notable y 
no por inédita menos celebrada obra Construccio- 
nes navales bajo su aspecto artístico. 



w 



CAPÍTULO I 



DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS AL AÑO 395 

DE LA ERA CRISTIANA 



I. Breve noticia sobre los aborigénes de la nacionalidad. — II. Co- 
Ionizadores, conquistadores y dominadores : exploradores. — 

III. Elementos con que atendían á sus empresas marítimas. — 

IV. Reñ exiones sobre este periodo. 




la generalidad de los historiadores no 
ha parecido bastante la indeterminada 
referencia de Josefo^ en sus Antigüeda- 
des judaicas^ para dar como cierta la es- 
pecie de que Tubal, nieto de Noé y quinto 
^ hijo de Jafet, fuera el primer poblador de 
España (1), cuando otros, tan discutidos como 
aquél, atribuyen á Tharsis, de la prole de Ja van 



' (1^ Sirve de apoyo á los que, 
con la autoridad de San Jeró- 
nimo y del Tostado^ dieron en 
difundir esta especie, una' ex- 



tensiva interpretación del texto 
de los versículos 2 y 5 del capí- 
tulo X del Oénesia y el Thohtlus 
Thobelis sedemy etc. 
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y á SU descendencia, nuestro origen. Entre los que 
sostienen lo primero, algunos (1) señalan carác- 
ter marítimo al del medio elegido para la trasla- 
ción de la familia tubalina. Argumenta Puja- 
des^ (2) que ésta, atendido el paraje de que saliera 
y el punto adonde iba, es verosímil cruzase el 
Mediterráneo, asegurada como tenían sus indivi- 
duos por esa vía la navegación más corta en el 
viaje más derecho, y por cuanto lo indispensable 
al vado del Helesponto y de los caudalosos ríos 
del tránsito era á su vez, dentro de los propios 
elementos, faena abreviada á la conveniencia de 
surcar el piélago en que más tarde habían de su- 
mergirse las fuerzas primordiales de tantos im- 
perios. 

hz, Crónica de O campo (3), que ifanana (4) 
copió como conseja, hase negado con fundamento 
indestructible, pues ni de la dinastía de Brigo, ni 
de los reinados de Targo, Beto, Hispalo, Héspero, 
Atlas, Sículo, Abides y otros de vida aún más in- 
verosímil , resta dato alguno que no esté desmen- 
tido. Densa es la niebla, tupido el velo del pasa- 
do, pero no impenetrable á la erudición al rebus- 



(1) Antonio Viladamor, en su 
Crónica manuscrita; Pedro An- 
tonio Beuter, en su Crónica de 
España; el maestro Pedro de 
Medina, en sus Grandezas de 
España, y Esteban Garibay, en 
su Compendio de las Grónieas, 



(2) Crónica wniversal del 
Principado de Cataluña. 

(3) Los cinco primeros li- 
bros de la Crónica general de 
España, 

(4) Historia general de Es- 
paña, 
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car los supuestos arribos á nuestras costas de 
Homero ó Melecigenes en la flota de Mentes, y los 
posteriores de las naves de Hiram y Salomón su 
coetáneo; fábulas, capaces al cabo dé buena expli- 
cación, relacionándolas con la existencia de la otra 
Iberia, la caucásica, la que situó Strabón (1) entre 
el Caspio y el Ponto-Euxino. 

Befiérense igualmente de esa» arcanidades niá» 
de un empeño naval ; filantrópico, como el de Dio- 
nisio Lybico ú Osiris Júpiter contra Gerión; ven- 
gativo, como el de Orón Lybio, apellidado Hércu- 
les (2) en razón á sus acciones heroicas contra los 
Lomnitos, (3) — tema de los romances ciclópeos; — 
ó en la envidia germinado, como el que provocó el 
celo y las rivalidades entre los hermanos de At- 
lante; empresa que interrumpida por las tormen-^ 
tas en su rumbo de Italia, imagina la mitológica 
leyenda proporcionara á los expedicionarios la 
toma de Sicilia y la cautividad de Corito. 

Lo que sí se encuentra averiguado, es que una 
tribu nómada de origen asiático, la de los iberos, 
tras una larga peregrinación por el mar Interior, 
hizo de nuestra tierra lugar de su asiento definiti- 
vo. Indos, semitas ó escitas, — que es varia la no- 
ción genealógica, — remontaron al trazar su derro- 



(1) Geographia. (3) Los Geríones, hijos de 

(2) El hijo de Oiiris Júpiter. Geríón. 
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ta hacia aquel lado misterioso del horizonte por 
donde veían desaparecer el sol, hacia aquel iná& 
allá, oasis, país encantador anunciado por la cons- 
tante perspectiva de un día más diáfano; persis- 
tiendo en su rumbo hasta encallar (1) en la mo- 
vediza faja de conchas y de arenas con que á las 
espumosas olas del para ellos insondable Océano, 
se ceñía la parte más baja de la región más occi- 
dental de Europa. 

- Tiempo después, — sin cifras que lo fijen, — sur- 
gió en la Península la presencia de otro pueblo 
emigrante, el de los celtas, que de grado ó por 
fuerza tomó de ella cuanto necesitaba para su 
instalación y desarrollo. Convencidos por un pa- 
saje de Herodoto (2), entienden Flórez (3) y 
Masdeu (4) que esta invasión tuvo efecto por el 
Estrechó. 

Quedaron tales gentes ocupandot las ibéricas, el 
Sur y el Este de España; las célticas^^ el Norte y 
el Oeste, y el Centro, la conjunción mestiza de 
los celtíberos. 



(1) Es lo orefdo entre los ex- 
tranjeros de más nota. Véase 
á Hofman, en la obra Los iberos 
en Occidente y Oriente, cuyo jui- 
cio critico acepta Cantú en bu 
Historia Universal., Siguiendo 
á otros autores, Góngora, en sus 
Antigüedades prehistóricas de 
Andalucía, opina que los iberos 
fueron empujados por las de- 
más tribus que en pos de ellos 



pasaron el Pirineo, hasta trope- 
zar con las costas meridionales 
del mar Mediterráneo, en lo 
que fué para los geógrafos anti- 
guos la Bastetania. 
(2) Historia. 

ÍSS España Sagrada. 
4) En su consultadisima 
Historia critica de España y de 
la cultura española , en todo ge- 
neró. 
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De dichos aborígenes , de sus clanes guerreros, 
pescadores y rusticanos, sólo los que habitaban el 
tramo que hoy dibujan las herbosas riberas de 
Cataluña y de Valencia y algunos puertos de An- 
dalucía, Portugal y Galicia, tuvieron marina, si 
bien no permanente y de pequeñísima importan- 
cia. Cabe tan sólo presumir que gallaicos, artabris, 
prsBSoiparcaes , ilercavones, cosetanos, sedetanos, 
laletanos é ipdigetes, aceptaron de los armorica- 
nos, de los etruscos, de los fenicios y de los griegos, 
con los que ya traficaban, la forma y el manejo de 
sus embarcaciones, 

II, Por entonces, ó sea (xcomo quince siglos 
antes de la era vulgar, — según dice Vargas (1) 
con el testimonio de Aristóteles^ — ^los navegantes 
sidonios conocieron la ventajosa situación de una 
reducida isla del continente de España, y poblán- 
dola la hicieron el último emporio de su dilatado 
comercio». 

A la fundación de Eritrea, — Saltes ó Santi-Pe- 
tri, que es la joya á que quiere aludirse, — siguió 
la de Gádiz, Tartesio, Cartela, Abdera, Calpe, 
Assido, Malaca, Belo, Hispalis, Adra, Sexi, Ono- 
ba, Cirto, Nalusa y otras ciudades entre los bás- 
tulos, en el litoral de la Botica; y en la costa del 
Mediterráneo hasta el Pirineo, las de CartagOi» 



(1) Importancia de la Historia de la Marina española^ 
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Vetus, Tur-Kora, Dertusa y Tyrin. Ilerda,— í.é- 
rida, — motiva de los fenicios en el interior otro 

establecimiento, en tan- 
to creaban al lado opues- 
to, entre las rocas del 
Atlántico, factorías en 
Cíes, las islas de Bayo- 
na, que varios juzgan 
ser las Casitéredes. De 
aquí importaban el plo- 
mo y el estaño, mien- 
tras que de otras regio- 

Batel oon remo, grabado en el reverso ^eS de la misma peníu- 
de una moneda de Sexi. •. ^ ^ i i 

sula, extraían el oro y la 
plata, artículos predilectos de sus transacciones. 
Fué sin embargo el centro ó cabeza principal 
de cuantas poblaciones marítimas tejieron la red 
fenicia-super-hispánica, la citada Gádiz, llamada 
por sus indígenas Junonia ó Cotynusa (1), nom- 
bres que sólo prueban su antigüedad. Los gadi- 
tanos, desde tiempos inmemoriales, ejercieron li- 
bremente las industrias á flote en el mar Interior, 
y en el Exterior hasta los senos Pérsico y Arábi- 
co (2) , recorriendo en sus lances de pesca al 
Setentrión las almadrabas de Brigantio, Cetobri- 



(1) Mondéjar, en sa Cádiz 
Phenicia^ precisa con este nom- 
bre al Puerto de Santa María. 



(2) Campomanes , en su An 
tigüedad marítima de la Repú- 
blica de Cartago. 
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ga, Cetobay Cedeira, y al Sur, las calas y veriles 
del AMca, desde el Tingis hasta la desembocadu- 
ra del LÚEO, en los Fharusios de la Libia. 

Cuéntase dirigía á los fenicios en su inicial ex- 
pedición Siqueo, príncipe de Tiro y esposo de 
Dido, nombrado también Acema ó Acerbas, y que 
las dos siguientes vinieron con Pigmaleón, igno- 
rándose quién mandara las restantes. Poco des- 



pués de instalados éstos en Cádiz, soportaron la 
primera agresión de los edetanos de Murviedro, 
cuyos buques incendiaron los peños con fuegos de 
artificio. Con notable sagacidad apartaron de su 
naciente colonización á Taraco, aventurero egip- 
cio que con gran acompañamiento de etiopes y no 
menor armada hubiera podido entorpecer sus pro- 
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gresos, si no le vence Terón, capitán de los del 
país, indomable cetubal ó hiberano, sacrificado 
con los de su flota en aguas eritreas á los exper- 
tos hijos de Sidón por aquel núcleo de españoles 
que nunca estuvieron dispuestos á soportar sus 
explotaciones mercantiles ni su política depen- 
dencia. A esta causa, y no á la sequedad y cares- 
tía de que algunos hablan, remitimos la de la na- 
vegación al Norte de los celtas-galaicos; de los 
que se pretende hacer descender á los irlande- 
ses (1). 

No mucho más tarde que los fenicios, quisieron 
los griegos, — instruidos por aquéllos en las artes 
de la navegación, — emularles bajo los mismos 
fines especulativos, y á ese efecto abordaron el 
archipiélago Balear y por puntos distintos á la 
Península, en donde la memoria de sus pasadas 
relaciones casi alcanzaba á la guerra de Troya en 
lo que hacía á los rodios, y al aniquilamiento de 
los de Jonia por los persas respecto de los fo- 
censes. Confederadas de Ampurias,— su principal 
colonia, — fueron Rodas, Denia y Sagunto: inde- 
pendientes, Amphilochia y Hellenes. 

A juicio del historiador inglés Dunham (2), 
«ni los griegos ni los fenicios aspiraron á ser se- 



(1) Sarralegui y Medina, en (2) Historia de España desde 

el xolleto Estudios sobre la época los tiempos más primitivos hasta 
céltica en Galicia, la mayoría de D,*' Isabel II, 
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ñores de España, nó haliieadq sido las ciudades 
que fundaron y siguieron habitando más que unoe 
depósitos para el comercio , populosos cÍOTtameñte, 
pero llenos de pacíficos vecinos cuyas tareas todas, 
encaminadas al lucro, no les dejaba tiempo ni les 
inspiraban afición á las lides». 

La expresada "opinión, nada conforme con lá de 



Trlera de Corinto, 

Otras autoridades en la materia, privaría de racio- 
nalidad al móvil que se alega tuvieron los fenicios 
para llamar en sii auxilio á sus hermanos .de ori- 
gen los de Cartago, cuando* en sus instintos de 
dominación fueron amenazados, combatidos y ven* 
eidos por los naturales. Otorgaron aquéllos la pro* 
tección demandada, con el traidor propósito dó 



,r-- 
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conquistar para sí el territorio que de disputaban 
enemigos y protegidos; y duefla de Cádiz la flo- 
reciente República afiricana, pronto lo faé de una 
buena extensiiki de las costas andaluzas, en las 
que ya de antiguo poseían los cartagineses á Si- 
donia, Hippo, Heraclea y Belón; á Murgis, Thiar, 
Libisosa, Alone, Cartalia y Barcino en las de Le- 
vante; á Erusun en Ibiza, y al puerto de Magón . 
en Menorca, estas dos pobladas por los griegos 
al colonizar las islas Baleares, que denominaran 
Gymnesias, y á los adoradores de Melcart some- 
tidas después de un fracasado intento de bloqueo, 
acaso el más efectivo que pueda citarse en todo el 
lapso embrionario de la historia marítima militar 
de las naciones. 

Cuidaba Cartago de evitar en su expansión ibé- 
rica el concurso extranjero. Con tal intención, á 
poco de la expulsión de los Tarquinos, había pac- 
tado que los romanos y sus aliados no navegarían 
más allá del cabo Bello, sino obligados por vici- 
situdes de mar y tiempo ó de enemigos. Aun en 
este caso no comerciarían, ni tomarían del punto 
de arribada cosa superior á la necesaria para re- 
parar las naves y para los sacrificios, no pudiendo, 
para colmo de represiones, permanecer en el r^- 
gio alcanzado más de cinco días. Al ratificar, pa- 
sadbs algunos años este tratado, se cercenaron 
todavía más ciertas franquicias. Su apredo por el 



í 
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arrojo de los españoles no tenía límites; y en ver^ 
dad que el valer de éstos justificaba sus egoís- 
mos. Church (1) lo consigna, atestiguando, bajo 
la fe de Diódoro SictdOj que en los sitios de Agri- 
mentó, Selimonte é Himera, y en el de Siracusa, 
constituyeron aquéllos lo más granado y atrevido 
de sus gércitos, con admiración y pasmo de Dio- 
nisio el Tirano^ 

Los evidentes adelantos de los nuevos conquis- 
tadores, impulsaron por esta época á las colonias 
griegas españolas á solicitar de Boma la indispen- 
sable alianza. 

La pérdida de Sicilia y de Cerdefia, y las fata- 
les consecuencias que para Cartago tuvo la pri- 
mera guerra púnica, provocó, como compensa- 
ción á las derrotas sufridas, el acuerdo de afirmar 
y extender su dominación en la Península. 

Himilcon, Hannón y Gisgón, de orden del Se- 
nado cartaginés, pasaron á hacerse cargo del go- 
bierno de España, del que solo tomó posesión el 
último, por cuanto los dos primeros recibieran al 
llegar la autorización que tenían solicitada para 
emprender las navegaciones más atrevidas de que 
guarda la antigüedad memoria. 

Las instrucciones dadas á Himilcon eran las de 
descubrir territorios al Setentrión , bordeando por 



(1) Hütoría de Cartago» 
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el Atlántico las riberas de Europa, Con una ar^ 
mada de que le proveyó Junonia, y prácticos y 

tripulantes de la misma procedencia, partió el 
nauta y los suyos de Gibraltar, y doblando el Es- 
trecho, remontáronse hasta la desembocadura del 
Tajo, donde estaban ya echados los cimientos de 
la ciudad de Lisboa. Dados nuevamente á la vela, 
después de pasar por las proximidades de Finis- 
terre, avistaron las islas Casitéredes, otras en el 
desagüe del Loire, las Sorlingas frente á Cor- 
nuailles, el grupo de las menores de Britania, y 
llevando su avance en los mares del Norte hasta 
el Báltico, regresaron á ílspaiia, <5on una derrota 
completamente ignorada, á los dos años dé em- 
prendida la expedición (1). 

Otro fué el rumbo de Hannón. Pareció á los 
cartegineses que éste navegase fuera de las co, 
lumnas de Hércules para la formación de pueblos 
ó colonias libio - fenicias. Dícese que con una flota 
de sesenta naves, — penteconteros de cincuenta 
remos, — en las que embarcó 30.000 individuos de 
ambos sexos, con el fin de poblar las ciudades 
que intentaba establecer, zarpó de Gadir, y ciñén- 
dose á las costas africanas, traspuso el límite aU 
canzado hasta entonces por otra navegación, ó sea 



(1) Trataron únicamente de Avieno en^su^poema. Zfe Qris 
ella, Plinio el Mayor y Festo Maritim'iSé ^^ . - 
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el de la punta de Bojádor. Continuó á Cabo Blan- 
co, descubriendo las" Canarias, las islas Hébridas 
frente al Cabo Verde, — que boy les presta su 
nombre, — las GorgÓnidea inmediatas á Sierra 
Leona, y finalmente, la "de Santo Tomás, en 
la misma lí- 
nea eqiiino- 
cial-. Desde 
allí, asegura 
Arriáno, que 
forzado por 
la falta de ali- 
raen tos y 
otras contra-" 
riedades, re- 
tornó Han- 
nón á Carta- 
go. Plinio, 
prolonga su 
excursión al mar Rojo, volteando el Cabo de 
Buena Esperanza, y no íaltan historiadores anti- 
guos y modernos de nota (1 ) que la extienden 



Feríplo , za^ií^ Campo u 



(1) Pompiliq Mala, Ocarapo partiendo de España por 



y MártQol, entre otroe, 
aludidoa. Aristóteles, Diodoro 
Sicalo, Maaden, Enríqnez y el 



bien arrebatados por algún r< 
temporal , 6 con el deseo de ii 
tar á Hanniüii, dieron, — atrave- 



Marqaés de Mondéjsr atribuyen sando el Océano, — en Santo Do- 



el beolio & Hercúlea. El Padre 
Mariana, ni á uno ni á otro, sino 
á navegantes cartagineses, que, 



miago. Strabún calificd de fa- 
bulosa toda la empresaj lo que 
resulta también exagerado. 



'•* 
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más aún y pero en distinta dirección^ sosteniendo 
que el valiente marino cartaginés precedió á Co* 
lón en el descubrimiento de las Américas. Lla- 
máronse las colonias fundadas por los expedido* 
nanos Timiaterion, Caricón — Teicos, Gitte, Acra, 
Melita, Cerne y Arambis, estando conforme los 
autores en que cualquiera que fuere el periplo de 
la navegación, ésta no se prolongó por más de 
cinco años (1). 

Entretanto, proseguía Gisgón en el gobierno 
de España. En él, sin que acaeciera nada digno 
de especial recordación, le sucedieron otros envia- 
dos de Cartago, que simplemente se cuidaron de 
mantener el principio de la dominación , mientras 
la República atendía á sus asuntos interiores, ante 
el grave riesgo en que la pusieron los mercería» 
rios. Salvada la situación por la astucia y fiereza 
de Amílcar Barca, dióse á este general el encargo 
de completar la conquista de la Península. Traía 
grande armada, con poder amplio y bastante para 
guerrear, gastar, dar, hacer paces y violarlas, en 
cuanto fuere conveniente á su objeto. Para ello 
cruzó con su potente flota y en distintas direccio- 
nes toda la costa de Levante. En breve campaña 



(1) El periplo del general guez de Campomanes. Es anexo 
Hannón, traducido del griego é á su estadio sobre )a Antigüé- 
ilustrado por D. Pedro Rodrí- dad de Cartago, 
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aseguró la ribera oriental, por convenir así al me- 
jor entendido interés marítimo de su causa, y es- 
tableciendo el arsenal de Acra-Leuka, en el sitio 
que actualmente ocupa Peñíscola, comenzó por 
sí mismo la construcción de Barcelona, en cir- 
cunstancias de gozar de una tregua concertada con 
los Betulones y de tener que resguardar su escua- 
dra al socaire de Montjohic; mas un levantamiento 
de los naturales, servidos por la conocida estrata- 
gema del régulo Orissón, copó su ejército, y puesto 
en vergonzosa huida, pereció, según unos, aho- 
gado al vadear un río cerca de Velice, según otros, 
en el fragor de la recia batalla. 

Ni de Asdrúbal, yerno y sucesor de Amílcar, 
ni del hijo de éste, el grande Aníbal, cabe en re- 
lación á la índole de hechos que historiamos, ma- 
yor señalamiento que el de la fundación por el 
primero de la plaza fuerte marítima de Cartagena, 
y el de haber dado lugar el último con la declara- 
ción de la segunda guerra púnica, á la dominación 
romana en España* 

De aquel puerto, &.moso monumento de la ma- 
rina cartaginesa, hace Polihio (1) la siguiente 
descripción: «Está situada Cartago- la -Nueva en 
una ensenada, en medio de la costa española, con-^ 



(1) HÍ8torkL$. 
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tra el ábrego, (el sur), á unos 2.500 pasos hacia 
dentro, descubriendo, casi á la mitad de este espa- 
cio la boca ó entrada á cuyo frente se halla opuesta 
una islita que deja por ambos lados angostas ca- 
nales á las naves que lo ganan ó abandonan. Como 
esta isla rebate y rechaza las olas del golfo, sucede 
que en toda la rada hay de ordinario una tran- 
quilidad absoluta para las embarcaciones. Del re- 
codo más interior, se desprende ó sale un monte 
en forma de península, sobre el que está situada 
la ciudad. A ésta, por el lado del poniente y del 
piediodía baña el mar, que por el primero , se en- 
cierra en una especie de brazo ó ría, corrida un 
poco hacia el Norte. En beneficio de los que se 
ejercitaban en el comercio marítimo, existía en 
este punto un muelle con un puente de madera 
para el paso de las mercaderías* La población, por 
la fecha en que se describe , llegaría á contar con 
unos 30.000 habitantes. En el altillo de Esculapio, 
uno de los que la circundaban , tenían los cartagi- 
neses 1.000 hombres de guarnición permanente* 
Gomo colonia marítima , las fortificaciones terres- 
tres se encontraban muy descuidadas, pasando 
empero de 2.000 las plazas de dotación continua 
del astillero de este puerto; estación y principal 
factoría de las escuadras de Cartago.» 

Al emprender á través de los Alpes su viaje 
hacia Italia, entre otros recursos, dejaba Aníbal 
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á su hermano Asdrúbal una flota de 50 naves de 
guerra con que poder resistir por. mar á loe ro- 
manos. En verdad que no supo el cartaginés apro- 
vecharlas saliendo al encuentro de Cnéo EscipiÓn, 
que con tan pequeña armada como reducidas fuer- 
zas de desembarco j se ' ' 
dirigía á realizar el suyo 
en Ampurias, derrotan- 
do bien fácilmente sobre , 
Cydo, (Sitges), á Han- 
nón, encargado de ]a de- 
fensa del litoral com- j 
prendido "entre Tortosa 
y los Pirineos. La ilota 
del vencedor invernó y 
carenó en Salú, pasando 
luego de re&cción á Ta- 
rragona, punto estraté- 
gico señaladísimo, para ^^T^^:^íf:S^^rilt%.. 
acudir con más pronti- 
tud adonde fuese necesaria. Allí esperaba Es- 
eipión el repuesto de las provisiones agotadas^ 
cuyo pedido hiciera á su país con toda la urgencia 
que demandaran los preparativos de la campaQa, 
antes que recargar con él á los españoles. Roma, 
aprobando la sabia conducta de su General, pre- 
vino y despachó el socorro;, mas asaltado el con^ 
voy que lo conducía por una sección de la.escuai 
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dra cartaginesa, cerca de Cosano, tuvo que reme* 
diarse Escipión en sn propia escasez como mejor 
pudo. 

Llegada la inmediata primavera, dispúsose As* 
drúbal á intentar una operación combinada, y 
previniendo á Himilcon que con 40 velas partiese 
de Cartagena en busca de las naves romanas, él, 
á la vista de sus embarcaciones, y para el apoyo 
de sus movimientos, se encaminó por la costa con 
la misma ruta al frente de un ejército de 20.000 
hombres. A la flota seguían 14 bajeles gruesos 
cargados de toda clase de vituallas. 

Advertido de este peligro Cneo Escipión, rápi- 
damente alistó un núcleo de recursos marítimos 
no muy inferior al que le amenazaba, y acortando 
las distancias, se hizo á la mar, descubriendo á 
los cartagineses fondeados en las bocas del Ebro, 
con sus buques vacíos de soldados y por haberse 
ido todos á tierra, sin recelo alguno de lo que 
iba por tan grave imprudencia á sucederles. En 
esta situación cayó el General romano sobre las 
naves de Himilcon , y echando á pique buen nú- 
mero, desbarató otras muchas, apresando has- 
ta 25, con más en caza las que habían logrado 
escaparse. 

Por lo expuesto, sin enemigos que ya le estor- 
basen por mar el acceso á las poblaciones de la 
costa, recorrió la victoriosa escuadra romana el li- 
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toral, rindiendo la ciudad de Honosca, (Alicante), 
y los arrabales de Cartagena; sometiendo á más 
de 120 caseríos ribereños, y acometiendo, siempre 
con éxito favorable, la conquista de Ibiza. 

En tan ventajosas condiciones recibió Escipión 
á su hermano Publio, con 30 embarcaciones y un 
abundante aprovisionamiento para la guerra. 

También Cartago acudió al socorro de Asdrú- 
bal , enviándole á Magón , y en 60 naves , más de 
12.000 infantes y 1.500 caballos. 

Rehechos con semejante auxilio, reanudaron 
los cartagineses la campaña, en términos de que 
vencidos y muertos los dos Escipiones, por algún 
tiempo no cupo marcar otro paso de avance á las 
águilas de Roma , no obstante los fugaces triunfos 
de Lucio Marcio. 

Cuando ya en Italia nadie aspiraba al procon- 
sulado de España, un joven, á título de vengador 
de su familia, se presentó á demandarlo; llamá- 
base Publio Cornelio Escipión. Granado que hubo 
por Ampurias la Península con un cuerpo de 
11.000 combatientes en 30 bajeles, dio á Lelio 
el mando de las fuerzas marítimas, y repitió con- 
tra Cartagena jornada idéntica á la que con tanta 
desgracia, años antes, había intentado Asdrúbal 
sobre Tarragona. El que ^e estimaba como inex- 
pugnable baluarte, fué rendido en un día por mar 
y por tierra, merced al consejo de unos pescado- 
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res,- — que hicieron notar las condiciones en que 
quedaba el lugar llamado después Albufera, con 
l^r menguante de la marea, — y en su puerto hicie- 
ron presa los romanos de 63 naVes cargadas de 
todo género de municiones; Magón quedó prisio- 
nero, y los suyos escuetamente reducidos á Cádiz 
y alguna que otra población vecina, 
- A esse postrer recinto de la dominación cartagi- 
nesa se dirigieron á su vez los hijos del Lacio, 
sin obtener por el momento otro provecho que la 
derrota de la flota de Adherbal, en que se remi- 
tían al' África á los comprometidos jefes de una 
conspiracióu oportunamente descubierta , y óuyo 
principal objeto era la entrega de la plaza á Es- 
cipión. 

Tocaba ya á su fin la empeñada lucha (}ue por 
España sostuvieran aquellas dos grandes Repúbli- 
cas rivales. Tan prolongada serie de desventuras 
vino para los cartagineses á completarse con la 
defección del príncipe numida Masiniéa, que se 
pasó al partido de Roma; y como se presentase 
conjuntamente el deber ineludible de remitir á 
Aníbal ün supremo refuerzo, si es que ibia á dar 
en Italia, como se le ordenaba, uñ golpe defini- 
tivo, el Senado de Gartago dispuso que pa'ra ello, 
Magón con la escuadra y el ejército, evacuara la 
Península.* 
«. A partir de este instante, en todp^el latgo pe- 
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ríodo que comprende la España romana, apenas 
Bi se registran sucesoé marítimos de alguna signi- 
ficación; áe'los que se relatarán, sin embargo, los 
de más importancia. 

En los últimos tiempos de Escipión, dieron los 
españoles en la triste realidad de haber cambiado 
apenas de servidumbre. Provocó esto disgusto 
general y diversas insurrecciones, entre otras, la 
que personalmente vino á combatir el cónsul 
Marco Porcio Catón, de cuya campaña sólo inte- 
resa á nuestro objeto lo relativo al asalto de Ro- 
sas, puerto en que entró de golpe con flota de 
25 vasos de guerra, arrasando tras un asedio la 
fortaleza que lo guardaba, y desalojando de él á 
sus defensores. 

Apuntáremos también cómo el levantamiento 
de los herminios llevó las legiones más allá de la 
cuenca del Duero, sobre las m^ismas péfi,aá abrup- 
tas del Cantábrico. Refugiados aquellos constan- 
tes depravadores de las coínarcás lusitanas', des- 
pués dé batidos, en las Ciücias, — islas vecinas al 
puerto de Bayona en Galicia, — dióse en el mal 
acuerdo'de rematarles, disponiendo que en unas 
balsas pasaran parte de las tropas con ese objeto 
á sus guaridas. Internados los legionarios, la na- 

tural subida de la marea arrastró las balsas que 

,. ■ . • ■ « . 

habían quedado abandonadas, y aprovechándose 
de esta circunstancia losi hermnios ^ cétrtxvon sobre 



^ 
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SUS perseguidores, sin que lograra salvarse otro 
que Publio Sceva para dar cuenta á César del 
desastre. No era la arrogancia del insigne gue- 
rrero capaz de consentirle, por lo que, personal- 
mente con una armada alistada al efecto, pasó 
en seguida á Lacia, y luego á Albiano, — nom- 
bres de cada una de las islas, — arrancando la 
vida á cuantos en ellas se encontraban. La flota 
romana al dirigirse después á Cádiz, sometió pa- 
cíficamente á los moradores de la Corufia, lia- 
mada Brigantio. 

La guerra sostenida entre César y Pompeyo, y 
por muerte de éste, entre sus hijos y aquél, dio 
igualmente ocasión á los combates navales de 
Marsella y Carteya, en que quedaron victoriosas 
las armas del primero. Sobre la última de las 
mencionadas batallas se conocen los nombres de 
los jefes que la empeñaron, Didio y Varo; el del 
lugar preciso del encuentro, las aguas del Estre- 
cho; y la razón de creer derrotada, — aun estimado 
el daño que recíprocamente se causaran , — á la flota 
de Varo, deduciéndola de la urgencia. en que se 
vio de tomar á Tarifa, y por medio de una cadena 
que atravesase á su entrada, aislarla de la perse- 
cución de las naves enemigas. 

Unidos poco más tarde del sangriento episodio 
de Munda los restos de la armada de Didio á la 
flotilla de Cesonio, y despechados ambos contra 
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Cneo Pompeyo, cólmanse los laureles de Julio 
César al destruir los contados buques del es- 
forzado caudillo, más digno cien veces que su 
hermano (1), y al acabar con él, pues que al 
refugiarse herido en una caverna de la costa, pe^ 
recio á manos de un soldado que hubo de descu- 
brirle (2). 

Hasta la guerra cantábrica, no volvemos á dar 
en la Península con otros hechos en que tomaran 
parte las fuerzas marítimas de Roma. En esta 
contienda, importándolas de Inglaterra y Bre- 
taña al mando de Marco Agripa, las utiliza 
Augusto como auxiliares de sus ejércitos, consi- 
guiendo sobre los montañeses, triunfo tan seña- 
lado y concluyente, que para perpetuar su me- 
moria designaron los romanos una de aquellas 
marinas con el nombre de puerto de la Victo- 
ria (3): pero, de allí en adelante, España pierde 
por completo su pasada personalidad para con- 
vertirse en provijicia más mal tratada del Impe- 
rio, y con excepción de la célebre batalla de 



(1) Censuramos en Sexto 
Pompeyo, su posterior dedica- 
ción al ejercicio de ]a pirateria 
en el Mediterráneo, y el abando- 
no que hÍ2o de la causa de sus 
paicialesy para aceptar oomo pre* 
cío de su Bomisióa al Senado 
romano, la jefatura de sus es* 
cuadras* 



(2) Lo afirma D. Auieliano 
Fernández Guerra en El Libro 
de Santoña* 

(3) Quién hace d^ este puer- 
to á Santander, quién á Santo- 
ña, quién, cann cnando parezca 
para el caso la misma cosa, i 
Laredo». Vano motÍTt), de me- 
nos apetecible nombre* 
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Accio, (1) y de la jornada de Crisópolis (2), 
decursan tres siglos antes de que franquee Ala- 
rico las mal, guardadas barreras de Europa, sin 
que se pueda señalar siquiera una fecha rememos 
rativa de acddente ó acontecimiento naval que 
llegue privativamente á interesarnos (3). 

Mayor atractivo nos ofrece repasar cuanto de- 
jamos hasta aquí compendiado, para no condenar 
al olvido ciertos nombres gloriosos en la historia 



(1) . Destituido Antonio del 
gobierno de la Grecia y del Asia, 
y declarada por el Senado la 
guerra á Gleopatra, dase la or- 
den de que marche la flota de 
Octavio contra el caldo triun- 
viro, al que éste eacuentrii pre- 
parado para el combate con las 
naves egipcias de su regia aman- 
te, en número superior al de 
Quinientas y fondeadas en las 
aguas de Accio. Muy inferiores 
eran los elementos de que dis- 
ponía el vencedor de Perusa, jsi 
bien la cUse de sus embarcacio- 
nes y la pericia de sus tripulan^ 
tes le aseguraban alguna ven- 
tajá. Empeñada la lucha, y rota 
por varias partes la línea que 
formaban los hermosos bajeles 
de Antonio, logra aislarlos de 
todo auxilio mutuo la táctíbá de 
Oct'a,YÍo, valientemente secun-^ 
dado por los dalmáticos libur^ 
no5;:La impúdica .mujer causan- 
te de tanto duelo, aun en lo más 
rudo de la acción, huye á tiempo 
de no caer prisionera^ y arrastri^ 
en au derrota á quien, al apro-. 
piado decir de un historiador; 



«con tan bastardo proceder obs- 
curecía su' linaje , sus proezas, 
sus anteriores triunfos y su an- 
tigua y merecida gloria]». 

(2) Licinio habla sustituido 
á Galerio en Oriente, y Cons- 
tantino á Constancio eñ Occi- 
dente. El Imperio debía volver 
á reunirse en un solo cetro, l>a jó 
una sola corona , y el encargado 
de realizarlo fué Crispus, for- 
zando con sus buques Ja entrada 
del Helesponto, defendida por 
los de Abantus, al que derrotó 
completamente en la rada de 
Eleonte. Esto permitió á loe oc^ 
cidentales su desembarco e^ el. 
Promontorio Sagrado y.suv vic- 
toria sobre los orientales en Cri- 
sópolis. 

(3) Ni las expediciones de 
Tiberio al Bhin , ni las dedau^ 
dio y Constancio á Bretaña , ni 
la de Trajano al Golfo Pérsico,- 
ni la de Septimio Severo á Bi^ 
zancio, ni la de Juliano' á Ctesi- 
fonte, ni la de Augústulo á Trí- 
poli, afectaron mayormente á 
los españoles en lo que á su pe-^ 
culiar marina se refiere.. » 
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de la& ciencias geográficas y de no menor signi* 
ficación en la de los periplos ibéricos (1). 

Exploraron nuestras costas; en tiempos de 
Darío Ij el griego Scylax de Caryanda, por los 
años que median entre el 521 y el 485 antes de 
Cristo; en los del siglo de Alejandro, el marsellés 
Pytheas, geómetra y astrónomo eminente, al que 
debió la posteridad notables estudios sobre la 
aplicación gnomon, la situación del polo y de la 
estrella Polar, y la influencia que ejercen en las 
mareas las fases de la luna; Eutímenes, investi- 
gador de los mares del Mediodía; y Timósthenes, 
capitán de las naves de Ptolomeo Philadelfo. 
ííadie sin embargo como Eudoxio, hizo de su 
visita á España mejor aprovechamiento. Kefiere 
Posidonio (2) que, convencido Eudoxio de la 
posibilidad de bordear el África, partió de su 
ciudad natal, Cizico, — colonia milesia, — arribando 
sucesivamente á Dicearquia, junto á Ñapóles, á 
Marsella, y á todas las playas intermedias, hasta 
Cádiz; detúvose allí para equipar, á estilo de pi- 
ratas, un buque grande y dos esquifes, donde 



( 1 ) Recomendamofi sobre (2) PreBcindiendo de sus obras 

este asunto la lectura del dis- originales, casi todas perdidas, 

curso de recepción en la Acade- se sabe que como continuador 

mia de ]a Historia del Presbi- de Polibio, escribió cuatro libros 

tero D. José Oliver y Hurtado, muy curiosos sobre la Siatoria 

y su contestación por D. Carlos del Ática y dos sobre la Histo- 

Ramón Fort. ria de la Libia. 
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embarcó mancebos esclavos instruidos en varios 
oficios, y con ellos, á fiívor de las brisas se diri- 
gió á la India. La extenuación de sas compañeros 
hÍ2ole renunciar por el instante á sus proyectos, 
retrocediendo á Fez para proponer al príncipe 
Boceo la colonización de una isla llena de verdor 
y de abundantes aguas, divisada á su regreso. 
Peligros mucho más graves que los de su viaje 
decidiéronle á huir de aquella ingrata corte, y 
restituido á Cádiz, aprestó esta vez dos embarca- 
ciones, una para alta mar y otra costanera, em- 
prendiendo el pasado rumbo, sin que haya podido 
saberse el resultado ulterior de tal empresa. 

III. Para completar cuanto dejamos dicho, cúm- 
plenos hacer, cuando menos, una imperfecta re* 
lación de los elementos con que atendian á sus 
navegaciones aquellos pueblos colonizadores, con- 
quistadores y dominadores de la Península. 

A su arribo por vez primera á nuestras costas, 
debieron los fenicios notar intentado por los abo- 
rígenes algún ensayo marítimo, ya que la natu- 
raleza racional del hombre le indica en cualquier 
grado de cultura que una parte de su destino ha 
de desarrollarse forzosamente sobre la superficie!' 
líquida del globo. Por esto, no se diga que la al- 
plodía ó plancha habilitada sobre odres ó pellejos 
llenos de aire, era común á todas las regiones de 
España, porque en algunas, aun la propia canoa 
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^ toza ahuecada y el cestón de juncos 6 mimbres 
forrado de pieles, hubieron de encontrarse mejo- 
Tados por los modelos que en sus escalas oírecieradi 
los navegantes de Mor-Biham (1). 

Importaban los de Sidón algo más acabado 
•como vaso náutico que la balsa irregular y botante 
del conto-navigare. Sábese que el uso de los remos 
y de las velas de lienzo y Jas de cuero, así como la 
aplicación del timón, les era conocido al empren- 
der sus excursiones hacia el extremo occidental 
del Mediterráneo; que el casco achatado, las qui- 
llas y los baos sostenedores de las cubiertas, y el 
aumento en las proporciones de las naves, se te- 
nían como de su particular invención; sábese que, 
extendiendo sus descubrimientos astronómicos al 
pilotaje, pudieron antes que pueblo alguno de la 
tierra realizar verdaderas navegaciones de altura, 
guiados por la Osa Menor, y que con la explota- 
ción de los cedros del Líbano y los linos de Egipto, 
por el reinado de Sesostris, sus embarcaciones 
ofrecían una notable perfección. Las de su marina 
militar estaban divididas en arcos^ buques propia- 
mente de guerra, y gatdos^ auxiliares ó de tras- 
portes. Fenicio ftié también el corví^ ó arpeo de 
abordaje para el enlace délos bajeles en esta clase 
de peleas. 



(1) Tito Livio, «i sns Dé- del Adriático y-fandadoree de 
<mla8, los ^ace colonizadores VenecÍA:sa origen "era céltico. 
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Atribuyese á los griegos la nave-longa, refor- 
mada por Thaso de Jonia con una toldilla volante 
al piso^ en que sin otro resguardo iban asegurados 
unos bancos para el asiento de los remeros. Lla- 
mábase á esta parte superior catastroma, y por 
ella lograban independizar á la gente de armas de 
la que tenía tan sólo á su cuidado la dirección y 
gobierno del bajel, — cdeitstes. — De ese género de 
buques trajeron los rodios y focenses á sus colo- 
nias de España dos tipos diferentes: uno abierto y 
sencillo, que es el descrito, y otro aún más cerra- 
do, bajo el nombre de catapliractas , por llevar á 
modo de cenefa entré las cubiertas unas defensas 
de madera ligera ó piel curtida, destinadas á evi- 
tar penetraran en la embarcación los dardos y 
proyectiles enemigos. 

La birreme, apenas hace su aparición, es conver- 
tida en la trirreme ó tierra de Corinto. Lacaci (1), 
con el texto de Heren, supone que estos barcos 
eran de los más fuertes, sólidos y alterosos, en la 
expresión helénica del progreso naográfico. De- 
nominábanse talamitas á los remeros.de boga i 
flor de agua; á los que arriba les seguían, zygitas, 
y tramitas á los de la más elevada regala. El resto 
del equipaje componíase de marineros y soldados; 



(1) Estudio histórico sobre la tablecieron en España Tiasta el 
marina de los pueblos qtie se fiS' siglo XII d^enitestra era. 
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de un trierarchus,— el capitán, — á veces de un 
segundo , y del piloto , — thalasómetra ; — cons- 
tituyendo para la organización de los armamen- 
tos, el mando de las divisiones navales y el 
general de las escuadras, las dignidades del Após- 
tol, el Thalasiarca y el Polemarca, respectiva- 
mente. 

Débese á los cartagineses la cuadrireme. Anco- 
nides el Licao y Arquímedes, aumentan en las na- 
ves hasta seis órdenes, logrando en la decenreme 
fijarse por los romanos un ejemplar acabado para 
las de mayor proporción. Acerca de la manera en 
que estaban distribuidos esos órdenes, se han sus- 
tentado por los arqueólogos especies diferentes, 
contándolos unos por el número de los puentes, 
otros por el de bancadas, y los demás, por el de 
hombres de remo. Añadió Roma al poder militar 
de sus barcos un espolón de una á tres púas, co- 
nocidos por rostros ó erat^s, según el metal de 
que fueran hechos; el rastrillo ó manus férrea; el 
de los bipenis ó poleas, con grandes pesos al ex- 
tremo para el abatimiento de las bandas ó amuras 
de los bajeles enemigos, y el de ciertos arietes de 
doble barra y de puntas muy aguzadas, perfeccio- 
namiento del xyston griego, con cuyo terrible 
instrumento lograban desfondar las naves del con- 
trario, ó cuando menos inundarlas por las enor- 
mes vías de agua que determinaban al caer sobre 
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un casco. Dice Navctrrete^ ( 1 ) que toda la ciencia 
marítima de los romanos estaba reducida á cono- 
cer las señales que anonciaban las tempestades y 
los vientos, de los cuales señalaban doce; á tener 
un conocimiento práctico de la configuración de 



in posición de Mr Imuuwlo. 



las costas, sus montafias, sus cabos principales, de 
las sondas de sus cercanías y de las mareas, para 
aprovecharse de ellas en unas circunstancias ó 
evitar sus efectos en otras, ya en las entradas y 



(1) Diurtoeióa wbrt la ffii- contribuido á $ut progreeo» enlrt 
toña de la Náutica y de la» loi e«paSol¿$. Otros, loa creye- 
Ciettcias matemátieai qae han roa máa adelastadoe. 
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salidas de los poertoB, ya en los casos de empeQar 
un combate. 

Distinguíanse en Roma la nave onerañm 6 fru- 
mentaria, de utilidad común ó privado empleo, 
de las liburnte, avisos, y de la longte, reservadas, 
como las hipagog(B, j demás actuarías, á la re- 
presentación armada del Estado. En su táctica 
elemental lu- 
chaban estos 
buques sin re- 
glas, plan, ni 
concierto, 
merced á la 
acometivi- 
dad , discre- 
ción ó condi- 
ciones de las 
diferentes 
imidades; pe- 
ro en el orden 

Nave ftctnoria. 

usual de la 

navegación en escuadra, repartíase cada una en 
tres grupos, haciendo de las embarcaciones más 
ligeras una vanguardia ó descubierta, — precur- 
sorii; — de las más formidables, un centro, — pro- 
phylatorii; — y del desecho ó las de menor con- 
fianza una reserva, spectdaiorii. 
Análogos medios, como era consiguiente, se 
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adoptaron, — dentro de los mismos períodos, — 
para la expresión ofensiva y defensiva.de las flotas 
que contra los romanos combatían (1). 

Un derecho especial, el de los rodios (2), regu- 



(1) Traducida por el Sr. Az- 
nar , publicó ha poco El Mundo 
Naval Ilustrado una conferencia 
de Marshall, á quien pertenecen 
las siguientes lineas : 

<i:Las enseñanzas de la historia 
antigua no carecen de peculiar 
valor. Quizás podría preguntarse 
cómo es posible comparar los 
buques antiguos de guerra con 
las poderosas máquinas de ofen- 
sa y defensa con que la ciencia 
ha dotado á este nuestro siglo de 
progreso, y, sin embargo, las 
semejanzas entre aquéllos y és- 
tas son varías é importantes. El 
Capitán de Navio Mr. Mahan, 
nos indicó en su obra, — La in- 
fluencia del poder del mar en la 
historia ^ — que los priocipios de 
la estrategia no cambian, aun- 
que, con las invenciones mecá- 
nicas, cambien los tácticos. El 
gran principio estratégico es ser 
el más fuerte en el sitio y tiempo 
oportunos, y según él deben ha- 
berse librado en todo tiempo las 
grandes batallas de inteligencia 
contra inteligencia, y haberse 
obtenido las grandes victorias, 
aunque algunas veces no haya 
habido derramamiento de san- 
gre. Además, por lo que á la 
táctica se refiere, los modernos 
buques de guerra pe asemejan á 
los de la antigüedad mucho más 
que loa de vela de hace un siglo, 
al menos en un punto muy im- 
portante. En los tiempos del 
buque de vela, la suerte de las 



batallas iba en las alas del vien- 
to; un viento de proa colocaba á 
una flota en posición desventa- 
josísima, y una calma convertía 
en poco más que fuerte pontón 
al más hermoso bajel á flote. 
Pero la galera romana era tan 
independiente del viento como 
el moderno buque de combate^ 
habida cuenta, naturalmente, lo 
inferior que es al vapor el poder 
del hombre y que los músculos 
se fatigan mucho más rápida- 
mente que el acero. Arma terri- 
ble en la guerra naval moderna 
es el espolón, y éste, en diestras 
manos, era el arma más poderosa 
de los antiguos buques de com- 
bate. Las complicadas manio- 
bras mediante las cuales se diri- 
gían los espolones á las partes 
débiles de los buques enemigos, 
constituían el secreto de la gue- 
rra naval científica)!). 

(2) Del derecho náutico de 
los rodios, se encuentran en el 
Digesto diversas leyes que cas- 
tigan con penas pecuniaría^, cor- 
porales y aflictivas, el robo de 
anclas en viaje, el de pertrechos, 
^causante de la pérdida de nave 
fondeada , — y el de efectos de 
la propiedad de los cargadores 
y pasajeros; las lesiones entre 
marineros, y entre éstos, el pa- 
trón y los mercaderes; la bara- 
tería y el alzamiento; y otras, 
reguladoras de la liquidacióa en 
las echazones y las averías, de 
las restantes contingencias del 



DB LA MARINA MIUTAB DÉ ESPAÑA 73 

16 el comercio marítimo de Grecia, Koma y sus co- 
lonias , pues aunque los sirios , los fenicios y los 
cartagineses en él sobresalieran tanto, «descuida- 
ron formar un cuerpo de leyes que arreglasen los 
negocios mercantiles bajo un justo y constante ' 
sistemaD (!)• Julio César y Augusto, las aplica- 
ron siguiendo los dictámenes de los jurisconsul- 
tos Servio Ophilio, Labeón y Sabino. Tiberio, 
Adriano, Antonino, Pertinaz y Septimio Se- 
vero, prescribieron su observancia para todos los 
casos en que no se opusieran á las leyes impe- 
riales ; mandándolas por último insertar el em- 
perador Justiniano en el Código y en el Digesto j 
no obstante lo cual, la gran señora del orbe no 
pudo conseguir jamás en el mar el rango de aque- 
llos dichos pueblos, menos adelantados en la civi- 
lización, y de más imperfectos conocimientos en 
los múltiples ramos del saber humano, con par- 
ticularidad, en las ciencias morales, filosóficas y 
políticas. 
IV. Como naciones marítimas, á Grecia la ha- 



flete, y del salvamento. En el 
Código figuran dos preceptos: 
uno sobre el hurto de las cosas 
procedentes de un naufragio , y 
otro sobre la coación en el ex- 
ceso de la carga. El conocimien- 
to perfecto de estas leyes, tra- 
ducidas al castellano por el texto 
que publicó Leonclavio, f^n su 
Ju8 greco -romano, debido á don 



Antonio Capmany, puede adqui- 
rirse en el apéndice de la obra de 
este erudito escritor titulada 
Código de las costumbres marí- 
timas de Barcelona, hasta aquí 
llamado Libro del Consulado. 

(1) Capmany, en su Discur- 
so de introducción á la obra an- 
tes citada, hace otras considera- 
ciones importantes. 
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bía perdido su escasez de materiales indígenas 
para la construcción naval, y el retroceso que 
sancionó en la forma de sus reclutamientos , pa« 
sando del servicio obligatorio al voluntario y 
mercenario de extranjeros miserablemente retri- 
buidos: á Cartago, las legítimas represalias de sus 
colonias y a:á las que sólo enviaba sus clases más 
paupérrimas, con la esperanza de enriquecerse 
mediante un monopolio tiránico, constituyendo 
de los tributos de ellas la fuente más rica de los 
ingresos más seguros de su Tesoro público, y te- 
niéndolas, para que no levantasen la cabeza, siem- 
pre de todo en todo escasas de recursos^) (1): á 
Roma , la aniquilaron causas de otra índole. 

Entre los diversos inconvenientes que se opu- 
sieron á la supre^macía del poder marítimo de los 
romanos , deben principalmente numerarse : pri- 
mero, en el orden social; la inferior condición 
atribuida al tripulante de sus armadas en todas y 
en cada una de sus clases: segundo, en el orden 
religioso y moral, la superstición; y tercero, en el 
orden técnico militar, el falso concepto de esti- 
mar como fuerza propia la debilidad de las fuer- 
zas rivales. 

Arbitraba Roma la dotación de guerra ó gente 
de armas de sus naves, por un procedimiento pa- 



(1) César Cantú, en wa referida Historia Universal. 
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recido al que empleara en la recluta de Bua lego- 
nes , y hay quien sostiene que de la sección de 
éatae, llamadas leviter armaii, rorari, accensi y 
en definitáva velites; tropa compuesta de los reza- 
gos y desperdicios del ejército: pero los dassiari 
de BUS bajeles, aunque llegasen, como en efecto 
llegaron con el tiempo á gozar de la considera- 
ción de ciudadanos, no disfrutaron nunca de la 
totalidad de las ventajas y privilegios otorgados 
á los legionarios. 
Remar era en cam- 
bio, el destino de 
los seres más des- 
graciados de la es- 
clavitud. BogwitM. 

Afirma Vargas, que durante el período que 
abraza la dominación romana desde la conquista 
de Espa&a en tiempo de la República, hasta la 
decadencia del Imperio é irrupción de los septen- 
trionales, un contingente de nuestra particular 
marina costanera iba anualmente á Italia. Lográ- 
banlo, merced á la contribución que se hacía más 
odiosa á los españoles, si, como observa Lafuente, 
consecuentes los romanos á su sistema de coloni- 
zación, sacaban de cada nuevo territorio á sus 
naturales para llevarlos á morir en remotas regio- 
nes, mientras aclimataban en las recién conquis- 
tadas su lengua y sus costumbres. 
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Con el personal referido , la nave capitaneada 
por el navarchus, se despachaba al punto en que 
el dux prefectusque classis alistaba la expedición. 

Salas (1)5 de acuerdo con Adam^ consigna 
«que antes de hacerse á la mar una flota se diri- 
gían plegarias á los dioses, se inmolaban vícti- 
mas, se consultaba á los arúspices; y destornudo 
de una persona situada á mano izquierda del dux^ 
un casual traspiés de éste al entrar en el buque, 
la rotura de la tabla que á él le conducía ó el 
paso de un ave de mal agüero, eran motivos po- 
derosos para suspender la empresa más impor- 
tante)). 

Debido á esos mismos absurdos , el invierno, en 
cuanto fuera posible evitarlo, y las horas de la 
noche, no se empleaban en la navegación. 

Si por otros medios, en que resultaban más 
expertos , se conseguía una victoria sobre una na- 
ción esencialmente marítima , como la de Escipión 
en Zama, que acabó con el poderío de Gartago, 
entendía Roma suficiente al acrecentamiento del 
suyo, dictar la paz al vencido obligándole á en- 
tregar sus naves para quemarlas y á no cons- 
truirlas en adelante con espolón, fuera de ga- 
leras. 

Duramente pagaron los romanos tales errores; 



(1) Marina espafiola de la Edad Media. 
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porque la desigualdad de derechos políticos y ci- 
viles entre los hijos de un mismo país, las de otro 
género entre los servidores de su milicia terrestre 
y marítima, como no sea para representar el ma- 
yor premio y la mejor recompensa á que los de 
la última son acreedores, la aberración, las torpes 
preocupaciones, — ya que embargando la voluntad 
aminoran ó anulan el valor, — y la necia confianza 
de creerse sin contrarios por el efecto inmediato 
del desarme ó aniquilamiento de un enemigo, so- 
braron entonces, y bastaran en todo momento, 
para llegar en el proceso de los pueblos, á las 
más lamentables consecuencias. 

Eoma tenía muchas costas , porque Roma era 
el mundo: pero en instante alguno de su historia 
pudo ostentar la soberanía absoluta de los mares. 
A ello se oponían las citadas causas, y por esto 
perdió el imperio de sus continentes, haciendo 
buena la conocida máxima de Temístocles: 

«Quien posea el mar, será siempre el dueño de 
la tierra. í) 



J 
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CAPÍTULO II 



DESDE EL AÑO 396 AL 711 



I. Inrupción de los bárbaros: ios godos; organización militar de su 
monarquía. — II. Relación de sus guerra marítimas. — III. Con- 
secnencias de haber mantenido en lamentable olvido la marina 
militar.-^IV. Los árabes invaden á Espafia. 



E las hordas que arrojó el Norte so- 
bre las diversas regiones del decadente 
Imperio romano , tocó á España la fa- 
talidad de recibir las más feroces en los 
alanos, las más destrnctoras en los ván- 
dalos, y en suevos las más ignorantes y no 
menos crueles. 

Pertenecían los alanos á la raza escítica; los 
suevos y los vándalos á la germánica, siendo todos 
en su característica, por igual, nómadas, agrestes, 
guerreros sanguinarios, y heroicos mantenedores 
de su libertad. El incendio, la devastación y el 
desenfrenado pillaje eran sus ocupaciones fevo- 
ritas. 
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Al mando de bus respectivos jefes Hermenerico, 
Artacio y Gunderico, los indicados pueblos tras- 
pusieron los Pirineos, mediante una convención ó 
acuerdo que tuvieron con las relajadas cohortes á 
quienes se había encomendado, cerrarles el paso. 
«Y es que cuando los gobiernos no aciertan á dar 
solución á las situaciones graves en que las nacio- 
nes á veces se encuentran, la Providencia, — dice el 
Sr. Seijas Lozano^ ( 1 ) — se encarga de hacerlo, y or- 
dinariamente con costoso sacrificio. Tiempo había 
que los bárbaros del Norte fatigaban los confines 
de Roma, desprendiéndose sus innumerables tri- 
bus de ignotos países cual esas nubes de langosta 
que descienden del Atlas y arrasan los fértiles va- 
lles de la Mauritania. La debilidad de los empe- 
radores y su política vacilante con tan molestos 
huéspedes, les dejaron crecer y desarrollarse por 
el Imperio, como las aguas del torrente en an- 
churosa vega, impulsadas por aluvión tempes- 
tuoso, d 

Su entrada, cuenta Mariana (2), fué causa de 
muchas desventuras, «porque con fiereza bárbara, 
sin hacer diferencias ni tener cuenta con nadie, se 



(1) Véase en el tomo i de pondiente á la recepción del 

Discursos leídos en las sesiones Exorno. Sr. D. Manuel de Seijas 

públicas que para dar posesión Lozano , en 30 de Mayo de 1853. 
de plazas de número ha celebra- (2) En la mencionada HistO' 

doj desde 1862, la Real Acode- ria general de España, del cé- 

mia de la Historia^ el corres- lebre jesuíta. ^ 
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apoderaron de las haciendas de los españoles y de 
los romanos 3>. 

Bien presto los resultados de tanta rapacidad 
Be convirtieron en una miseria y una escasez tal, 
que, contrariando sus propios instintos, viéronse 
los invasores, por la dura necesidad obligados á 
dedicarse al cultivo de los talados campos y al fo- 
mento de las infinitas riquezas que habían abatido. 

En esa forma alterados radicalmente sus hábi- 
tos, después de grandes luchas convinieron en 
repartirse la Península, tocando á los suevos la 
Galicia, á los alanos la Lusitania, y á los vándalos 
la Bética, á que llamaron Vandalusia. 

Poca ventaja pudo alcanzarse de la referida dis- 
tribución, pues frustrando el anhelado fin perse- 
guido por los naturales, en el goce de unos ins- 
tantes de paz, por tanto tiempo perturbada, otra 
nación del mismo origen que las anteriores, se 
presentó á disputar aquel suelo de Iberia eterna- 
mente codiciado. 

Afirma más de una autoridad respetable, (1) 
que «es imposible determinar la época y el país 
donde tuvo efecto la separación entre los godos y 

demás germanos No se sabe si fué en Asia, al 

salir de la patria común, ó en el límite de los dos 



(1) Entre ellas Félix Daban, ptteblos germánicos y romanos 
á cuya Historia prknitiva délos corresponde el pasaje citado. 

6 
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continentes : lo que parece fuera de duda es que 
al penetrar en Europa, la división estaba hecha.» 

De seguir los dictámenes de Bradley (1), los 
guthones ó godos, como 300 años antes de Cristo, 
abandonaron la vecindad de los ligios, y remontan- 
do el Vístula para bajar después á favor de la co- 
rriente del Dniéster, dieron un alto sobre la margen 
septentrional del mar Negro. Allí robusteció este 
tronco sus dos ramas principales; la de los tervin- 
gos, — visigodos ó godos occidentales, — y la de loe 
greutungos, — ostrogodos ó godos orientales. 

Jomandes (2), cita del propio Bradley en sn 
contradicción, narra lo mismo en otra forma, fon- 
dado en una antigua tradición popular. Befíere 
que <tel país originario de los godos estaba en la 
isla Scanzia, es decir, en la península escandinava, 
y que vinieron al continente europeo en tres bu- 
ques á las órdenes de un rey llamado Berigx^. 

Menos incultos y groseros que los otros bárba- 
ros, importaron los godos á España un cuerpo de 
leyes, una religión y unas costumbres en que se 
reflejaban los efectos de su comunicación y roce 



(1) Se encontrarán en la obra 
de este ilustrado escritor inglés, 
látttlada Historia de lo» godos 
desde los tiempos primitivos hasta 
el fin de la dominación goda en 
España, vertida al castellano 
por D. José Ortega y Rabio. 

(2) Este historiador godo, al 



qae Bradley hace obispo da 
Gestona en Italia, oon la misma 
esoasez de datos que otros, pre- 
lado de Bávena, vivía en el 
siglo VI, y dejó escrito un pe- 
ríodo importante de la historia 
de loe godos, en su obra De Be- 
bus Geíicis, 
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con otra civilización más adelantada. Apoderados 
de la mayor parte del país, cuidaron de engrande- 
cer la monarquía que fundaran, por medio de una 
organización militar sucesivamente perfecciona- 
da. Dividieron el reino en territorios á cuyo frente 
pusieron un duque, — ^jefe civil y de guerra, — con 
su gardingo, especie de mayor general. Cada ciu- 
dad y su distrito era mandada por un conde; á sus 
órdenes, en las poblaciones subalternas, había los 
villicos; comandando los grupos de éstas, los vi- 
carios. 

Nada encontramos en las crónicas ni en los có- 
dices góticos, por modo expreso relativo á sus 
armamentos marítimos, por lo que no es aventu- 
rado suponer que las mismas disposiciones dicta- 
das para la hueste rigieran en cuanto fuesen adap- 
tables á los reclutamientos y aprestos navales. 

El servicio del rey era á todos obligatorio. El 
santo amor á la patria definíalo en dos palabras, 
pero con una elocuencia sin ejemplo, la ley 8.*, 
del título 2.**, libro ix del Fiiero Juzga: «quieren su 
tierra los que se exponen á la muerte por defen- 
d«*la3>. El duc, el conde y el rico-ome, al llama- 
miento del Monarca tenían el deber de aprontar 
armados la mitad de sus siervos. La redención á 
dinero, en quien la consentía, estaba castigada, así 
como la deserción y la cobardía. Hacíase, por últi- 
mo, el alistamiento en orden á los mandos, divi- 
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diendo éstos en el de contingentes de mily^ qui- 
nientos, cien y diez hombres. 

((El poder, la justicia, los privilegios, las hon- 
ras, las riquezas, — observa la locución de un ilus* 
tre académico (1), — todo vino á ser en uii solo 
punto patrimonio de los vencedores..... La ley de 
propiedad , obedeciendo á la más imperiosa de 
aquella expoliatoria política, despedazó el territo- 
rio, otorgando á los naturales una tercera parte 
de su propia herencia para que fueran más gran- 
des la humillación y la ignominia: la ley de raza, 
reservando la antigua tiranía de la república ro- 
mana, colmólos de envilecimiento, vedándoles todo 
consorcio con la estirpe visigoda y arrebatándoles 
toda concurrencia y participación en el gobierno 
de la patria: la ley de la creencia, que trocaba el 
símbolo de Nicea por los del presbítero de Ale- 
jandría, presentábalos á los ojos de la extraviada 
barbarie cual punibles cismáticos y vitandos pre- 
varicadores.» 

II. El laconismo de los historiadores del perío- 
do gótico priva de interesantes detalles á los 
contados hechos de mar que nos refieren sus obras. 
No los inicia ein este elemento la prosperidad, 
compañera de sus triunfos en Italia, si.menciona- 



(1) Contestación de D, José moa Fort, como individuo do 
Ajnador de los Eios al Discurso número de Ja Academia de la 
dé recepción de D. Carlos Ra- Historia. 
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mos la destrucción de la escuadra de Alarico en 
el mar de Sicilia, 

Del reinado de Walia apenas si nos queda el re- 
cuerdo de la expedición que emprendió contra la 
Jtfauritania para distraer el rencor de sus subditos 
hacia los romanos, á los que formalmente no se 
proponía hacer la guerra. Prestáronle sus medios 
marítimos las poblaciones de la costa mediterrá- 
nea de Francia, y embarcado en una de las nume- 
rosas naves de que se componía la flota, seguido 
de la mucha gente á quien se hacía ya difícil su 
permanencia en España, encontrábase en la parte 
más recogida y angosta del Estrecho cuando, sor- 
prendida y deshecha la armada por una furiosa 
tempestad, vióse apremiado á arribar y desistir de 
«US proyectadas conquistas en África; firmando, 
como consecuencia del desastre, un tratado de paz 
con Honorio, á virtud del cual todo nuevo territo- 
rio que los godos ganasen en la Península que- 
daría en favor del Imperio, siendo Placidia, la 
disputada viuda de Ataúlfo, desde luego entre- 
gada á Constancio. Al celoso cumplimiento de 
este contrato por Walia, debió la Guiena, impor- 
tante pedazo de las Galias en que existían pobla- 
ciones tan principales como Tolosa y Burdeos. 

Ocupa 6l trono Teodoredo, y como si se hu- 
biese esperado á esta oportunidad j surge un le- 
vantamiento de los vándalos para recobrar la 
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jurisdioción y la autoridad de que antes disfruta- 
ran. Con la armada que aprestan, caen sobre las 
Baleares y pasan á sangre y fuego las isla» de 
Mallorca y Menorca; saquean después la costa de 
Valencia, y al término de sus piráticas hazañas^ 
destruyen la ciudad de Cartagena, en que radicaba 
el superior tribunal de la justicia goda y el me- 
tropolitano, cuja silla tuvo que trasladarse á. 
Toledo. 

La triste resonancia de esos estragos sirvió, 
sin embargo, para que España lograra libertarse 
de aquel pueblo irreducible; porque Bonifacio, 
gobernador de las provincias romanas del África, 
en su rebeldía, concertó con Grensmco el auxilia 
de sus tropas, en número de 80.000 combatientes. 

Acredita el trasporte de ese ejército, al que 
acompañaban mujeres, niños y considerable im- 
pedimenta, la existencia del más crecido material 
flotante de que en la Península pudo disponer 
otra nación bárbara. Lo que se hiciera de él , cosa 
es no averiguada; mas la prueba del aminora- 
miento de esos recursos no tardó en ofrecerse ante 
la impunidad con que los corsarios hérulos, en 
tiempo de Teodorico , sorprendían y robaban la& 
poblaciones inmediatas á los más concurridos 
puertos. ¿Por ventura atendieron los godos á 
salvar esa situación? Parece que en efecto, algo 
intentaron para mejorarla, toda vez que poco más 
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tarde^ San Isidoro (1) nos habla de uaa flota en la 
que, «por estar á la vista del campo de batallan, 
se refugió Amalarico, derrotado por su cuñado 
Childeberto, vengador de la reina Clotilde. 

Teudis, convertido de mozo de lanza en ayo 
de un príncipe , de maestro en tutor, y de regente 
en soberano, empuña el cetro, sobrecogido de 
espanto por las conquistas de Belisario en África. 
Creyendo político acudir en socorro de los vánda- 
los, prepara sus barcos, y con regular ejército 
sale en persona á poner sitio á Ceuta , plaza de 
que se hubieran recientemente apoderado los im- 
periales. Estos, juzgándose perdidos, aguardan 
que fuere llegado un domingo, festividad religiosa 
y para los dos bandos de tregua, escrupulosa- 
mente observada por los arríanos, y en ese día 
dan sobre los sitiadores carga tan decisiva, que, 
con el rey, no pasaron de veinte los que pudieron 
ganar las naves, aquí, á lo que se deduce, sólo en 
servicio de trasportes utilizadas. 

Mejor empleo cupo á las fuerzas marítimas de 
la Monarquía treinta años después, rigiéndola 
Leovigildo. Valido de ellas, en cuanto sus mez- 
quinas condiciones lo permitían, echó del país á 
los griegos bizantinos, traídos en tiempo de Jus- 



(1) De hist, nve chronicon gotharum y en el Chronieon brevi 
regm visigothorum. 
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tíniano como aliados de Atanagildo en el destro- 
namiento de Agila; y Medina, Córdoba, Baza, 
Málaga y muy distintas poblaciones de la antigua 
Bética^ ganadas otra vez, se entregaron al go* 
bierno de Hermenegildo, primogénito del sobe- 
rano, que de esta suerte preparaba el sosteni- 
miento de la majestad real por título hereditario 
en su familia. 

Una mal entendida devoción á los principios 
del catolicismo, separaron al hijo del padre, 
arriano intransigente. Las solicitaciones que hacia 
la conversión del primero hicieran el amor de su 
esposa Ingundis y el predicamento de San Lean- 
dro, inspiráronle indomable valor, tanto para re- 
sistir los rigores del cerco en Sevilla, como para 
soportar después los del martirio. Con el fin de 
rendirle, acordó Leovigildo juntar á sus fuerzas 
artificios y mañas. «Pasa por aquella ciudad el 
Guadalquivir, tan caudaloso y de tan grandes 
acogidas de agua, que tiene fondo bastante para 
gruesas naves. Parecióle, sería bien impedirles la 
navegación y que por el río no pudiesen entrar 
provisiones, y para esto, sacalle de madre y echa- 
11o por otra parte. Era esta empresa de gran tra- 
bajo y tarea de muchos días.» Sin precisarlos, el 
autor de quien va tomada la referencia ( 1 ) , ase- 



(1) El Padre Juan de Mariana. 



DE LA MARINA' MILITAR DE ESPASfA 89 

gura la realización de tan portentosa obra hidráu- 
lica. La defensa llegó á ser imposible, y Herme- 
negildo, para facilitar á los contados parciales 
que le quedaban una buena capitulación con su 
padre, abandonó la ciudad, no librándose por esto 
de caer en sus manos, en las que la traición lo 
puso, entregándole en las del verdugo la cruel- 
dad más espantosa. 

Childeberto y Gontrán, reyes firancos, hermano 
y tío respectivamente de la pobre Ingundis, 
ofendidos de la desnaturalizada conducta de Leo- 
vigildo, decidieron acometerle de improviso, 
cuando, sorprendidos en su intención por los 
ejércitos de éste, púsoles la tala de los campos de 
Arles en la estrecha vicisitud de solicitar un con- 
cierto. Un nuevo agravio hizo fracasar el negocio, 
pues mientras los recíprocos enviados discutían, 
ciertas embarcaciones francesas, de las que se de- 
dicaban al tráfico en los puertos de Cantabria, 
fueron injustamente apresadas con cuanto traían 
para sus transacciones. Mostráronse con ello tan 
irritados los borgoñeses, que Gontrán, rompiendo 
toda avenencia con Leovigildo, despachó contra 
él «dos escuadras á un mismo tiempo, una á Sep- 
timaaia ó Languedoc y otra á destruir y robar 
lx(s costas de Galicia» (1), con el aparejado fin de 



. (1) Fernández de Navarrete, toriá de la náutica y de las cien- 
en 8U Disertación sobre la His- cias matemáticas. 
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promover un levantamiento de los suevos ; mas, 
prevenidos para recibirla un buen número de bu- 
ques españoles, hicieron tal destrozo en ella, que 
apenas lograron salvarse dos ó tres bajeles enemi* 
gos ((para llevar á Gontrán la nueva de la catás- 
trofe». Asombra i^nto más esta victoria, por la 
circunstancia de ser los francos gentes de mucha 
experiencia, crédito y buenas tradiciones en la 
guerra naval, como lo habían demostrado al com- 
batir la expedición dinamarquesa de Cochiliaco 
sobre el litoral de Austrasia. 

Transcurrieron, sin mayor provecho para las 
armas de los godos en el desarrollo de su marina, 
los reinados de Recaredo, Liuva II, Witerico y 
Gundemaro, hasta ceñirse la corona á las sienes 
de Siseberto ó Sisebuto . Califica á este monarca 
de sabio y bien intencionado , su magnifico pensa- 
miento (1) de comprender en su dominación la 
de los mares é instruir á sus vasallos, en el arte 
de navegar. Servido de los elementos que dejaron 
los imperiales en los^Algarves, — al desalojarles 
por la fuerza de las posesiones que allí conserva- 
ban, — construyó buques y organizó escuadras 
«con que se dio á respetar de los Emperadores de 
Oriente, llegando á asentar algunos estableci- 
mientos en la costa del vecino continente» (2). 



(1) Elogio del seyero histo- (2) Ambrosio de Morales» 
riador Sir Dunbam. Crónica 
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No se guardan minucias delplan ni de la forma 
de estos aprestos: sus éxitoB, evídéncianloB sega* 
rameóte, Suintila, al dejar las maricas de la Pe- 
nínsula para siempre libres de bizantinos, y el 
desembarazo con que dispuso Wamba de las ar- 
madas que requirió la campaña de Septimania, y 
la que hiciera aprontar la agresiva actitud de una 
flota sarracena, 
lanzada acaso 
por las ambicio- 
nes de Ervigio, 
que cruzaba 
causando los 
mayores estra- 
gos en aguas 
andaluzas. 

A punto fijo, 
fuera de la im* 
portancia de las 

naves enemigas, [,»ve vijigod». 

que, aunque pe- 
queñas, pasaban de 200, ignóranse de este hecho 
otros detalles. Sábese, sí, que las embarcaciones 
de Wamba echaron á pique gran parte de las con- 
trarias y que se incendiaron y se apresaron otras 
muchas, determinando su resultado un insigne 
triunfo para los godos. 

La campaña de Septimania, á que nos remi- 
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timos, fué provocada por la traición de Paulo, 
que, habiendo salido á combatir la rebelión del 
Conde de Nimes, se alió con el mismo, después 
de levantar en su &ror la parte fronteriza de Ca- 
taluña y no pequeña porción de la Galia gótica. 
Acudió Wamba en persona á contener y castigar 
los intentos de los sublevados, dividiendo su ejér- 
cito en tres cuerpos, y comunicando á su flota la 
prevención de que cooperase á las empresas del 
que tenía á su cuidado someter las poblaciones 
insurreccionadas de la costa ; por lo que pueden 
calificarse de sucesos marítimos la readición de 
Narbona y las de Agde, Beziers, y Maguelonne. 

Estaba, no obstante, reservada á Witiza la 
última gloria de aquella monarquía cuyo destino 
parecía ya cumplido, consintiendo la fortuna que 
derrotase uno de sus generales la escuadra en que 
por segunda vez hacían patentes sus codiciosas 
miras sobre España los hijos del Desierto. 

III. Re6riéndose Vargas (1) á la destrucción 
del Imperio romano de Occidente por el empuje 
de las naciones bárbaras] manifiesta que, <r en aquel 
hondo abismo en que cayeron todas las ciencias, 
se sepultaron hasta las nociones de la navega- 
ción». 

En efecto; el derrotero seguido por los citados 



(1) Importancia de la Historia de la Marina española. 
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pueblos al invadir á Europa alejábales de las cos- 
tas y del comercio marítimo, por el que sentían 
marcada repugnancia. Al cabo de dos siglos, 
cuando creyeron firme nuestros godos su arraigo 
en la Península, dictan, como hemos apuntado, 
las primeras disposiciones encaminadas á utilizar 
los elementos náuticos que de ataque exteriores 
debían defenderles. 

A esto se limitó en gran parte el uso y aplica- 
ción de su marina, lle- 
gando á olvidar en pun- 
to tal las conquistas que 
en esta clase de conoci- 
mientos realizaran los 
navegantes de la anti- 
güedad. En todo el pe- 
ríodo de su dominación 
jamás intentan expedi- 
ción alguna de altura bos» n4.ti«. d, k., eodo«. 
por el Océano, resintiéndose las costaneras, á que 
se veían obligados, de sus atrasos. Negaban bus 
escritores más conspicuos la existencia de los an- 
típodas, y desconocían la redondez ó esfericidad 
de la tierra, con el consiguiente fenómeno del día 
y de la noche; no marcando en la rosa más de 
ocho vientos, como los griegos la idearon. 

Propendió á esta ignorancia el interés postrero 
de los pueblos latinos en monopolizar el tráfico 
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de los mares; tardío arrepentimiento de un aban- 
dono que había costado á Roma su monarquía 
universal, pero que sirvió á Constantinopla para 
aportar á la nación de que era corte y centro mer- 
cantil, sino los gérmenes de una segunda vida, 
los de una tranquila á veces y á la postre prolon- 
gada agonía. 

Un rescripto de Teodosio, prohibía á sus subdi- 
tos enseñar á los bárbaros cuanto hacía relación 
al arte de fabricar, armar y aparejar las embar- 
caciones, castigando á los infractores con pena 
capital ; con lo que, alcanza explicación más que 
cumplida la notable diferencia que ofrece en sus 
construcciones la arquitectura naval de esta época, 
comparada con la que dejamos estudiada en uno 
de los apartes del anterior capítulo. Volvióse ma- 
terialmente á la nave primitiva. Surgió la piel para 
el abrigo de las personas y cosas que en aquellos 
toscos vasos embarcaban, y hasta el velamen fué 
á dar de nuevo á su origen por la figura y mate- 
riales que en la confección del mismo se emplea- 
sen, occomo si una generación extraña á todo lo 
pasado se hubiera comprometido á inventar por 
6Í sola el modo de cruzar y dominar los mares!>. 
Sobre los adelantos que se alcanzaran, ^itendemos, 
- — bajo la responsabilidad de sos autores (1), — 



(1) !)• JoB¿ March y Laboree y D. José Fener de Ooato. 
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provechoso copiar del discurso de introducción á 
la obra Historia de la Marina Real Española^ 
desde el descubrimiento de las Américas hasta él 
corábate de Trafalgar^ los párrafos siguientes: 

«En un códice gótico que tenemos á la vista y 
que forma parte de los escritos de San Julián, hay 
groseramente dibujadas tres naves, de las cuales 
ima no tiene árbol y sí únicamente remeros; otra 
carece de éstos , pero en cambio navega con una 
vela cuadrada pendiente de su entena; la tercera 
es de la propia condición que la segunda, bien 
que tiene recogida la vela como si estuviese ancla-, 
da ; y la construcción de ' las dos últimas difiere 
de la primera en algunos notables detalles. Es la 
primera un vaso largo, como si dijéramos una 
nave longa de los antiguos, larga, estrecha y 
medianamente aparejada; sobre la popa se eleva 
un castillejo con sus adarves; la punta de la proa 
es bastante recogida hacia el interior de la nave; 
en su extensión nada de particular se nota. Yense 
en ella ocho remos que bogan por el costado que 
presenta, y es de suponer que igual número tra- 
bajen por la opuesta banda. Sobre el castillo de 
popa asoma un hombre, piloto ó timonel, por más 
que timón no lleva el barco, pero los otros dos lo 
tienen y pudiera muy bien considerarse omisión 
del dibujante esta notable &lta.D 

^Dejando por innecesaria la descripción de la 
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nave que parece anclada, vamos á ocuparnos de 
reseñar las partes y circunstancias de la otra, 
puesto que ambas pertenecen al propio género. 
Más curva y menos prolongada en proporción que 
la ya dicha, tiene sobre la proa otro castillo poco 
menor que el de la popa: también están sus ban- 
das defendidas, ni más ni menos que si contuvie- 
sen una batería moderna, A la tercera parte de la 
nave, midiendo desde popa á proa, se eleva un 
mástil tan largo como el casco , el cual tiene á su 
mitad suspendida la entena de donde parte la vela: 
ésta es cuadrada y va completamente tendida ; en 
toda ella no se advierte cabo ni señal que pueda 
indicar la práctica de tomar rizos , de suerte que 
en un viento largo no se ve cómo acudirían á la 
indispensable necesidad de moderarle. Las puntas 
inferiores de la vela se confunden con el casco 
de la nave, sin percibir escota ni cuerda alguna 
que se le parezca, por lo que, y por la rudeza de 
los tiempos, estamos dispuestos á creer si acaso 
irían dichas puntas sujetas por sí mismas al 
casco, privando así á la vela de acortarse ó alar- 
garse conforme al estado de los elementos. Se des- 
prenden de la entena numerosas cuerdas que van 
á descansar en los bordes del casco. Servirían sin 
duda para subordinar la dirección de la vela á la 
del rumbo que la nave llevase ó á la que marcara 
el viento: también se advierte una escalera de 
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cuerda que sube hasta* lo que hoy llamamos 
tope.3> 

))En la antigüedad sabido es que llegó á cono- 
cerse el palo trinquete, y no faltan autores para 
afirmar que Cimón lo armó de su correspondiente 
vela: en la nave que vamos detallando únicamente 
se destaca del castillo de proa una punta de cier- 
tas dimensiones, que más parece el espolón de una 
trireme que no el trinquete mencionado, puesto 
que sobre no ser por su longitud suficiente para 
el objeto á que hoy se destina, no se liga é las de- 
más partes con jarcia alguna que le pueda hacer 
servible á aquel objeto. En la popa, se ve por de- 
bajo del castillo, un timón bastante perfecto, d 

Por lo transcrito, procede concluir concediendo 
la razón á los que afirman que en toda clase y ma- 
teria de conocimientos náuticos se había retrogra- 
dado, porque los godos, en general, jamás dieron 
importancia alguna á su marina militar, ni fiaron 
gran cosa en la conveniencia de tenerla debida- 
mente organizada; funesta causal de sus desastres, 
cuando el despechado conde D. Julián cometió la 
infamia de mostrar á los sectarios de Mahoma el 
camino de España, de aquel ponderado país que 
en justicia estimaban como una tierra maravillosa, 
«fértil y bella como la Siria, templada y dulce como 
el Yemen, abundante como la India en aromas y 
flores, parecida al Hegiaz en sus frutos, al Catay 
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en la producción de metales preciosos y á Adena 
en la hermosura de sus costas. 3í> 

IV. El califa de Damasco, Walid del que depen- 
día el gobierno de Tánger, llevado de la predic- 
ción del Profeta, que ofrecía á los árabes aquellas 
seductoras regiones de Occidente, no puso dificul- 
tad en autorizar los poderes de Muza para empren- 
der desde luego la conquista. 

Con cauto consejo se adelantaron en cuatro 
grandes barcas unos 500 hombres para explorar 
previamente el sitio más estratégico en que cum- 
plía operar el desmbarco; y era ya tal el abandono 
y la relajación de la disciplina en qtie hablan caído 
los godos ( 1 ) , que los expedicionarios dieron por 
acabado su cometido y sus correrías sin que resis- 
tencia alguna viniera á molestarles. 

«La historia, — por boca deDahan (2), su eru- 
dito cultivador, — sólo puede hacer constar que el 



(1) Había tenido Wamba 
que dictar leyed especiales, — 
pues las del Fuero Juago resul- 
taban totalmente olvidadas, — 
para castigar c la cobardía de los 
duques y de los condes, la ve- 
nalidad de ]os tiufados y quin- 
gentarios, la deserción de los 
centuriones , la indolencia de los 
decanos y la poquedad de los 
godos que abandonaban furti- 
vamente sus banderas». <k Con- 
sultad el canon VII del Conci» 

lio XII, y descubriréis que 

ni lo infamatorio ni lo severo 



de las penas impuestas á los 

proceres cobardes , fué bastante 
á restituirles su primitivo es- 
fuerzo. Los Padres del Concilio, 
anulando aquellas leyes y ab- 
solviendo de la infamia á cuan- 
tos las habían quebrantado, 
pronunciaban la sentencia de 
muerte decretada por la Provi- 
dencia contra el temido imperio 
de Ataúlfo.]» 

(Amador de los Ríos, lugar 
mencionado.) 

(2) Estudios sobre los visi- 
godos. 



I>S LA MARINA MILITAS DB S8PAÑA 9^ 

reino gótico estaba ya maduro para caer, cuando el 
islamismo, en el primer arranque de su carrera de 
conquista apareció en el Norte de África. Un pe- 
queño salto le bastó para cruzar el Estrecho.^ Su 
decadencia se habia también manifestado en la rápi- 
da preponderancia adquirida por el clero, tan pron- 
to filé la católica la religión del Estado. Bastaría á 
sil demostración, el estudio político de lo que re- 
presentaba el veto que con respecto á la elección de 
los reyes hubo de concederse á los obispos por uno 
de los cánones del tercer Concilio toledano. Preci- 
pitó la catástrofe la proscripción de los judíos. 

Bajo estas impresiones se organizó la flota con- 
que Tarik-ben-Zeyad, al mando de 12.000 berbe- 
riscos, debía emprender la campaña. 

En Mariana^ (1) encontramos la especie de que 
«para que fuese el negocio más secreto y no se en- 
tendiese dónde caminaban estas tramas, no se per- 
cibió armada en el mar, sino que pasaron en naves 
de mercaderes)). 

Contradice Conde (2) esta manifestación, de- 
duciéndose de las suyas que desde que se concibió 
por los árabes la empresa, no dejaron de atender 
al aumento de su marina militar, cuya jefatura 
recayó en Muhamad-ben-ümen-ben-Thabita. 



(1) Obra citada. mincLcián de los avahes en Es- 

(2) £n BU Historia de la do- paña. 
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Ibii Eahir^ citado por Depping (1), refiere qiie^ 
no alcanzando los recursos de los godos para con- 
trarrestar al torrente de la invasión, Tadmir, su 
gobernador en Andalucía, escribió al Rey en esta 
forma: o: Señor: acaba de desembarcar en nuestras 
costas una horda de añicanos de tan extraño as- 
pecto, que así podrían creerse bajados del cielo 
como abortados del infierno. Me han acometido 
de súbito, y les he disputado como mejor he po- 
dido la entrada en el país; pero su número supe- 
rior y su impetuosidad han prevalecido, y á pesar 
de todos mis esfuerzos tienen asentado su campa- 
mento en nuestras tierras. Envíame más tropas 
sin un momento de demora; junta, señor, cuantos 
sean capaces de llevar armas: tanto urge y apre- 
mia la ocasión, que considero ser necesaria hasta 
tu presencia.ií) 

Entretanto Tarik, sabedor de los preparativos 
de D. Rodrigo, avisa á Muza. Se le socorre (íon 
otro cuerpo de 5.000 jinetes, al que se agregan 
muchos judíos; y por estar, según el geógrafo 
Nubienae (2), sospechada su fidelidad y acaso su 
valor entre sus secuaces, ó, lo que es más creíble, 
para evitar en ellos las deserciones como efecto 
del decaimiento ante el grueso del ejército cris- 



(1) En la Bistoria de las ex- (2) Es supuesto recogido por 

pediciones maritimas de los ñor- Dunham, en su Historia general 
mandos. de España, 
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tiano que se les venía encima, quema sus embar- 
caciones, y advierte, haciéndoles cargo de su po- 
sición, á sus muslimes de esta suerte: «Por esta 
parte se extiende el Océano, fin último y remate 
de las tierras; por aquélla nos cerca el mar Medi- 
terráneo: nadie podrá escapar con vida, si no fuere 
peleando. No hay lugar de huir; en las manos y 
en el esfuerzo propio está puesta toda la esperan- 
za. Este día, ó nos dará el imperio de Europa ó 
quitará á todos la existencia. La muerte es término 
de los males; la victoria causa de la alegría; nada 
más torpe que vivir vencidos y afrentados.!) 

Escuchada la arenga y ordenadas las haces, se 
trabó la pelea. 

¡ Guadalete I 

Alli pereció el nombre Ínclito de los godosy allí su 
gloria militar , allí la fama del tiempo pasado. 

Ruina de una monarquía, hundimiento y des- 
trucción de toda una raza, fué también aquella 
batalla el principio de una dominación de muchos 
siglos. 



vr ' 






CAPÍTULO III 



874 PARA EL CONDADO DB BaRCB- 



V LONA. 

DESDE EL AÑO 712 Al| 909 PARA EL beino DB Asturias. 

/ 912 PARA LA DOMINACIÓN DE LOS 
^ ÁRABES. 



Beminiscencias de la Historia general de España^ y relación de al- 
ganos episodios marítimos, como preciso antecedente á la par- 
tícolar de las marinas de los Estados en que eftuvo dividida la 
Península antes de realizarse la unidad nacional. 



^. ENCiDO y muerto Rodrigo , — pena da 
fj^ confesarlo, — no hubo un solo indivi- 
"^ dúo de su familia, ni de la de Witiza, 
ni tampoco un valiente campeón entre 
los godos, que aspirase á la dignidad real 
é intentara remiir los dispersos restos del 
ejército cristiano, ó arbitrar los recursos de que 
en los apurados trances dispone siempre el inge- 
nio, para contener el furor de las huestes africanas. 
Campiñas y poblados, valles, alturas, todo cayó 
sucesivamente en poder de Tárik, de Muza y de 
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Abdaláziz, sin que mayores resistencias quebran- 
tasen el núcleo de las fuerzas invasoras. 

Pocas, contadas plazas fiaron en el espesor de 
sus muros, porque faltaba en el espíritu de sus 
moradores la energía necesaria para defenderlas, 
y sumidos en la cobarde abyección de la derrota, 
encontraban más prudente el acuerdo de abando- 
narlas y establecer con las riquezas trasporta- 
bles, al abrigo de las montañas de la cordillera 
pirenaica, tranquilos hogares en que salvar de 
quebrantos la libertad individual, y al culto de 
sacrilegios. 

Únicamente Tadmir, mantuvo en la vega de 
Murcia , el recuerdo de la pasada dominación. Sus 
inteligentes manejos, escaramuzas, y ardides colo- 
cáronle en condiciones tan ventajosas, que con no 
mucha dificultad pudo conseguir, que en Turiola 
sé le otorgara la paz con el siguiente convenio: 

«Haya Tadmir el mando de sus gentes, y no 
otro de los cristianos de su reino ; no habrá entre 
éstos y muslimes guerra, ni á aquéllos se les to- 
marán cautivos siis hijos y mujeres, ni serán mo- 
lestados sobre su religión, ni se les incendiarán 
sus iglesias, ni se les exigirá otros servicios ni 
obligaciones que las convenidas, ó sean, no recibir 
los enemigos de los invasores , no faltar á la fide- 
lidad prometida, no ocultarles ningún trato hostil, 
y tributarles anualmente con un diñar y cuatro 
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medidas de trigo, cuatro de cebada, cuatro de 
mosto, cuatro de vinagre, cuatro de miel y cuatro 
de aceite, por los señores, y la mitad de lo mismo, 
en moneda y especie, por los siervos.» 

«Lo que costó á los poderosos romanos siglos 
enteros de porfiada lucha. Jo hicieron los árabes 
en menos de dos años» (1). 

Repartidas en tiempo de Huzam Abulchatar, — 
á pesar de los acordados pactos, — las tierras de 
Tadmir, en las que le heredó Atanaildo, y tras- 
ladado el emirato desde Sevilla á Córdoba, como 
lugar más céntrico, son cortadas, segán lo dis- 
puesto por Yussuf el Fehri, las comunicaciones 
con África y Siria , y suprimido el cargo de emir 
del mar, que en las costas de España desempe- 
naba á la sazón Amer ben Anrú el Coraixi, ca- 
beza de los Alabdaries; dividiéndosela Península 
én cuatro grandes provincias ó porciones. 
, Constituía la primera el país de Ándalos, ó 
primitiva Bética, con las ciudades mencionadas 
de Córdoba y Sevilla y las de Carmona, Ecija, 
Itálica, Medina- Sidonia , Jerez de la Frontera, 
Arcos, Niebla, Málaga, Granada, Jaén y otras de 
inferior orden. La segunda , nombrada Tolaitola, 
formábanla restos de la Cartaginense ; tenía por 
capital á Toledo y por dependientes á las ciuda- 



(1) Lafuente en bu Historia general de España, 



106 COMPENDIO DB Lk HIBTOBIA 

des de Baza, Guadix, Murcia, Muía, Lorca, OrU 
huela, Elche, Játiba, Denia, Guadalajara, Ali- 
cante, Cartagena y Valencia. La tercera, com- 
puesta de una parte de Lusitania y otra de Gali- 
cia , y designada por Mareda, comprendía á Ma- 
rida, Braga, Lisboa, Oporto, Lugo, Astorga, 
Badajoz y Evora. A la cuarta, por último, lla- 
maron Sarkosta, y encerraba de la vieja Celtibe- 
ria las ciudades de Zaragoza, Tarragona, Gerona, 
Barcelona, Lérida, Tortosa, Huesca, Tudela, 
Pamplona , Jaca y Barbastro. 

Así distribuido el territorio y adoptadas reglas 
estables para la administración de justicia y la 
económica interior, confióse por el Califa de Da- 
masco el gobierno supremo de España á Alhaur, 
general emprendedor, que decidido á hacer sentir 
el filo de su cimitarra á los galos narbonenses, 
cayó sobre la antigua Septimania, reduciéndola á 
su obediencia; mas, aunque tratan los walíes, 
jefes y emires que le suceden de mantenerse en 
las posesiones adquiridas y de aumentar su número 
con el de otras de la Aquitania, la derrota de 
Poitiers fija por este lado para los agarenos el 
límite definitivo de sus empresas; porque no 
siendo éste un caso singular, debía cumplirse en 
él la sabia sentencia de Saavedra Fajardo (1) 



(1) En la obra Idecu de un principe cristiano. 
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acerca de los efectos del ilimitado afán de domi*- 
nar, que señala para explicar la causa de la des* 
trucción de muchos imperios. 

Fué una guerra cruel y de variable fortuna la 
sostenida por los árabes en el Sur de Francia , si 
bien es cierto, que á la muerte de Carlos Martell 
no conservaban allí otro punto que Narbona, del 
que vino á posesionarse al cabo de siete años de 
resistencia su hijo Pepino el Breve. Sigúele Carlo- 
magno, que en justo precio de sus favores á Bal^ 
huí, dispone que penetre uno de sus ejércitos en 
Cataluña y se apodere de Gerona, Solsona, Man- 
resa, Cardona, Lérida y Berga, lugares que for- 
tifica y deja por entonces al cuidado del Conde 
Borrell. 

Reservánse los fi-ancos la conquista de Barce- 
lona para más adelante, en una campaña excep- 
cional. Surge, como paladín de la misma y or- 
ganizador de la cruzada, Guillermo, duque de 
Tolosa. Valerosamente guarnecida la plaza por el 
moro Zaid, creían sus denodados defensores que 
nada podría someterles , y tal hubiera ocurrido, de 
no sufrir el abandono de los de su raza, honda- 
mente en aquellos instantes dividida. Teniendo 
agotada la esperanza, no quedó á los sitiados otro 
remedio que rendirse á Ludovico-Pío, dentro de 
las más nobles capitulaciones. 

Obtuvieron los barceloneses de Carlos el CalvOj 
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-franquezas idénticas á las de sus más privilegia- 
dos subditos, y la libertad de juzgarse entre sí con 
arreglo á las leyes góticas, pagando sólo servicio 
real , sin que lo que voluntariamente donasen al 
Conde, llegase á causarles perjuicio en lo venidero, 
que ni á título de censo, ni á pretexto de costum- 
bre establecida, quería se hiciese nunca exacción 
odiosa. 

' Bera, Bemhard, Berenguer, Uldarico, Wifredo 
et de Arria j Salpmón y Wifredo el Velloso ^ sus- 
tentan como margraves de la ciudad el principio 
-de la obediencia á los reyes francos; empero, ó 
-por remisión del feudo, ó por rebelión armada, — 
extremo no aclarado todavía,— es el hecho que á 
mediados del año 874 del Señor, hubo de procla- 
marse la independencia del condado. 
• Mientras tanto, aquel puñado de fugitivos pa- 
rapetados en las gargantas y desfiladeros, de los 
montes astures, conciben al fin,^ enardecidos por 
la fe, la idea gigantesca de dar comienzo ,á la re- 
conquista. 

Sobre la vega de Cangas, después del triunfo de 
-Co vadonga, hácese la proclamación de D. Pelayo. 

Como continuara siendo electiva la corona,, á la 

muerte de Favila, cíñela su cuñado, el hijo del 

Duque de Cantabria, D. Alfonso, primero de este 

nombre, al que aguardaba el honor dé ensanchar 

4a reducida monarquía, ganando á los berberiscos 
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muchas ciudades en él litoral, y otras del centro 
de España hasta la sierra de Guadarrama. 

Incidentes extraños al poder de sus armas, dis* 
cordias entre las hordas africanas que con tanta 
desigualdad se repartieran las regiones invadidas, 
favorecen el levantamiento de Galicia, que á su 
placer se incorpora al reino de Asturias; y en 
tanto D. Alfonso repasa la tierra que los maho- 
metanos de Tárik abandonan para secundar el 
movimiento de Al-Mahfuz, — y vencidos ante la 
persecución feroz de los siriacos de Baleg ganar 
atropelladamente el camino de Tánger por la des- 
embocadura del Barba te en Sidonia, — inteligen* 
tes disposiciones de carácter político obligan á la 
parte neutra de los habitantes del país,- — llamada 
al cabo población mudejar, — á reconstruir lasr 
desmanteladas torres, castillos y fortalezas de Var- 
dulia y sus comarcas aledañas , desde Coimbra á 
Pamplona, y de esta línea al Norte hasta el Can- 
tábrico mar y el de Gascuña. 

Adormecidos los asturianos después de Fruela 
con los laureles de las anteriores hazañas, dedica- 
dos á sofocar rebeliones intestinas, y haciendo del 
trono teatro de las representaciones más lamenta- 
bles, pasan por él, Aurelio, Silo, Mauregato y 
Bermudo , sin que entre los adoradores de la cru:^ 
y los sectarios de la media luna se trabasen nue - 
vas contiendas. 
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Abandonada esa pasividad por Alfonso II, sus 
victorias sobre los sarracenos consolidan la suerte 
de Asturias, pudiendo casi contarse aquéllas por 
el número de los años de su reinado , con haber 
sido tantos. Cuídase entonces de la reorganiza- 
ción del estado en consonancia con el aumento 
que adquiriera en sus limites territoriales: dase, — 
merced á la afieja costumbre, — á los condes la go- 
bernación política y administrativa de las comar- 
cas en que la naciente nacionalidad para sus dife- 
rentes fines se subdivide, y comienzan en hora 
nona que retrasa por algunas centurias la consu- 
mación del imperio ibérico, las preeminencias, 
cartas, fileros é inmunidades de la nobleza, del 
clero y de los comunes , cimientos del feudalismo 
y las behetrías. 

El célebre arzobispo de Toledo Jiménez de 
Rada^ en su tratado de Rebus in hispanice gestis^ 
cuéntanos que, algo más tarde, los escandinavos, — 
después de establecidos en la región de las Galias 
llamada Neustria, — con buques sueltos y flotas, se 
dedicaron á talar y bloquear las costas de Gali- 
cia; pero que, llegados á la Corufia, como acudiera 
contra ellos D. Ramiro, logróse reembarcarlos y 
vencerlos en una batalla, en la que 70 de sus na- 
ves fueron echadas á fondo ó incendiadas por las 
nuestras. Otros detalles, un tanto discrepantes, 
completan la referencia del suceso, á saber, el de 
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8U fecha; pues si los más admiten la del año 844, 
6 la comprenden con cierta vaguedad del 843 al 
850, alguien al 822 la anticipa; el de la recalada 
al Ferrol, por si fué ó no debida al temor que en 
los hombres del Norte causara la bélica actitud 
de loB gijoneses, y el de la determinación del 



conde D. Pedro, y no la personal del monarca, en 
la del brazo ejecutor de la mencionada derrota. 

ReprodújoBe el hecho en el reinado de Ordoüo I, 
sin salir menos castigados los irruptores, por más 
que esté mezclada en la memoria del castigo la 
tradición piadosa de que, retirados los vecinos de 
Fez y San Martín, — lugares abordados, — hacia la 
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abadía de Mouronte, fervorosa oración bastó á 
cambiar el cariz del tiempo, que convertido de 
bonancible en tempestuoso, hizo naufragar cafei 
todas las naves normandas. 

Lo obtenido y la agregación de algunos otros 
territorios, dan por acabada en Alfonso III esta 
primera etapa de la obra magna de Covadonga, 
cuyos factores más importantes á su fin, habían de 
radicar precisamente en la abdicación del expre- 
sado monarca en favor de sus hijos , inmediato ori- 
gen del reino de León, como luego veremos ál 
ocuparnos de él y de Castilla. 

Aludiamos há poco , á la falta de auxilios que 
determinó la caída de Barcelona en poder de los 
francos, como proveniente de las contiendas que 
entre los islamitas se declarasen durante los úl- 
timos años del gobierno de Yussuf. 

En reemplazo de Muhamad , la flota que man- 
tenía la comunicación entre la Metrópoli damas- 
quina y sus posesiones españolas se entrega al 
mando de Ayáx-ben-Xereail, el Homiari; pero su 
celo en respetar y hacer cumplir las instrucciones 
de que era portador fracasa en la ambición de loa 
wazires, en el encono de sus parciales y en el en- 
carnizamiento de las luchas. Tuvieron no obs- 
tante, éstas, término inusitado en un congreso 
de jeques de las distintas tribus reunido eñ Cór- 
doba, en el que, «conviniendo todos en la poca 
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esperanza de salvar la álgacia (1) musulmana de 
los horrores de la anarquía y en el ningún reme- 
dio que podían aguardar de la corte de Damasco, 
agitada como estaba ella misma y á tan larga dis- 
tancia d€| la Pem'nsula)), eligieron por soberano 
autónomo al vastago postrero de la familia de los 
Omeyas, Abderrahmán-ben-Moawiah. Cuarenta y 
cinco años y veinte emires habían pasado por Es- 
paña desde la conquista, ¡walal estaba eserito en 
la tabla reservada de los eternos decretos j que aún 
se había de conservar de aquel insigne tronco una 
fecunda rama para fundar un califato indepen- 
diente. 

Hízose en tal situación, no sólo preciso defen- 
der los puertos de la porción peninsular de las 
intentonas que para recuperarlos preparó el Califa 
de Damasco, si que impedir el desembarco de 
Abdel-Grafir, despachado en auxilio de los Abas- 
sidas ; lo que no se logró, á despecho de la armada 
dispuesta para evitarlo. A otra, cúpole mejor 
suerte. Persistiendo los walíes africanos en el ser- 
vicio del supremo gobierno de Oriente, apresta- 
ron diez de sus naves más hermosas para el tras- 
porte de un cuerpo de ejército, que al fin pudo 
ganar la costa de Cataluña; mas allí fueron los 
buques destruidos y los expedicionarios dispersos. 



(1) Conqaista. 

8 



íh 



COMPENDIO DB LA RISTOBU 



Afortunado en los combates, aprovechó Abde^ 
rrahmán los días de paz de su reinado para crear 
y reglamentar una marina, que lo hiciese respeta- 
ble y temido de sus molestos vecinos del África, 
y de todas las demás naciones de la costa del Me- 
diterráneo. Al efecto , dispuso que se trajesen de 
Constantinopla los gálibos de los mayores y más 
perfeccionados bajeles, estableciendo en Sevilla, 
Tortosa y Cartagena sus astilleros. Dio gran im- 
pulso á la construcción de sus escuadras, que dis- 
tribuyó entre Cádiz, Almería, Almúñecar, Huelva, 
Algeciras y Tarragona, y una vez alistadas, nom- 
bró por su almirante (1) á Temar-ben-Amér- 
ben-Alcama, su más adicto, animoso y entendido 
servidor. 

Dado su origen, fué el tipo predilecto de estos ar- 
mamentos marítimos la drómona, derivación de la 
trireme y el dromón, modelo de naves militares en 
los siglos viii y IX. En las Instituciones del empera- 
dor León, se dice sobre ellas: «Los espesores de los 
costados de estos buques no deben ser excesivos, 
pues esto les haría muy pesados; pero tampoco de- 
ben ser demasiado débiles, porque los bajeles ene- 
migos podrían romper fácilmente un casco frágil 



(1) Esta palabra la tomó la 
lengua castellana del árabe, en 
la que significa emir del mar. 
€ Los europeos , — dice Capma- 



ny , — la adoptaron con respecto 
al gobierno marítimo, aplicán- 
dola peculiarmente al supremo 
puesto de las armadas. > 



f 
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y sin resistencia: es preciso que su fabricación sea 
tal, que resulten ligeros, dóciles al remoy sólidos 
á las acometidas del contrario, Largas y anchas 
en proporción, las drdmonas habrían de llevar dos 
órdenes de remos , uno superior y otro inferior, de 
veinticinco bancos por lo menos en cada orden ; un 
parapeto que dominara el espolón , y una torre ado- 
sada al mástil, cofa ó castillo móvil que subía hasta 



la mitad de él en los momentos de combate para 
ganar los beneficios de la altura en el empleo de 
las armas arrojadizas:». 

Continuó Hixem las venturosas huellas de su 
padre, demostrándose sus relevantes dotes y su 
cultura extraordinaria en las prevenciones con que 
el virtuoso califa legó el imperio á Al-Hakem, su 
joven primogénito. 






!. 
ir 
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Decíale en ellas: «Considera, hijo mío, que los 
reinos son de Dios , que los da y los quita á quien 
quiere. Pues Dios, por su bondad, nos ha dado el 
poder que está en nuestras manos, hagamos su 
santa voluntad , que no es otra que hacer bien á 
todos los hombres, y en especial á los que están 
encomendados á nuestra protección: haz justicia 
igual á pobres y á ricos ; no consientas injusticias 
en tu reino, que es camino de perdición; sé be- 
nigno y clemente con todos los que dependan de 
ti, que todos son criaturas de Dios. Confía el go- 
bierno de tus provincias y ciudades á varones bue- 
nos y experimentados ; casti^ra sin compasión á los 
.Ú.U.ro:,ue.Mopri;.«.,Un>.LduW 
y ñrmeza á tus tropas cuando la necesidad te obli- 
gue á poner las armas en sus manos; sean los de- 
fensores del Estado, no sus devastadores; pero 
cuida de ^tenerlas pagadas y de inspirarles con- 
fianza en tus promesas ; no te canses de granjear 
la voluntad de tus subditos, pues en su amor con- 
siste la seguridad del Estado, en el miedo el pe- 
ligro, y en el odio su ruina cierta. Cuida de los 
labradores que cultivan la tierra y nos dan el ne- 
cesario sustento; no permitas que les talen sus 
siembras y plantíos. En suma, haz de manera que 
los pueblos te bendigan y vivan contentos á la 
sombra de tu protección y bondad; que gocen 
tranquilos y seguros los placeres de la vida: en 
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esto consiste el buen gobierno , y si lo consigues 
serás feliz y alcanzarás fama del más glorioso prín- 
cipe de la tierra^) (1). 

Por desgracia, tan sabios consejos sólo sirvieran 
para hacer más patente la maldad y torpeza de 
aquel á quien iban dirigidos. Las más espantosas 
tragedias, los crímenes más repugnantes, obscu- 
recLn los mejores hechos de arluas, del reinado 
de este califa, que no desatendió, sin embargo, sus 
relaciones con el exterior, procurando al contra- 
rio, estrechar su amistad con Edrís-ben-Edrís, 
soberano del Magreb, y acrecentar el crédito na- 
val del califato con sus continuas expediciones á 
Córcega, Cerdeña y Baleares. 

La imposición de un nuevo subsidio á la entrada 
de algunas mercancías, provocó una revuelta po- 
pular, castigada con la matanza y destierro de los 
supervivientes del insurreccionado arrabal cordo- 
bés de Quibla. Süfideron estos infelices vicisitudes 
sin cuento antes de llegar á Creta, de cuya isla, 
se apoderaron en su desesperación por la fuerza, 
repoblándola bajo la jefatura del caudillo de su 
exódo , Ornar - ben - Xoaib - Abu - Hafas. Refiere El 



(1) El motivo de la intercala- 
eión en el texto de este discurso 
y pasajes de parecida natura- 
leza, no es otro que el de ofre- 
cer alganos ejemplos prácticos 
die esa ciencia política, que, en 
circunstancias especiales pueie 



llegar á imponer las soluciones 
más trasoendentales é imprevis- 
tas al jefe de una fuerza naval, 
que sin instrucciones precisas, 
tenga que obrar en su propio 
país ó en el extraño, indepen- 
dientemente. 
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Homaidij (1)' que estos moros andaluces, con 20t 
naves que ticieron construir, corrían y robaban 
en el mar griego ; hasta que 'deseando , por el ná-^ 
turaí aiiior á la patria, tomar á .«Ha con las mu- 
chas riquezas que habían allegado, para impedirlo 
les fueron quemadas por su señor, aquellas embar- 



caciones. 



Rota la alianza que existía entré Carlos el Calvo 
y Abderrahmán II, dispone éste que píase una de 
sus flotas á destruir las poblaciones de Ja ribera de 
ProVenza. De otra, destaca quince buques para es- 
carmentar á los madjux (2), que pirateaban en el 
Algarbe, apresándoles en el puerto de Beja dos 
bajeles cargados de oro, plata y; cautivos muslimes 
y cristianos. Siguiendo los dictámenes del eí!ni- 
nente Yahye, tiende este príncipe al aumento de 



(1) Lo cita Conde en su His- 
toria de la dominación de los 
árabes en España, como antor 
que tuvo á la vista para la for- 
mación de su obra, c Los moros 
andaluces,— consigna otro escri- 
tor, — ^to mando ejemplo de los 
normandos , y á fin de resistir ^ 
sus incursiones, construyetron 
naves y se ejereitaron en mane- 
jarlas, utilizando muy luego su 
marina en la guerra incesante 
eon los cristianos del reino de 
León. De ella se valieron tam-^ 
bien en el Mediterráneo , avan- 
zando hacia Oriente y exten- 
diendo sus excursiones de modo 
que el año 824, aprovechando el 
alzamiento de los cretenses con- 



tra el emperador Mi|^uel II, aca- 
so llamados, como en España lo 
fueron, alistaron expedición au- 
xiliar con 40 naves, capitaneadas 
por el emir Abuhaj. Llegados á la 
isla, se hicieron dueños de ella, 
conservándola por espacio de 
ciento treinta años, graciada la 
fortaleza inexpugnable de Chan- 
dox. Creta fué ^n sus manos un 
nido de piratas, depósito de la 
rapiña, mercado de éVclavos y 
terror del Mediterráneo. Contra 
este padrastro se estrellaron laa< 
fuerzas del Imperio de Oriente 
en cinco grandes tentativas do 
sojuzgarlo.Dt > 

(2) Así designaban á los nor- 
mandos los musulmanes. 
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SU marina, y para honrar la clase de los que á tan 
distinguida profesión se consagrasen, hace que el 
mando de sus armamentos recaiga en su propio 
hijo Yafcub, llamado Abu-Cosa, 

Igual afón inspira á Mohammed, al ordenar que 
una escuadra comandada por Walid-ben-Abdel- 
hamid, después de perseguir á los escandinavos, re- 
monte el Océano con destino á Galicia; pero frus- 
tra su intento una terrible tempestad, que alcanza 
y desbarata las naves en la boca del Miño, desas- 
tre , que en el gobierno de Abdallah , compensa 
su wazzir Abu-Otman, rindiendo por mar, con los 
buques que había tomado en Huelva, al rebelde 
Abdelwahib, walí de Lisboa. 

Córdoba, por el número y clase de sus embarca- 
ciones, por el arrojo y pericia de los individuos 
porque iban tripuladas, por la organización de sus 
flotas y por otras muchas circunstancias , á la ter- 
minación del siglo IX podía en justicia aspirar á 
los días de gloria que le reservaba el más ilustre 
de los Omeyas. 



CAPÍTULO IV 



875 KN Barcelona ) ^ ^ «^ ,^ v 
1035 «N Araoóh i " "37 (1). 

DESDE EL AÑO { ^^^ AL 1229 db la dominación agabbna. 

910 AL 1037 PABA León 



970 AL 1029 PABA 



León ) ^^„^ ,^. 

^ } AL 1230 (2). 

Castilla \ ^ ' 



Se contínúan y finalizan las referencias objeto del capitulo anterior. 

o disputaron los francos á Cataluña de- 
recho alguno en los años que siguieron 
á su separación , permitiendo que á los 
tres lustros del más próspero gobierno 
pudiese Wifredo el Velloso dejar á su hijo, del 
mismo nombre, el condado, acrecido con las 
porciones de Auzona, Monserrat y Tarragona. 

Modestos servidores de la misión política de la 
Marca hispana, se nos presentan en sus esfuerzos 
el primero de los Borrelles, Sunyer y Borrell II; 




(1) Fecha en que se incorpo- ' (2) Fecha en que estos reinos 
ran para formar una sola mo- quedaron definitivamente uni- 
narqula. dos. 
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aunque éste, víctima de una de las correrías pe- 
riódicas del célebre caudillo musulmán Almanzor, 
perdiera por poco tiempo y recobrase luego á Bar- 
celona. 

Raimundo y Armengol , Berenguer Ramón el 
' Curvo j Ramón Berenguer el Viejo j — en los Usa- 
ges, autor de la compilación sistemática de cos- 
tumbres más antigua y auténtica que se conoce, — 
Ramón Berenguer II el Cap d^ estopa y Berenguer 
Ramón el Fratricida^ continuaron haciendo mayor 
patria coa nuevos territorios, sin que dejara por 
esto de padecerse algún descalabro. 

Puesto en camino de Jerusalén en penitencia 
de su crimen el último de los Condes menciona- 
dos, con buen acierto confió el pueblo catalán la 
dirección de sus destinos al joven Ramj5n -Beren- 
guerlll, para la morería de tan dura mano. Gá- 
nase, por Éu enlace con D.* Dulcía, el dominio de 
Ja culta Pro venza; el condado de Besalú y el de 
Gérdaüa por título hereditario, y por el tesón de 
sas almugáyares, (1) el importante feudo de Car- 
casona, Falto de una marina propia, — escasez que 
disimulan los más antiguos historiadores del 
Principado, — buscó y obtuvo el auxilio de Gé- 
jaova (2) para su primera^ expedición contra la 



(1) Tropa ligera de infan- 
tería. 



(2) Anales de esta República^ 
por Caffaro y por Justiniano. ^ 
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ciudad de Tortosa, la que no logró sacar del po- 
der de los sarracenos, aunque les tomase puntos, 

I circunvecinos tan importantes como Amposta.^ 

I El dictado de Grande^ con qite,le honraron óus, 
contemporáneos y las generaciones posteriores, 
fué, sin duda, el merecido preíüip de sus heroici- 
dades en la' expedición de los aliados á Ibi^a y 
Mallorca,. " ^ ' : 

Deber nuestro será advertir, — como' desde luego 
lo hacemos,— que es ést^ uno de los más nebulpgo^ 
períodos de la historia de Cataluña. Sólo así pu-r 

! diéramos acotar, á título de curioso antecedente^ 
el pasaje del Cronista (1), que recuerda la afligi- 

I dísima situación porque atravesará, en el pontifi-. 
cado de Pascual II, la Iglesia católica, tenienda 
que luchar á un tiempo con los atropellos y exr, 
abruptos de Enrique IV de Alemania, y con la 
cruel y bárbara preponderancia de sus hreconci- 
Hables enemigos del África, — los máhometanos,^- 
qué desdé las islas Baleares, de que fee habían po- 
sesionado , asolaban* , no ya. la;s costas de España,» 
sino, /muy particularmente en Italia, las playas^ 

\ romanas. 

Repuesto un tanto de la primera de estas opre^r 

i sienes, el Papa determinó escribir á los de la ma-> 



(1) Jerónimo Pujad«B$ á pdn- eipado de Cataluñn^ en qae se 
cipiosr del siglo xvii, escribió con) prende el lugar mencio- 
una Crónica universal del Prin- nado. 
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rítima sefioria de Pisa , <r exhortándoles á destruir 
en dichas islas aquellas guaridas y cuevas de la- 
drones, que tan graves daños y males hacían en 
el Mediterráneo D, Al punto juntaron los requeri- 
dos un buen número de galeras , con muchos na- 
vios de guerra, sin que quedase hombre capaz, 
remiso en tomar i^mas; jomada, si bien feliz, es- 
téril como ninguna, pues los písanos á tan mal 
' recaudo pusieron las islas , que en breve los moros 
volvieron á enseñorearlas , para causar quebrantos 
más penosos que los inferidos antes en el litoral 
de las naciones vecinas. 

Avergonzada de consentir tales vejaciones, cua- 
tro años después, en Agosto de 1113, decidió Pisa 
armar en guerra contra los repetidos isleños una 
escuadra, con sus propios recursos, los subsidios 
voluntarios de los romanos, de los genoveses y lu* 
queses y la aprobación del Sumo Pontífice, en su 
Legado el cardenal Bosons. Largáronse las velas, 
y no por los riesgos de la mar, — como Lafuente (1) 
expresa, — sino por la impericia de sus pilotos (2), 
tomó esta flota el puerto de Bañes, creyendp ha- 
llarse sobre las Baleares. Súpose pronto la equi- 
vocación, y servido de ella, hizo el Conde de Bar- 
celona el ofrecimiento de su concurso á sus hués* 



(1) Historia general de Es- (2) Bernardo Desclot lo dice 

paña, en su Historia de Cataluña. 
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pedes , que agradecidos, le proclamaron por su ge- 
neralisimo. Ya en esta condición, para completar 
]os preparativos y subordinar al mando de Ha- 
món Berenguer las trescientas embarcaciones de 
que, según Capmany (1), se componía el apresto, 
recorriéronse las radas de San Feliií de Guíxoles, 
de Tamarit y los Al&ques, con lo que se lea vino 



encima el invierno, j conforme á las prácticas de 
la época, bubo de aplazarse la salida de los expe- 
dicionarios basta el próximo estío. 

Llegado el momento de zarpar, uniéronse á la 
armada, loa Condes de Roaellón y de Ampurias, 
los Sres. de Arles y Montpeller, el Vizconde de 



(1) Memoria» hietórieat tobre tomo i, pág. 63 ; y en el apun- 
ta marina, eomereio y aria de dice de notas á U misma obra, 
la anügna cuidad áeBareekma, tomo it,pág. 22. 
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Cardona, el de Narbona, los Barones de Beziers y 
de Nimes, y Guillermo, obispo de Barcelona. 

Ante cortejo tan lucido, probado en rudos en- 
<5uentros, — los más habidos durante las operaciones 
de desembarco, — cayeron en poder de los cristia- 
nos de esta conquista,— primero Ibiza, luego Ma- 
llorca: pero como se recibiera, por una saetía despa- 
chada por los barceloneses á su Conde, la noticia de 
que los moros de las montañas de Prades y Ciura- 
na, ayudados por los de Valencia y otros, les ame- 
nazaban, — para distraerle seguramente de aquella 
empresa, en la que llevaba consumido más de un 
año, — con el rico botín y no pequeño número de 
cautivos, sin intentar por entonces la conservación 
de lo conquistado, regresaron ufanos de su gloria 
á sus países respectivos los vencedores (1). De 
ellos , los catalanes ganaron tierra por cabo Viejo, 
lugar situado entre la desembocadura del Llobre- 
gat y Castel de Feh , cortando de esta suerte á los 



(1) Pedro Tomich, á quien 
cita 7 discute en esto Pujades, 
«segura que el conde Ramón 
Berenguer, rogó á los genoveses 
tomasen á su cargo la guarda 
de la ciudad de Mallorca basta 
tanto que por él fuese ordenada 
otra cosa y acudiese con gente 
de guarnición , gobernadores y 
capitanes; que queriéndoles obli- 
gar más, los bizo bermanos su- 
yos de armas, dándoles de señal 



la cruz colorada de San Jorge y 
el derecbo de apellidar en las 
batallas al mismo santo; si bien 
muy poco después le vino al 
Conde la nueva de que los ge- 
noveses habían librado las Ba- 
leares todas con su capital á los 
moros , por dineros que de ellos 
habían recibido. Pujades insiste 
en que ésta felonía con que 
quiere Tomich mancillar la Ke- 
pública genovesa, no es creíble. 
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sarracenos la retirada^ haata coparles en elestre- 
cho paso de Martorell. 

No satisfizo del todo á Ramón Berenguer esta 
■victoria. Entendía que para limpiar á España de 
laa espurcisias mahometanas y para el engrande- 
cimiento de su Estado, precisaba adelantar sus lí- 
mites hacia el Sur, por lo que le era indispensable 



alcanzar nuevamente los socorros temporales de 
Oénova y Pisa, y los espirituales de Roma. Y al 
efecto, acompasado de los más distinguidos caba- 
lleros de su corte, embarcó en una buena flota de 
navios , galeras y otros bajeles de carga y de guerra, 
recorriendo con toda felicidad aquellas seflorías, 
que no solamente le otorgaron por esta vez los 
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auxilios que demandaba, sino que confirmaron 
para lo porvenir sus antiguas alianzas. Acordados 
por el Sumo Pontífice los favores con que absol- 
vía las instancias de la ciudad de Barcelona, dióse 
á ella la vuelta por la ribera de Provenza, apro- 
vechando una recalada para castigar la rebeldía 
de los de Fosis, que por causas desconocidas se 
habían apartado de la obediencia del Conde, su 
legítimo soberano. Premio á los guerreros de esta 
hazaña y estímulo también para la próxima expe- 
dición que se alistaba, fué el privilegio declarándo- 
les quitos y francos por siempre del quinto llama- 
do de galeras^ 6 sea la parte que se reservara la 
Corona de los despojos y presas que se cogían yen- 
do en corso, y de los fletes y matalotajes de las 
mercadurías. 

Poco tardaron en arribar las armadas prometidas 
para el cerco y bloqueo de Tortosa. Unidas á ellas 
L fuerzas marítimas del Principado, levaron 
rumbo á los Alfaques, conviniendo previamente 
el día en que debían remontar el Ebro, para que 
no faltase al ejército en el momento oportuno, ni 
pertrechos, ni provisiones. El bien madurado plan 
tuvo el éxito más completo. Sitiar á los infieles y 
rendirles, resultó negocio tan rápido, que predis- 
puso al Conde á no perder la ocasión de avasallar á 
Lérida, la que, siguiendo el ejemplo de Tortosa, 
se le entregó á tributo, sin resistencias. 
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Iban no obstante á amargar estas satisfaccio- 
nes del lado opuesto de sus. dominios, las exigen- 
cias del Conde de Tolosa sobre el castillo de Bell- 
cayre y tierras de Argencia. Cuestionábalas, cuan- 
do supo que los árabes le invadían por la frontera 
de Balaguer. Sensato parecióle entonces transi- 
gir en el pleito pendiente, desprendiéndose de lo 
reclamado, y de la porción de Provenza encerrg.da 
entre el Drusa y el lucera , para , sin otras com- 
plicaciones acudir á la Noguera Rivagorzana; sa- 
crificio que hizo aún más sensible la derrota de 
Corbins. 

A evitarla repetición de estos fracasos se ende- 
rezó, primero, la estrecha liga ofensiva y defensiva 
celebrada á raíz de aquel desastre, con la Monar- 
quía aragonesa; segundo, el tratado deLanfranco, 
á que las hostilidades entre Genova y Pisa, en 1 125, 
diera origen (1), y tercero, el que se convino 



(1) La Eepública de Genova 
pagaría y daría á los Condes de 
Barcelona todo aquello qae so- 
lia abonar en la ciadad condal, 
que eran diez onzas de oro por 
cada navio cargado y fletado en 
Genova para los mares y puer- 
tos de Cataluña , y por los demás 
bajeles, lo acostumbrado; entre 
el Senado, pueblo y Cónsules de 
Genova y los Condes de Barce- 
lona y sus hijos habría una 
fuerte alianza y perpetua paz; 
siempre que la ^ñoría de Ge- 
nova quisiese hacer la guerra á 



los moros ó tener paz con ellos, 
podría libremente pasar por tie* 
rras del Conde y la Condesa, ó 
permanecer en ellas con toda 
segundad y quietud de las ar- 
madas y ejércitos, gozando los 
vasallos de los Condes de las 
mismas ventajas en todos los 
estados y señoríos de Genova. 
La falta, al todo ó parte alguna 
de lo concertado, costaría á Ge- 
nova la multa de 50.000 sueldos 
y á Cataluña 1.000 ñorines. 

Modificóse el tratado anterior 
por la sentencia arbitral pronun- 

9 
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al año siguiente con el Príncipe de la Pulla (1). 

Por fortuna, si se incumplieron algunos de 
estos pactos, las relaciones y conocimientos náuti- 
cos adquiridos por los catalanes en su comunica- 
ción con dichas naciones, bastó al fomento de sus 
fuerzas navales, en tan alto grado, que presto 
sus naves pudieron admirarse en las propias Re- 
públicas italianas , ofrecerse al auxilio del Duque 
de Calabria, y darse, como de mérito principal, 
para la suscripción de diferentes alianzas con 
otros Estados. 

Tal la marina que á la muerte de Ramón Be- 
renguer el Grande heredó él mayor de sus hijos, 



ciada dos años después por el 
Primado de la España citerior 
San Oldegarío. El impuesto de 
las diez onzas, quedó reducido á 
diez morabattnes, pagaderos en 
San Feliú de Guixoies ó en Bar- 
celona, con derecho á perseguir 
aun en alta mar á las naves que 
lo hubieran burlado. Cualquier 
navio de genoveses que trajese 
mercadurías, dineros, tratantes, 
mercaderes ó mercancías de otras 
naciones extrañas, y el tal na- 
vio tomase puerto desde Niza 
hasta Salou , tendría que pagar 
lo que abonaban los de Mont- 
peller, en Barcelona; y, en caso 
de discordia , decidirla el jaicio 
de dos marineros. — Archivo de 
Barcelona; armarios 4:0erdeñaD 
y cGerona:», sacos A, números 
627 y 390. 

(1) Prometió Rogerío, Prín- 



cipe de la Pulla en Ñapóles, 
Conde de Sicilia y Duque de 
Calabria, servir á Cataluña an- 
tes de un año con 50 galeras, 
que irían en honor de Dios y 
auxilio del Principado á España 
para hacer la guerra á loa mo- 
ros, obligándose el Conde de 
Barcelona 4 dar á los buques de 
esta armada seguros puertos y 
á sus hombres posadas y aloja- 
mientos y aun libre contrata- 
ción. Las conquistas de ciuda- 
des, castillos, fortalezas, mon- 
tes, arrabales, caseríos y villas, 
así como las presas de hombres, 
semovientes, metales y cualquier 
otra cosa mueble que por ambas 
partes contratantes se hicieran, 
se dividirían por mitad entre 
ellas, ó en la foní(a más equita- 
tiva. Cerróse la escritura en Pa> 
lermo á 15 de Mayo de 1127. 
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como él nombrado, y cuya historia omitimos en 
este lugar por pertenecer más bien á la del reino 
de Aragón, de que pasamos á ocuparnos. 

Es el origen del referido reino asunto de em- 
peñadas controversias, por descansar la generali- 
dad de las versiones, que con la pretensión de 
explicarlo existen propaladas, en documentos co* 
nocidamente apócrifos. Sanchos, Iñigos ó Azna- 
rez, como reyes ó condes legendarios; Sobrarbe ó 
Amescoa, como sitios de su proclamación, nada, 
en resumen, haría eclipsar la honrosa memoria de 
los hombres de aquel reducidísimo rincón del 
Oistain, que limitado por el reparto que le otor- 
gase su independencia á una comarca de 288 le- 
guas superficiales, llegó con el tiempo á con ver- 
tirse en uno de los más amplios y poderosos 
estados de la tierra. 

Desde Ramiro I hasta Ramiro II el Monje, pa- 
dre de D.* Petronila, fué para todos una misma la 
vida de los monarcas que interpolan, pues ni San- 
cho Ramírez, ni Pedro I, ni Alfonso I el Batalla- 
dor^ dieron al brazo un instante de paz en el ma-^ 
nejo de la espada contra los sarracenos, á quienes 
iban cercenando por este lado el territorio. En el 
opuesto, habíamos dejado á D. García gobernando 
como rey de León, según el repartimiento de don 
Alfonso. 

Larga serie es la de los príncipes que aislada Ó 
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simultáneamente ciñeron la corona de este reino, 
ó con ella la de Castilla (1), cuya historia en este 
período de la reconquista ofrece para nosotros, 
entre otros episodios de menor interés, el de la 
anexión de Guipúzcoa en el año de 1200. 

Ordofio II, Fruela II, Alfonso IV, Ramiro II, 
Ordoño III, Sancho I él Craso, Ramiro III, Ber- 
mudo II, Alfonso V y Bermudo III, reyes priva- 
tivos de León; Femando I, Sancho II, Alfon- 
so VI, D.* Urraca y Alfonso VII el Emperador^ 
soberanos que á la vez lo fueron de Castilla; San- 
cho III, Alfonso VIII y Enrique I, gobernadores 
de esta última; y Fernando II y Alfonso IX, mo- 
narcas leoneses, preséntansenos, por la índole de 
sus pueblos , — hasta unirse ya para siempre los 
dos Estados en el trono de Fernando III, — como 
factores generalmente encontrados para el des- 
arrollo de la marina y de la navegación. 

Harto habían hecho con defenderse los de San- 



(1) Del orígen de este nom- 
bre, da en El libro déSantoña la 
siguiente explicación el Sr. Fer- 
nández-Gaerra: «Habíase apre- 
surado el católico D. Alfonso á 
reconstruir en mucha parte las 
innumerables fortalezas que alzó 
la previsión romana en los cán- 
tabros para seguridad del terri- 
torio Asi, ya en defensa con 

insuperables atalayas las hoces 
y agrios desfiladeros de los as- 
tures y montañeses, amparado 
el corazón del reino por montes 



firmísimos, y erizados valiente- 
mente de robustos castillos los 
estribos y llanuras que prece- 
dían á las cordilleras pirenaicas, 
desbordábanse cual torrente 
desde aquella animosa barrera 
los cristianos para hostilizar sin 
tregua á sus enemigos. Hízose, 
pues, clamor de reunión y de 
cita, de huida y de refugio para 
nuestros guerrilleros en conti- 
nuos y jamás descoraaEonadores 
reveses, la voz «¡A los castillos! 
; Ad Castella!:» 
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■ tiago, en Galicia, de los furores de los escandiua- 
- TOS, que después de saquear las alhajas del Após- 
tol, y de matar al prelado Sisnando, se extendie- 
ron y estacionaron por más de cinco afios desde 
' «1 puerto de Braflas, en la ría de UUa, hasta lo 
más interno de la diócesis compostelana. 



En 975 los feligreses de Mondofiedo y la mes- 
nada del conde Gonzalo Sánchez, venciendo á los 
' normandos en dos repetidos encuentros, lograron 
reembarcarla. Vuelven en tiempos de Alfonso V, 
capitaneados por Olaf, para destruir la villa de 
Túy ; y como lo que en el litoral no perecía á con- 
secuencia de estas sagas era presa más tarde de 
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las audacias sarracenas, quiso, dolido de este daño 
el celo previsor del obispo Gelmírez de Compos- 
tela, remediarlo, construyendo en Iría un astille- 
ro, y en él, con modelos italianos, flota no tan 
exigua si bastó á dar bajeles para el bloqueo de 
Bayona por Alfonso I de Aragón en 1130, y para 
el sitio de Almería en 1147. 

Ejercían los señores el áncalifícable abuso de 
hacer suyo cuanto las olas arrojaban á sus playas, 
sin respetar el origen del hallazgo, y como fueran 
muchas las quejas de la justicia atropellada, inau- 
gurando la serie de sus disposiciones en punto al 
derecho marítimo, vino D. Alfonso VIII en pro- 
mulgar el célebre privilegio de 1181, sobre elpecio^ 
por el que prometió que ningún náufrago en todo 
su reino hubiera el peligro de perder sus cosas, 
a:mas todos cuantos dondequier llegasen por los de 
la mar, quedaran libres y absueltos con los efectos 
que salvaren, sin que les fuese nada tomado» (1). 

Privilegios de este monarca fueron también, en 
1187, el que otorgó obligando á los vecinos de 
Santander que trajesen mercadurías por mar sin 
ser mercaderes de profesión, á venderlas á los del 
lugar j pechando diez sueldos si lo hicieran á otros; 
y el de 1192, concediendo á la iglesia de Burgos 



(1) El privilegio fué escríto mero & del leg^ núiiL 12, puede 
en lengua latina. En la Colee- verse su copia traducida al cas- 
etón de Vargas^ documento nú- tellano. 
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los diezmos de los artículos que entrasen por los 
puertos de Castro-Urdiales y San Emeterio. 

Pasaron en esto las marinas de Vizcaya á po- 
der de los castellanos. Piensan unos que por con- 
venio, otros que siguiendo la suerte de Guipúz- 
coa, de Vitoria y de Álava. Traía San Sebastián 
su fuero, el que le había dado D. Sancho el Sabio 
de Navarra en 1150. Por él, estaban exentos los 
vecinos de la villa, de los servicios militares, pu- 
diendo construir hornos, baños y molinos, -sin que 
al mismo Rey se hiciera posible sobre ellos im- 
ponerles tributos; ni pagarían derechos los que á 
este pueblg condujeran bastimentos ó víveres; ni 
en sus casas se alojarían extraños sin el consenti- 
miento de sus dueños. Sus naves serían libres é 
ingenuas firmemente y quitas de lezdas y portaz- 
gos. En cambio, ]a8 forasteras satisferían á razón 
de diez sueldos por vaso, y de cada troselo que sa- 
caren de la embarcación darían doce dineros por 
arribaje; con otras mil prevenciones que resulta- 
ría cansado enumerar. 

Encontrándose accidentalmente en Burgos en 
1202, confirmó Alfonso VIII este fuero, ensegui- 
da comunicado á Fuenterrabía, Guetaria, Motrico 
y San Vicente de la Barquera. 

Pero volvamos á la Alkibla (1). 



(1) Denominación qne usa- la parte meridional de la Pe- 
ban los árabes para distinguir nfnsula. 
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Desde la muerte de Abdala, infestaban con pi- 
ráticas cruzadas las costas de España y las de sus 
islas adyacentes, los de Sanhaga, Barca, Ma- 
samuda y otros lugares de Fez y Tanja. Para 
guardarlas, ordenó el anir almumenin ^ el gran 
Abderrahmán, que el walí Ocaili, con una potente 
escuadra, recorriese constantemente el litoral, y 
que Giafar-ben-Otmán Mustafá, sevillano cono- 
cedor de los mares de Mallorca, pasase á ellos 
con los recursos posibles , en tanto las atarazanas 
del califato alistaban, con la más activa labor, 
barcos en calidad y número adecuados que oponer 
á los africanos. / 

Hizo la casualidad que un arráez andaluz avis- 
tase y combatiera en aguas de Sicilia una embarca- 
ción al parecer berberisca. Resultó el buque estar 
al servicio del Soldán, que al enterarse del suceso, 
enojado , dispuso saliese su almirante Alhasán á 
tomar venganza de aquel ultraje. Averiguado que 
la nave cordobesa causante del mismo se hallaba en 
Almería, allí arribaron las egipcias, apresándola 
y quemando otras menores que se encontraran en 
el puerto. A su vez, el hagib Ahmed, haciendo 
flota de todos los bajeles de la axarquia (1), 
pasó á Wahran en, busca del desquite. La atroz 
matanza de Ketama no sació á los Zenetes. Tú- 



(l) Región oriental. 
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ixez estaba cerca, y sus riquezas no debían es- 
capar al saqueo. Diéronla recios asaltos, unos 
por mar, otros por tierra, hasta que los sitiados, 
«Tiendo el peligro que les amenazaba de ser en- 
irados por fuerza, y estando sin esperanza de ser 
socorridos, movieron tratos de avenencia, ofre- 
ciendo gran suma de doblas de oro. Ahmed les 
impuso una enorme contribución en dinero, y 
además les sacó ricos paños, muy preciosas mer- 
caderías, inestimables joyas, vestidos y cierto nú- 
mero de esclavos y esclavas, armas y caballos y 
las naves que tenían varadas, y con éstas y las 
suyas envió la presa, y volvió á Sevilla harto 
bien vengado» ( 1 ) . 

Al segundo día de la luna de Ramazán, que en 
los años de la Hégira corresponde al 961 de Jesu- 
'cristo, y tal como lo había presentido contes- 
"tando las insinuaciones poéticas de su amigo 
lemail, llegó para Abderrahmán la noche triste. 

A su hijo Alhaken cumple el apresto de nu- 
merosas naves para lanzar no menores huestes á 
Ceuta contra Balkin-ben-Zeir; y si Hixem en- 
garza á su corona la perla de Almanzor , que ofrece 
á su marina la ocasión de escribir una gloriosa 
página en la campaña de Barcelona, sucumben 
con la deposición del Motad los Omeyas , y con 



(1) Conde. — Obra citada. 
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ellos, la importancia naval de los árabes, empeña* 
dos en las guerras civiles que precedieron á la 
destrucción del califato de Córdoba y fundación 
de tantos reinos como provincias musulmanas 
dividían la Península. Para rehacerse de sus de- 
rrotas sucesivas, sin echar de ver «que el que da 
entrada á un aliado que le sobrepuja en fuerzas 
recibe al conquistador que hade avasallarle», hi* 
cieron los sarracenos venir del África á los más 
atrasados descendientes de Getalia, en los almo- 
rávides, en aquellas fieras que por cierto tiempo 
variaron la suerte de las armas mahometanas; 
pero la secta fanática de los almohades tenía que 
cumplir, sus terribles juramentos, destrozándoles 
y contribuyendo por manera inconsciente y fatal 
á la ruina común del islamismo en España; que, 
si aún los ejércitos cristianos habían de lucha.r 
por algunos años más contra el imperio de los 
discípulos del mehedí Mohammed ben Abdalla, al 
cabo dejarían reducidas á Granada y Sevilla sus 
posesiones en Andalucía. 



CAPÍTULO V 



CORONA DE ARAGÓN 



(desde el Año 1138 al 1285.) 



I. Importantes Baoesos maritimos que inaagaran la fasión de ara- 
goneses y catalanes en una sola monarquía. — IL Conquista de 
Mallorca. — II L Otras empresas: hechos sobresalientes y expe- 
diciones del reinado de Don Jaime I el Conquistador. — IV. Per- 
secución de los piratas africanos por Don Pedro III. — V. Glo- 
riosas campañas de sus almirantes. 

fi^ NA princesa ejemplar por sus talentos 
' f y virtudes realiza, por circunstancias 
/!¿ al caso entrañas, la incorporación del 
condado de Barcelona al reino de 
Aragón. 
Casada D.* Petronila con Eamón Beren- 
guer IV, no fué el cuidado de la niñez de la reina 
suficiente motivo á distraer al ya maduro esposo 
del llamamiento que para la conquista de Alme- 
ría le hiciese el rey de Castilla D. Alfonso VII, 
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segánjo convenido en las vistas de San Esteban 
de Gormaz. 

Poseían los sarracenos aquel lugar de Almería 
como depósito predilecto del maldecido fruto de 
sus latrocinios en las costas del Mediterráneo ; y 
de aquí el interés que demostraron en la susodi- 
cha empresa cuantos países le tenían en la nave- 
gación por los mares de Levante. 

Los romanos habíanla llamado Puerto Magno, 
hermoseándola los árabes con mezquita, cinda- 
dela y atarazana. Diago, (1) asegura que á esta 
jornada vinieron los genoveses por conducto y á 
sueldo de Ramón Berenguer, aportando sesenta 
galeras y ciento sesenta y tres bajeles redondos, 
en dos divisiones mandadas , respectivamente , por 
los cónsules Balduino y Ansaldo de Oria. 

En la flota de Cataluña iban con el Conde, el 
de Urgel , el senescal Ramón Dapifer de Moneada, 
Guillermo de'Cervellón, Hugo de Troya, Ponce 
de Santa Pau , el señor de Moncluys , el de An- 
glesola, Bernardo de Plegamans, Sancemí, Pedro 
Belloch, el almirante Galcerán de Pinos; y otros 
muchos gentiles-hombres. 

Al llegar estas escuadras á la vista del promon- 
torio de Gata , se encontraron con que los ejól^citos 
de Castilla y de Navarra no habían acudido aún 



(1) En su Historia de los Condes de Barcelona. 
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al lugar de la cita. Decidieron, no obstante, co- 
menzar á batir la ciudad , adelantándose por el 
desagüe de un riachuelo cercano á ella las naves 
barcelonesas y la vanguardia de las de Genova. 
Esta primera escaramuza costó á los moros cinco 
mil bajas; pero Pinos y el Señor de Suyl queda- 
ron prisioneros (1). Plantado el real y apretado 
el sitio y el bloqueo, tan rigurosamente que, al 
decir de los escritores, o: sólo las águilas conse- 
guían penetrar en el puerto» , sacáronse algunos 
buques á tierra para carenarles y aprovechar en 
donde más convenía la mayor parte de sus tripu- 
laciones. Repitiéronse los encuentros, y como se 
hubiese gastado más de un mes sin que parecieran 
los castellanos y navarros, fué despachado un 
mensajero «dándoles aviso del estado en que se 
liallaban los negocios y rogándoles se diesen prisa 
si querían concurrir al rendimiento». Incorpora- 
dos los ejércitos de D. García y del Emperador, 
en la amanecida del 17 de Octubre de 1147, como 
otra Jericó, al estrépito de las trompetas y tam- 
bores y al empuje de los doce escuadrones encar- 
gados del asalto, hiciéronse polvo por veinte 



(1) Acerca del rescate exi- y los pormenores de la libertad 
gidó por estos prisioneros, de los mismos, se compaso la 

fábula religiosa en que se ins- 

—«Cien donoellag pide el moro, piran los célebres Romances del 
f^^i'^^^l^ Cf*"' Almiravie catalán muy popul*- 

cien oabaUos de piel blanca»,— res en el Frmcipaao* 
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puntos diferentes los muros de la plaza principal. 
En la zuda se encerraron cuantos infieles logra- 
ron escapar de la recia y terrible matanza, eos- 
tándoles el rescate de sus personas y la salvación 
de sus vidas el precio de tLte mil morabatínes. 
Los despojos, — ^muy grande» y ricos, — de la ciu- 
dad de Almería, se repartieron entre los príncipes 
coligados en su conquista, quedando á Alfonso Vil 
su feudo y señorío. 

Al año siguiente, enardecido por una bula de 
santa cruzada de que le proveyó el pontífice Eu- 
genio III, y con los mismos recursos y auxilios 
navales de que hicimos antes referencia, empren- 
dió D. Ramón el desarrollo de los malogrados pro- 
pósitos de su padre, logrando recobrar del infiel á 
Tortosa (1). 

Ni la grandeza del reinado de Alfonso II, en 
quien hizo el cariño maternal renuncia de toda 
clase de derechos para reafirmar la solidaridad de 
los distintos estados que este monarca tuviera la 
fortuna de heredar, ni el turbulento período de 
D. Pedro II, proporcionaron en muchos años 
otras ocasiones de distinguirse á la marina militar 



(1) Tortosa Be repartió, dan- 
do á los genoveses la tercera 
parte de la ciudad, asi de casas 
como de campos, señoríos di- 
rectos y aun de los derechos 
eclesiásticos de su iglesia, con- 
forme á lo convenido, al proyec- 



tarse esta empresa camino de la 
Almería, el año anterior; todo lo 
que, disfrutaron aquéllos hasta 
. 11 54,. en que les fué comprada 
por el Conde dicha parte en 
16.640 morahatines basquinos y 
algunas franquicias. 
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de Cataluña (1), estando guardado á D. Jaime I 
el privilegio de acreditarla con la invicta y nunca 
bien ponderada conquista definitiva de Mallorca. 

II. Originó la ruptura entre los moros mallor- 
quines y los aragoneses el apresamiento que hi- 
eieron los primeros de unos bajeles del comercio 
de Tarragona. Había D. Jaime, á su tránsito por 
esta ciudad, aceptado el hospitalario alojamiento 
de su merino D. Pedro Martel, conde de Salsas, 
que estimando adecuada la oportunidad, puso con 
juiciosas reflexiones el hecho de la presa y otros 
agravios en conocimiento del joven soberano, ase- 
gurándole el término más satisfactorio á la expe- 
dición que se despachara para vengarlos. 

Al desprecio con que recibió el de Mallorca á 
los embajadores encargados de solicitar la restitu- 
ción de las naves á sus legítimos dueños, contestó 
el de Aragón convocando Cortes, en las que, de- 
mostrada la conveniencia de castigar atrevimiento 
semejante, se convino en la necesidad de extender 
los límites de la nación aragonesa anexando á su 
corona la citada isla. 

Para tan simpática empresa suscribió el clero 
una importante cantidad de dinero efectivo y un 



(1) Este último monarca, en sujetos al pago de un tributo 

el acto de su coronación en anual de 250 doblas; compro^ 

Boma, prometió al papa Ino- miso, de los más trascendenta- 

cencio III que sus Estados, por les que la historia aragonesa re- 

él y sus sucesores ^ le quedarían gistra. 
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contingente considerable de hombres que habría 
de mantener á su costa: los templarios ofrecieron 
treinta caballeros de los más distinguidos de la 
Orden; el conde D. Ñuño, otros 200, 100 mozos 
hijosdalgo y gran niimero de ballesteros; el Viz- 
conde del Bearne aportó 400 infantes y toda su 
hacienda; reuniéndose en total un cuerpo expedi- 
cionario de unos 16.000 combatientes. 

La flota estaba compuesta de 25 naves gruesas, 
de construcción catalana , á las que sea gregaron 
una muy hermosa de 
tres puentes, de Nar- 
bona, y algunas más, 
pisanas y genovesas. 
Como barcos peque- 
ños contaba con una 
porción de corees j 
leños, reducidos bas- 
timentos de remos. 
Las demás embar- 
caciones, hasta completar un todo de 155 buques, 
eran taridas y xelandrias, que por su particular 
condición resultaban tan solamente útiles para el 
trasporte de la caballería y la conducción de los 
aprovÍBÍonamientoB. 

Dióae esta armada á la vela en el puerto de Sa- 
len, estando Martel encargado de dirigirla, y te- 
niendo por segundo á D. Guillen de Moneada. Pi- 
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loteaba el navio del Rey el experto Nicoláe Bo- 
vet: las naves restantes iban patroneadas por Ca- 
rroz, el Conde de Roaellón, Ramón de Cardona y 
otros no menos entendidos capitanes. 

Una ventolina dd terral, convertida .más tarde 
en leveche atempor alado, cambió desfavorablemen- 



te los buenos auspicios en que la flota había par- 
tido, obligando á dejar los bajeles á palo seco, á 
abandonar el rumbo de Poblenza y á hacer por el 
puerto de Palomera. 

Fondeada la escuadra á muy poca distancia de 
la costa, tuvo D. Jaime,- — por un medio bien raro 
por cierto (1), — noticia de las medidas que adop- 

(I) Befiere Dttelot, escritor nombrado AH, oojra hechicera 
coetáneo, que un musulmán madre había profetizado U per- 
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taln Said para impedirle el desembarco. En su 
consecuemña dispuso que durante la noche, con el 
mayor sigilo, doce galeras remolcando otn» tan- 
tos navios levasen anclas y bordeasen la íbUt hasta 
encontrar ijn paraje donde no pudiesen ser vigi- 
lados. 
Por la rada de Santa Ponza ganaron tierra los 



cristianos de aquel valiente ejército, saltando ¿ 
ella los primeros Bernardo de Argentona, el maes- 
tre del Temple Bernardo de Santa Kugenia, Gil- 
berto de Cruilles, Ramón de Moneada, el anmno 
conde D. Ñuño j el propio D. Jaime, con otroa 



mDo, gtiió4aadolagB!eradd él da rodillu,.lB d 
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esforzado» adalides, entre los que cample recor* 
dar Úh Sánmartí, Centellas,. ClaTamu2id, Bocaverti 
y Hugo de Mataplana, 

Derrotados los sarracenos en Porto Pi, y obli- 
gados á encerrarse dentro de las murallas de Ma- 
llorca, batidas éstas y asaltadas por brechas dife- 
rentes, en 31 de Diciembre de 12S5 fiíé al fin 
tomada- la ciudad, nc sm dgar de ha«er tma gran 
carnicería ^tre sus desesperados defensores. 

IIL En otra excursión á Baleares sometió don 
Jaime la isla de Menorca, y por el particular es- 
fiíerzo del Arzobispo de Tarragona, Guillermo 

Montgrí, P^^^ ^^3 tarde hacíase la isla de Ibiza 
feudataria de Aragón. 

Coadyuvaban con plausible generosidad las 
ciudades y señores principales de Cataluña á la 
realización práctica de los ideales de su querido 
«oberano, sucedíéndose unosá otros los armamen- 
tos, y facilitándole, por segunda vez en menos de 
un año, 27 navios, siete leños y tres galeras,. con 
que hostilizar al Grao en la conquista de Va- 
lencia. 

El reconocimiento de las distinguidas^ aptitudes 
de sus mareantes, unido al notable desarrollo que 
alcanzara por esta época el comercio marítimo del 
Principado, decidieronal Rey á segr^r contiem- 
po de las playas de Barcelona la porción precisa 
al establecimiento de las atarazanas del Esta- 



148 COMPENDIO DE LA HISTORIA 

do (1), áfitvorecer el desarrollo de las fusterías d 
astilleros particulares, y á sancionar, con el título 
de Ordinationes riparice^ la recopilación que de su 
orden había ejecutado Jaime Gruny acerca de las 
reglas que debían observarse para el gobierno y 
policía de las embarcaciones mercantes. 

Comprende este Código 22 ordenanzas que, en 
extracto, se dirigen: la I, á que no se desamparen 
las naves por sus tripulantes al rendir el viaje, 
antes de que esté concluida la descarga; la II, á 
que lleven las naves escribanos {sobrecargos) para 
asentar los gastos y contratos entre el patrón y los 
mercaderes; la III, á que cargada la nave en todo 
ó en parte, duerma, mientras esté fondeada, la mi- 
tad de la dotación á bordo con sus armas; la iy,á 
que se lleven víveres para quince días cuando me- 
nos; la V, al mutuo auxilio entre las naves de 
Barcelona ; la VI, á que no se cargue más arriba 
del vivo, y si son géneros de peso, tan sólo hasta 
la tabla media del cantovalj y vaya el buque mari- 
nado y aparejado, sin entrar en sitios en que se 
tema embargo ; la VII, á que si fuese la nave con- 
ducida á Berbería, no se perciba alquiler sino con- 
forme á lo concertado; la VIII, á que todo mari- 
nero destinado al servicio de ballestero, lleve dos 
ballestas de dos pies y una de estribo y trescientas 



(1) Real cédula de 1243. 
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-saetas, capacete de hierro, pespunte ó cuera, espa- 
da ó sable; los demás marineros, loriga y capacete 
de hierro ó gorra maresa, escudo, dos lanzas, es- 
pada ó sable; la IX, áque los tripulantes ayuden 
al patrón á varar la nave siempre que quiera ha- 
cerlo ; la X, á que los de las gabarras y descarga- 
doíes hagan bien su oficio; la XI, áque las mis- 
mas, mientras no acaben su cometido no puedan 
llevar á tierra ningún marinero de la nave; la XII, 
á que los fletadores y tripulantes presten jura- 
mento; la XIII, á las condiciones en que debe 
cargarse el leño de una cubierta; la XIV, á las que 
son de observarse en el lefio de dos cubiertas; la 
X V, á lo que debe rescatar el patrón sin costo de 
los mercaderes; la XVI, la XVII y la XVIII, á 
las encomiendas y á los asociados; la XIX, á que 
los sometidos á las ordenanzas se amen, socorran 
y defiendan; la XX, al auxilio en caso de varada; 
la XXI, al salario del marinero, si muere ó se es- 
tropease en el servicio, y la XXII, á la elección 
de los cónsules por las embarcaciones que se des- 
pachen. 

También prohibió el proteccionista monarca el 
flete para Ultramar, en concurrencia de otras ex- 
trañas, á toda embarcación que no perteneciera á 
los vasallos de sus reinos (1). 



(1) Reales cédalas de 1227 y 1268. 
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Quedaba el honor de otros triunfos para enalte- 
cer los últimos años del próspero reinado de don 
Jaime, pues sucesiyamente una de sus escuadras, 
en ccmibinación con las del almirante de Castilla, 
Pedro Martínez de Santa Fe, logró una decisiva 
victoria sobre los sarracenos en las aguas de Cá- 
diz ; otra, á las órdenes de Pedro Bisbal, desbarató 
gran número de corsarios berberiscos, y otra, con- 
ducida en auxilio del Eey de Fez por el bastardo 
Pedro Ferrando, se apoderó de Ceuta y dejó para 
siempre consolidado el prestigio de Catalufia en^ 
tre las potencias marítimas de la Edad Media. 

De la fracasada expedición á Tierra Santa, con 
tanto entusiasmo preparada por el Mcmarca como 
combatida de los elementos, bastará recordar al 
estudio de los caracteres que definen el sentimiento 
religioso de aquel siglo, que sin contar con otros 
obsequios de verdadera cuantía, el Consejo de 
Barcelona por sí solo volvió á donar de sus ^cas 
para dotarla la suma de och^ita mil sueldos, y 
los concelleres cuantas embarcaciones poseían 
para la defensa del puerto (1). 



(1) Don Martin Fernández 
,de Navarrete, en sn Disertación 
histórica sobre la parte que tu- 
vieron los españoles en las gue^ 
rras de Ultramar ó de las cru- 
zadas^ estudio inserto eu el 
tomo V de las Memorias de la 
Keal Academia de la Historia, 



dice , aeerca de este suceso , qae 
D. Jaime le preparó estable- 
ciendo relaciones diplomáticas 
con el Soldán de Babilonia 7 el 
Gran Kan de los tártaros , según 
las instancias de Miguel Paleó- 
logo, emperador de Constanti- 
nopla. Ni las refiexiones de su 
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IV, Pero ctUiBdo acrecienta por modo extraor- 
dinario la coQfiideración de la marina aragonesa es 
al advenimiento de D. Pedro III, apellidado con 
sobrada jueticia el Grande. Al imponerse este prín- 
cipe esclarecido la corona, rectificando el alcance 
de las pretensiones de la Sede Apostólica, para la 
que continuaba la de Aragón siendo en derecho 
feudataria, protestó con indomable yigor que no 
¡a recibía en nombre de la Iglesia , ni por día , ni 
contra ella; mas como juzgase que este acto podría 
interpretarse por manifiesta tibieza de su fe cris- 
tiana, previno el ataque de Montesa, asegurándola 
por mar con una flota á las órdenes de Conrado de 



yerno D. Alfonso el Sabio , ni 
las de «as hijos, bastaron á 
apartar al Rey de Aragón de 
este empeño. En su vista, el de 
Castilla prometió ayudarle con 
lOO.OOO maravedises de oro y 
lOO caMlos; se ofrecieron á 
servirle D. Pelayo Correa, maes- 
tra de Santiago , con 100 caba- 
lleros de su Orden, y D. Gon- 
zalo Perey ra , lugarteniente 
^neral de la de San Juan en los 
reinos de España. Compúsose la 
escuadra de 80 naves ^^eeas y 
1:2 galeras, todas catalanas; 
ademis, de muehos berganti- 
nes y fragatas ; 600 hombres de 
armas, con tres caballos para 
cada uno; almugávares y gentes 
de á píe. en número de 20.000 
infantes. Embarcó el Rey y dio 
la vela el 4 de Septiembre de 
1269 ; pero hallándose sobre Me- 



norca, sobrevino tan furiosa 
tempestad, que, dispersado el 
convoy, una parte corrió hasta 
la Siria , parte arribó á Cerdeña, 
con pérdida de algunos buques, 
y parte aportó á las costas del 
Languedoc, con gran peligro 
del Soberano. Este, desembarcó 
en Aguas Muertas, y dirigién- 
dose á Montpeller, regresó por 
tierra á Cataluña. Las naves lle- 
gadas á Acre , en las que iba por 
cabo principal Pedro Fernán- 
dez , socorrieron oon tres meses 
de sueldos y raciones á los que 
alli voluntariamente quedaron. 
La cruzada tuvo, no obstante, 
su resultado, pues con sólo la 
fama de la ida del rey D. Jaime, 
se retiró de Palestina el ejército 
turco y dejó libre por entonces 
á loe cristianos de aquellos San- 
tos lagares. 



.1S2 COHÍBHDIO DI 

Lan^a (1), que obtuvo la dignidad de almirante 
-con jurisdicción civil y criminal sobre bub subor- 
dinados, y cuya armada, cumplida su principal 
misión, prosiguió sus operaciones sobre las costas 
de Túnez, tomando á Tremecén y batiendo á diez 
galeras marroquíes sorprendidas en su derrota. - 
Entretanto, la situación de Mallorca, asaltada 
constantemente por las saetías de los moros de Eb- 
jtaSia y loa tarta- 
nas y fastas de 
los piratas ber- 
beriscos, hizo 
indispensable la 
creación de otra 
escuadra. En 
honra de Dios y 
de su Santa Ma- 

de toda la cris- 
tiandad, ordenó D. Pedro III, que Pedro de Que- 
ralt, almirante genei'al de sus gederas, fuese en esta 
armada de jefe de iodos, con poder de hacer la paz 
y la guerra, conceder treguas, justicias y todo lo de- 
más que él mismo pudiera hacer, de ir en persona. 
Bueno será advertir, que ni los dichos, ni otros 
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sucesos de mayor significación,— aunque ajenos al 
asunto de nuestra obra,— debían alcanzar la reso- 
nancia, ni los efectos del proyecto que meditaba y 
desenvolvía en erfondo de su cerebro el monarca 
aragonés desde la fecha de su matrimonio con 
D.* Constanza, hija de Manfredo, regente que fué 
de Sicilia durante la menor edad de Conradino , y 
á quien, con el auxilio de Roma, arrebató el trono 
y la vida en la batalla de Benevento el tirano Car- 
los de Anjou. 

Sobre las gradas de un patíbulo, aguardaba la 
muerte más injusta, al sobrino de Manfredo, nieto 
de Federico II, al infortunado Conradino, de 
cuyo suplicio refiere un romancero popular la 
anécdota de haber arrojado en medio de la ate* 
rrorizada multitud un anillo ó un guante, bus- 
cando, á lo que parece, el vengador que venía pre* 
parándose en la persona de su deudo D. Pedro III. 

Sin perder de vista estos acontecimientos, en Ips 
que, por los secretos trabajos del ustuto gibelino 
Juan de Prócida, intervenía á su manera el Rey de 
Aragón , diéronse por finiquitados los aprestos de 
la potente armada que sin destino conocido había 
alistado el viejo Marquet, segi'm las instrucciones 
del soberano y á expensas de las Universidades y 
Municipios de Barcelona, Valencia, Tortosa y 
otros marítimos del reino; 

El Papa y el Rey de Francia se decidieron á 
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investigar ouál fuese la cama de aquel aparato , y 
como no ceaaBen de |H?egnntar los emif^jíos lo 
que l66 era mandado^ D. Pedro, enoeodido en có- 
lera, les respondió quje quemaría su camisa si pen^ 
sase era sabddora de sus puridades; con lo que que- 
daron burlados en su impertinente curiosidad. 

La recluta no dejó de ofrecer serias dificultades. 
El feudalismo había adelantado mucho en poco 
tiempo, y los señores com^üzaban á impedir el ser- 
vicio de sus vasallos al procomún, en cuanto esto 
pudiera ceder en dafio de sus privados intereses. 
La simplicidad del primitivo alistamiento, en que 
la inscripción voluntaria detenía en las calles á la 
comitiva del Almirante, luchaba ahora eon el es- 
eolio referido, que no fué suficiente á venccÉ* ¿i 
la concesión de nuevas mercedes y monopolios, ni 
el recuerdo de la Real cédula de 30 de Mayo 
de 1264 previniendo á los bayles, vegueres y 
jurados, que no prendiesen por razón de deudas 
á los que se incorporaran á la armada, ni el pro- 
metido aumento de sueldo, ni el indulto de los 
expatriados por ciertos delitos. 

Los pueblos, mediante cuerdos arbitrios facili- 
taron la resolución del expresado conflicto, pro- 
porcionando con el producto amonedado de su 
redención el enganche de hombres acaso más úti- 
les como marineros que los que se hubieran con- 
seguido por levas obligatorias. 
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Pusiéronse al fin en movimiento con direcdótn 
á A.lcoIl las ciento ochenta naves de la nota, ven- 
ciendo al llegar, el arrojo de sus tripulantes, la re- 
sistencia de los naturales; y cuando el Bey, bajo 
la responsabilidad del pontífice Martín I Y, apa- 
rentaba decidir la toma de Constan tina, hízose 
sorprender con la noticia del arribo de unos en- 
viados de Sicilia que en nombre de sus atribulados 
compatriotas venían á implorarle aceptara la usur- 
pada corona de aquel Estado. 

y. Por humanidad fingió D. Pedro sacrificarse 
á lo que constituía ciertamente la realización de 
sus más bellos ideales; y Trepani, saludaba en él 
entusiasmada, aquella misma semana á su liber- 
tador. 

¿Qué había, pues, ocurrido á los sicilianos? 

Pocas ¡palabras bastarán á explicarlo. 

Dirigíanle como de costumbre los fieles de Pa- 
lermo á la iglesia del Espíritu Santo, para el liécer- 
narium ó rezo de las vísperas , el día tercero de los 
de la pascua de Resurrección, correspondiente al 
30 de Mayo de 1282. Una dama bellísima, hija 
del noble caballero Rogerde Maestr' Angelo, acom- 
pañada de su esposo y sus hermanos , ganaba el 
pórtico del templo, cuando un soldado francés 
nombrado Drouet, movido de su lubricidad y so 
pretexto de investigar si bajo las vestiduras de la 
joven se conducían armas de uso prohibido á los 



j 
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del país, trató de poner mano en ella. A la expi- 
rante queja del pudor ofendido, al grito de la in- 
dignación general, al golpe de la' estocada que 
daba muerte al autor del agravio, y haciendo de 
aquélla, nota final de los motivos de sú rebelión 
contra el despotismo de sus dominadores, respon- 
dió el pueblo con el hecho material y sangriento 
\iel exterminio de los mismos, secundado en toda 
la isla; la que fué inmediatamente evacuada por 
las tropas francesas que sobrevivieron á esta tra- 
gedia. 

De Ñapóles, en donde se encontraba, pasó Car- 
los dé Anjou á Keggio para poder examinar los 
adelantos de la flota que había venido preparando 
contra Miguel Paleólogo, emperador de Oriente, 
ya que los mesineses, para resistirle mejor, incen- 
diaran las setenta galeras que dentro de su puerto 
hubieron de coparle; y reunido en Faro con su 
ejército de Calabria , intimóles la rendición , igno- 
rante aún de que en socorro de los sitiados venía 
también desdé Palermo D. Pedro de Aragón. 
Ante e^te pobre rey^ al decir de su desdeñosa fra- 
se , pasó el valiente campeón de Pro vence por la 
vergüenza de retirarse, abandonando campo, tien- 
das y equipajes. 

' Abastecida de vitualla la armada aragonesa, se 
dirigía de Trepani á Mesina con la prevención de 
evitar estériles encuentros de fuerzas superiores; 
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pero no acomodada esta prudencia de acción con el 
impetuoso carácter de su almirante^ el hijo bastar- 
do del Rey, conocido por Jaime Pérez, operó en 
Rijoles un desembarco que por poco cuesta un 
descalabro á la expedición. Dispuso entonces Car- 
los Anjou que el grueso de su armada pasase á 
Sorrento, al propio tiempo que el mando de las 
diez Y seis galeras de Aragón, que debía atacarla, 
se conferia á Pedro Queralt, por su especial capa- 
cidad para la ejecución técnica de esta arriesgada 
empresa. A la altura del estrecho que separa á Si- 
cilia del continente, divisáronse las primeras velas 
de las naves enemigas, contra las que avanzó arro- 
gantemente el reducido grupo de las españolas, 
bastando la intrepidez de éstas á desmoralizar á 
aquéllas, en términos de ponerlas sin combate al- 
guno en precipitada fuga y hacerse preciso cazar- 
las junto á la costa antes de que airasen. Utili- 
zándose de esta cobardía j los bajeles del ilustre 
Queralt cayeron sobre los fugitivos, y cercando á 
Nicotera, tomaron la ciudad, haciendo presa de 
175 embarcaciones entre chicas y grandes. 
' Una galera de paveses rica , y capitaneada por 
el arrojado catalán Cortada, partió á Mesina á no- 
ticiar al Rey esta victoria. La recibió D. Pedro 
con un acto solemne de clemencia, en el que se 
comprendieron los prisioneros de la escuadra. De 
los 4.000 que se hallaban en su poder, solamente 
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retuvo á los provenzales y franceses; á los 3.000 
restantes reunió y habló de esta manera: a:Hombre& 
de allende el Faro, que seguíais la causa de Carlos 
y ahora sois mis prisioneros, bien veis que podría 
hacer de vosotros lo que más me pluguiera, y en 
verdad que si Carlos tuviera en su poder mis hom- 
bres, lo que Dios no permita, como yo os tengo 
en el mío, de seguro los haría morir sin piedad. 
Tal es el hombre á quien servíais ; no seguiré yo 
semejantes ejemplos, que no son honrosos ni úti- 
les, y si útiles fuesen, que no lo quiera Dios, ten- 
sólos por indignos de un cristiano. Los mismos á 
quienes mis gentes han hecho prisioneros con vos- 
otros, y que no son como vosotros de sangre lati- 
na, tampoco los condenaré á náuerte: los pondré, 
sí, á recaudo, para que no hagan mal ni al pueblo 
cuya causa defiendo, ni á los míos. Por lo que á 
vosotros hace, os doy la libertad. Naves catalanas 
cargadas de víveres os trasportarán á vuestro país. 
Id, pues, y llevad á vuestros compatriotas estli 
carta sellada con el sello de Aragón, porque ni á 
«líos ni á vosotros os considero yo como á los 
enemigos naturales del rey que os habla, ni de 
fius amigos los sicilianos. Llevad, repito, esta car- 
ia á los hombres de la Calabria, de la Pulla y de 
la Basilicata, para que sepan quién es el rey de 
Aragón; ella les asegura la libre entrada en los 
puertos de esta isla y de mis reinos de España, si 
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quieren llegar á ellos sus mereamcHisyno paira que 
vayan á hacer mal. Id, puea; pera guardaoa de 
pagarnos esta merced volviéndoos de nuevo con« 
tra nosotros , porq^ie si otra vez csyesqis en nues- 
tras manos, entonces no po^iría^ meaiosí de conde* 
naros á muerte.)) 

Llamado por otros asuntos de mayor cixenta á 
fiorceloi^,. dej^ el Rey á su esposa como goberna- 
dora de sus compatricios* Acompañábanla sus hi- 
jos Jaimey Fadrique y Violante; Juan de Prócida 
coino consejero, y Roger de Lauria^ elevado al 
almirantazgo no s<Slo de la armada de Sicilia, si 
que también de cuántas en lo sucesivo se alistaran 
en Cataluña por cuenta del Estado. 

— ^* Era^ Roger natural de la Scala, pequeño 
pueblo de la costa occidental de la Calabria Supe- 
rior, y su pad^e, señor del'Oriay había sido pri- 
vado de Manfredo y muerto á su lado en la bata^- 
Ha díe^ Benevento. Fué traído á España por su ma- 
dre D,* Bella, ama de leche ,. según unos^ y dama, 
según otrosy. de la reina D/ Coiustanza^ á qui^i 
vino adstiendo cuasodo sa casamiento con Pe- 
dro III. CrixSse en la cámara de este príncipe, y por 
su educadán y las mercedes qlíe había recibido 
estaban incorporado á la nobleza aragonesa. Los 
kistoidadoresi no* señalan la» heciios y los méritos 
que le sirvieroír paraje! empleo emin^iste á que fué 
ele!vtado,. y el diploma del rey no haibla; de otra 
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cosa que de su probidad, de su prudencia y de su 
amor por los intereses de su corona. Así, puede 
presumirse que la primera mitad de su vida nada 
ofreció á la curiosidad y al ejemplo, aunque es 
fuerza confesar también que semejante obscuridad 
esté ampliamente compensada con el lustre que 
sus hazañas dieron á la segunda. 

Las aguas de Malta fueron el teatro de la pri- 
mera victoria de Roger. Tuvo aviso de que las ga- 
leras francesas navegaban la vuelta de aquella isla 
para socorrer la cindadela sitiada por los arago- 
neses, y al instante se dirigió con las suyas á en- 
contrarlas. Hallólas descuidadas en el puerto , y 
aunque pudo acometerlas de improviso sin ser sen- 
tido, quiso más bien esperar el día para la batalla, 
y les envió un esquife á decirles que se rindiesen 
ó se apercibiesen á la pelea. Sin duda que quiso 
dar crédito á sus armas manifestando á sus ene- 
migos que desdeñaba los medios de la astucia, y 
sólo quería servirse del esfuerzo; mas el éxito úni- 
camente podía absolver de temeraria esta bizarría. 
Eran las galeras enemigas 20 y las suyas 18; al 
rayar el día embistieron las unas con las otras, y 
pelearon con tanto tesón y encarnizamiento coma 
si de aquella jomada dependiese la restitución de 
la Sicilia. Medio día era pasado, y aún duraba la 
acción, cuando el General francés vio que sus. ga- 
leras cedían y se inclinaban á huir. Llamábase 
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<juillermo Córner, y estaba dotado de un valor 
extraordinario: encendido en saña por la flaqueza 
de los suyos , quiso aventurarlo todo de una vez, 
y con denuedo terrible acometió contra la capita- 
na de Lauria, creyendo librada su victoria en to- 
marla ó destruirla. Abordóla por la proa; él con 
un hacha de arma empezó á hacerse camino por 
medio de sus enemigos, hiriendo y matando en 
ellos. Roger le salió al encuentro, y los dos pelea- 
ron entre sí con el esfuerzo que los distinguía y 
el furor que los animaba. En medio de su refriega 
una azcona arrojada clava á Roger por un pie á las 
tablas del navio, y una piedra derriba á Guiller- 
mo el hacha que tenía en la mano: entonces el Ge- 
neral espafiol, que había podido desclavarse la az- 
cona, la arrojó á su contrario, que atravesado con 
ella , cayó sobre la cubierta sin vida. Su muerte 
acabó de declarar la victoria por los nuestros , que 
con 10 galeras apresadas , y rendidas las islas de 
Gozo, Malta y Lípari, volvieron triunfantes á Si- 
cilia. 

- Alzado con esta ventaja el ánimo á mayores 
cosáis, Roger, armando cuantas galeras había eñ 
la isla, costeó con ellas toda la marina de Calabria, 
y se dirigió á Ñapóles, en cuyas cercanías se plisó 
como provocando al enemigo. Para* más irritarle, 
se acercó á los muros y lanz<5 sobre la ciudad toda 
dase de armas arrojadizas. Después recorrió la 
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marina occidental de Pausilipo, infestando la 
costa, saqueando los lugares y talando y destru- 
yendo los jardines y viñedos de la ribera. Miraban 
los napolitanos desde sus murallas esta devasta- 
ción, y ardían ya por salir á castigar la soberbia 
insolente de sus contrarios. El rey Carlos no se 
hallaba allí entonces; mas el Príncipe de Salemo, 
su hijo , á quien había dejado el gobierno del Es- 
tado en su ausencia, ansioso de vengar aquella 
afrenta, hizo armar los barones y caballeros que 
con él estaban, y llenando de gente y pertrechos 
bélicos las galeras que había en el puerto, salió él 
mismo en persona en busca de los nuestros. No 
concuerdan los historiadores en el número de ga- 
leras que había de una parte y otra, aunque todos 
afirman que eran muchas más las enemigas. Roger, 
viéndolas venir, hízose á la vela, simulando como 
que rehusaba el combate, para alejarlas del puerto; 
lo cual visto por los napolitanos, les acrecentó el 
orgullo de tal manera , que ya denostaban á los 
catalanes y sicilianos, y les mostraban de lejos las 
sogas y cuerdas que habían de servir á su esclavi- 
tud y á sus suplicios. Cuando ya estuvieron en 
alta mar, saltó Koger en un esquife, y recorriendo 
con él por los buques de su armada, exhortaba á 
los suyos á la pelea, y les señalaba la pompa y la 
riqueza de los barcos y caballeros franceses, como 
despojos ciertos de su aliento y su destreza: hecho 
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68 to, volvió á subir á su galera, puso con ligereza 
increíble la escuadra en orden de batalla, y partió 
furiosamente á encontrar con la enemiga. Trabóse 
el combate, que, ya por las fuerzas que concu- 
rrían , ya por la animosidad de los combatientes, 
ya por las consecuencias importantes que tuvo, 
fué el más ilustre de los que hasta entonces se 
habían dado por mar en aquel tiempo. 

Animaba á los nuestros el deseo de conservar el 
dominio y gloria recientemente ganados, mientras 
que los franceses ardían en ansia de vengar las 
afrentas y daños recibidos. Embestíanse con fu- 
ror, procurando romper con el ímpetu y la fuerza 
la muralla que oponían los contrarios; y aferradas 
las galeras por las proas, revolvíanse de una parte 
á otra á buscar el lado en que más pudiesen ofen- 
der, sin que en tal conflicto y en semejante cer- 
canía se disparase tiro que no fuese mortal. Pero, 
aunque las fuerzas del Príncipe eran superiores 
á las de Roger, se vio muy desde el principio del 
combate cuánta ventaja llevaban los soldados 
prácticos en las maniobras navales á los artesanos 

m 

y caballeros poco ejercitados en ellas. Algunas de 
las galeras enemigas que pudieron desasirse toma- 
ron la vuelta de Ñapóles con el genovés Enrique 
de Mar, que logró al fin escaparse. Volaron á su 
alcance las catalanas, y tomaron diez de ellas con 
todos lois guerreros que contenían. 
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Roger desde su navio animaba á los suyos al 
seguimiento, y cuando los sentía flaquear lo» 
amenazaba furioso d dejaban escapar la pr^sa. 
Entretanto se peleaba terriblemente alrededor de 
la galera de Capua , donde iba el Principé de Sá- 
lerno. Allí estaba la mejor gente, allí los más bra- 
vos caballeros; unidos, apiñados entre sí, forma- 
ban un muro delante de su caudillo , y peleando 
desesperados contrastaban la industria y esfuerzo 
de los nuestros, y ponían en balanza la victoria. 
Roger, cansado de esta resistencia, mánd<5 barre- 
nar la galera y desfondarla , para echarla á pique; 
entonces el Príncipe, temeroso ya de su suerte, 
le hizo llamar y le entregó su espada, pidiéndole 
la vida y la de los que iban con él. Roger le dio 
la maiio y le paáó á su galera, quedando hechos 
al mismo tiempo prisioneros el general de la es- 
cuadra enemiga, Jacobo dé Brusson, Gruillermo 
Stendardo y otros ilustres caballeros italianos y 
provenzales. 

Vióse entonces un acontecimiento que mani- 
fiesta la necesidad de respetar lá justicia en la 
victoria, y el peligro de ultrajar insolentemente 
á los pueblos: el de Sicilia, á pesar de los triun- 
fos y victorias qué conseguía, guardaba vivo éh 
su memoria el mal que había recibido de los fran- 
'ceses. ■ '■ '• ■••■'. 

Creyeron los italianos que aquellos bárbaros. 
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que tan indignamente abusaron de sus antiguas 
victorias, no merecían e^tar al abrigo del derecho 
de gentes; y amotinándose fiíriosos, rompieron los 
encierros donde se guardaban los prisioneros, y 
antes que los magistrados pudiesen atajar el albo- 
roto, ya eran muertos más de 60 de aquellos in- 
felices. No contentos con esta demostración tu- 
multuaria, se juntaron en Mesina los síndicos de 
las ciudades , y en Cortes generales de la isla de- 
cretaron que el Príncipe cautivo debía pagar con 
8U cabeza la* muerte que su padre había ejecutado 
en Coníadino. Con efecto, la reina Constanza hizo 
entender á los feroces sicilianos que un negocio 
tan grave no podía tratarse sin conocimiento del 
rey D. Pedro; y al mismo tiempo mandó trasla- 
dar al prisionero á otra fortaleza más segura, 
donde estuviese guarecido de todo insulto po- 
pular. Abí le salvó, ganándose con esta acción 
magnánima la veneración de su siglo y de la pos- 
teridad, al paso que con ella hacía más detestable 
la conducta sanguinaria del rey Carlos, conde- 
nado á la infamia en todos loa tiempos y por todos 
los escritores. 

^ Tres día|8 después de la derrota* de su hijo, llegó 
Carlos de Apjqu á Gaetacon grande refuerzo de 
galeras y gente de guerra, al tiempo que Ñapóles 
estaba alterada de resultas de aquel suceso. Des- 
pues j. sin entrar allí, se dirigió: oon.todas sus fuer- 
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zas á la Calabria , para cobrar todo lo que los ara* 
goneses habían ganado en la costa y hacer la 
guerra á Sicilia. 

La escuadra de Boger, reforzada con las ga- 
leras que el rey D. Pedro le había enviado para 
que pudiese hacer frente á las de Carlos, se hizo 
á la vela y costeó la Calabria. Avistó á los ene- 
migos en el cabo de Pallerín, y no osando los 
franceses venir á batalla, el Almirante español 
saltó en tierra de noche, y atacó y saqueó á Ni- 
cotera, plaza fuerte y bien guarnecida, con tal 
celeridad , que sin ser sentido de la escuadra ene- 
miga, ya al alba se hallaba en el cabo, unido al 
grueso de su armada. De este modo y con igual 
felicidad saqueó á Castelvetro; tomó á Castro- 
vilari y otros pueblos de la Basilicata, en tanto 
húmero, que ya fué preciso enviar de Sicilia un 
gobernador que por parte del Rey de Aragón 
defendiese y mandase toda aquella parte de Ca- 
labria. Después de estas facciones, Roger, de- 
jando aquella costa y acercándose á la de África, 
llegó á la isla de los Gerbes, y saltando en tierra 
con su gente, los moros, que entonces la poseían, 
no pudieron resistirle y sé le rindieron. Allí ínan- 
dó alzar una fortaleza y dejó un capitán que la 
guardase. Para colmar su fortuna, una galera ca- 
talana hizo cautivo á un régulo berberisco, y 
con él y los despojos de los Gerbés dio lá vuelta 
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á Mesina con igual gloria que otras veces * (1). 

Apurada situación se había creado á D. Pedro 
en España con la sentencia fulminada contra él 
por el Papa, y la investidura de sus estados, dada 
por el mismo, á uno de los hijos del Rey de Fran- 
cia, y por éste discutida en el Rosellón, en el 
Ampurdán y en Gerona con la razón de las armas. 

Un ejército formidable y una escuadra que Zu- 
rita (2) fija en 140 galeras y 60 taridas, en tanto 
que Montaner (3) la hace ascender á 150 de las 
primeras, por otro número igual de naves para 
provisiones y transportes, constituían el fuerte de 
los franceses. Era el del Rey de Aragón, no menos 
reducido por mar que por tierra. 

Debido á esta circunstancia seguramente, fuéle 
la suerte contraria al principio de la campaña; 
mas un acontecimiento inesperado, el de la decla- 
ración de una terrible epidemia, produjo tantos 
estragos en los reales de Felipe y en el campo 
francés, que muchas tropas á sueldo le abandona- 



(1) Caliñcadas de clásicas 
las obras de D. Manuel José 
Quintana , al tratar de Roger de 
Laurifi hemos creído rendir un 
doble homenaje al marino más 
célebre de los faltos nacionales, 
desde el predominio de Cartago 
hasta el descubrimiento del Nue- 
vo Mundo, y al citado autor, 
pasando á nuestro «Compendio:» 
los párrafos que van compren- 
didos dentro del asterisco , per* 



tenecientes á la brillante diserta- 
ción histórica que sobre la vida 
del célebre Almirante dé las es* 
cuadras de Sicilia y Aragón» es- 
cribiese aquel ilustre académico. 

(2) Anales de la Corona de 
Aragón, 

(3) Chronica ó descriptió 
deis fet$ et hazanges del inclyt 
rey D. Jaume, Un tanto apasio- 
nada; pero notable documento 
histórico. 
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ron, no siendo las últimas en hacerlo las navesr 
aventureras que tenían contratadas ' en daño del 
écscomulgado monarca aragonés. 
. El país entero estaba erizado de escollos y resis- 
tencias para el ejército invasor. Refiere uñ testigo, 
que, notada esta conducta por el' Legado del Papa, 
preguntó al Rey de Francia quiénes fueran aque- 
llos demonios que le hacían tari cruda guerra j á lo 
que éste. hubo de contestar, ^w^ las gentes más 
adictas á su Señor ^ las que se d^árian cortar la 
cabeza^ antes de consentir perdiese una pulgada de 
su reino j lamentando encontrarse metido en aquella 
empresa loca y témeram. 

En diez días escasos echó al agua D/ Pedro 
11 galeras que á medio carenar halló en la átara- 
zaiua de Barcelona I designando á los honrados ciu- 
dadanos, pilotos de la ribera dCi aquella ciudad^ 
Ramón Marquet y Berenguer Mayol , para que 
las mandasen. Autoriz^Ó asimismo que los gremios 
y armadores con recursos bastantes al efecto, pu- 
dieran alistar en corso las naves que tuviesen por 
conveniente. Entre ellas alcanzó títulos á unaes- 
pecial recordación la del aventurero alicantino 
Albesa, que con otros amigos aprestó» un brigan- 
tín de 28 remos , nauy ligero , bien despalmado y 
dotado de gente de gran audacia. Este bajel , bur- 
lando la vigilancia de los navios franceses que 
estaban fondeados en Colibre, Rosas y San Feliú 
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de Guisóles , penetró , favorecido por las tinieblas 
áé una noche lóbrega, en él puerto de Narbona, 
y' encontrando allí 
desprevenidas 17 
barcas marsellé-- 
sas^caj-gadasde ks 
más ricas mercan- 
cías, hízolas presa. 
Mortificados con 
este, y otros éxitos 
dé la inarina irre- 
gular, Mayol y "Ban n. 
Márquet pidieron al Rey permiso para ir. á probar 
suerte; mas les fué siempre tan adversa, que «él 
vulgo insolente, viéndolos volver tantas veces en, 
vacío, comenzó á murmurar y á maldecir de' los. 
capitanes», denostándolos con la- especie de , en- 
contrarse vendidos al contrario. 
: A, tal extremo llególa impresión que esas ca- 
lumnias causaran en el ánimo de los reíeridoB, al- 
mirantes, que prefiriendo «morir honrados antes 
que vivir infamados de traidor)esB,decádieron aco- 
meter en la. primera óportunidadá toda la alomada 
írancesa, aunque sucumbiesen en la demanda. 
; -J-unto' al puerto de Rosas avistó Marquet,la 
fibta-enemiga, compuesta de veinticuatro galeras, 
que al enfrentarse con las catalanas, iidoptaroD 
una posición escalonada, dividiéndose en grupos 
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de acción independiente; vencido y obligado á ren* 
dirse el del centro , fácil resultó la derrota y pri- 
sión del que mandaba el mismo almirante Gui- 
llermo de Lodéve. 

El otro contingente de los bajeles de Marsella 
y Bretaña, sotaventeados hacia el Sur, al aperci- 
birse de tal contrariedad , abandonaron en huida 
el lugar de la lucha. 

«Nunca como en este caso, — concluye Saias (1) 
al historiarlo, — se demuestra que por imprudente 
que sea la temeridad, es preferible á la vacilación 
en las funciones marítimas, porque la primera 
puede en algunas ocasiones producir la victoria, 
al paso que la segunda conduce de seguro al de- 
sastre; y si de todos modos cabe honra en aquélla, 
en ésta no puede caber más que desdoro de la pa- 
tria, confusión y tardío arrepentimiento. i> 

Luego dé haber burlado frente al cabo de Agua- 
freda la persecución de otra flota francesa, y de 
sumergir, antes que abandonar, cuatro de las em* 
barcaciones apresadas, pudo Marquet volver á 
Barcelona, en donde se le tributaron, así como é 
Mayol y demás tripulantes de la victoriosa escua* 
drilla, los mayores plácemes. 

Contrariado encontrábase, no obstante, por un 
revés de las operaciones de tierra, D. Pedro III 



( l) Maritia españolíL de la Edad Media^ 
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de Aragón, cuando recibió la noticia del arribo á 
la ciudad condal de Roger de Lauria, con 30 de 
la8 galeras más bien aderezadas que en aquel 
tiempo se habían visto. Deseando enmendarlas de 
los desperfectos sufridos, había Marquet llevado 
á varar sus naves á San Pol. Existía en dicho lu- 
gar un monasterio de la Orden de los Cartujos, 
cuyo prior, solícito de la voluntad del partido 
francés á que servía, dióle inmediato aviso de la 
situación desfavorable en que para una sorpresa 
se encontraban las embarcaciones españolas. Esti- 
mando el recado, por entender tan buena la con- 
fidencia como seguro el golpe, ordenó el Rey de 
Francia á sus almirantes, Juan Escoto y iEnriqué 
de Mar, que con lo mejor de la flota salieran in- 
mediatamente á conquistar el triunfo que con ta- 
les supuestos daba por obtenido. 

Empero, desconocía Felipe que un aviso previo 
de Rpger á Marquet para que se le incorporara^ 
cuanto antes, iba á frustrar sus planes, determi- 
nando un desenlace fatal para las naves del Atre- 
vido el encuentro que tuvieran con las deBeren- 
guer de Montoliú , que iba con las suyas á reunirse 
al núcleo de las fuerzas de Lauria. 

Siguió la escuadra francesa la estela de las ga- 
leras sicilianas , dando, cuando menos lo pensaban, 
coii el temido Roger. Por la buena mafia de éste, 
á prima noche estaba ya muy cerca de aquélla; 
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pero antes de acometerla envió con una barca el 
reto á los franceses; provocación que no fué reci- 
bida con gusto, antes causó desmayo tal, que flo- 
jamente se apercibieron para la defensa, aunque, 
confiados en la obscuridad, intentaron desordenar 
la armada de Roger tomándole las mismas voces 
y, señales. A pesar de ello, trabóse el combate, 
que no fué, muy largo, toda vez que, perdida la 
^e^peranza en los primeros momentos, comenzaron 
las rendiciones, y doce velas, con el geno vés En- 
rique*.de Mar , escaparon á refugiarse ^n el puerto 
de Aguas-muertas. Trece galeras abordadas, 560 
prisioneros, entre sanos 3^ heridos, y 5.000 muer- 
tos; fué el triste cómputo de esta pelea. Y, si los 
ultimaos; se aumentaron por un acto que ha mére- 
i3Ídg> la censura de los siglos posteriores, y que 
nosotros disculpamos por el carácter que revistió 
vde represalia á los estragos y crueldades qué los 
franceses habían cometido en el Bosellón^ hay que 
pensar en cambio , que al resultado de la batalla 
qué acabamos de referir y á la toma deGadaqués, 
•SU complemento, se debió exclusivaniente que el 
Rey de Francia se viese obligado á solicitar de 
Lauria una tregua, y como no le fuese .concedida, 
-4í desistir de la conquista de la Corona de Aragón, 
.quemando las pocas naves que le, queda,ban en las 
^costas de Cataluña y repasando los Pirineos , mo- 
ribundo, .y con su ejército destrozado. 



CAPÍTULO VI 

REINO UNIDO DE CASTILLA y LEÓN 

(desde el año 1231 AL 1310) 



I. Marina al servicio de Fernando III, el Santo, en la conqaii 
de Sevilla. — II. DignidadeB creadas, prívilegioa 7 mercedes ce 
cedidas oon motivo de eate suceso. — III. ReBoLuciones adop 
das por Alfonso X, el Sabio, para el acrecentamiento de la 11 
riña de Costilla. — IV. Victoria.de la aimada en Cádiz, y 
derrota en Algeciras. — V. Episodios maritimos de los reinac 
de Sancho IV, el Bravo, y de Femando IV, el Emploiodo. 



E una parte las Cortes de Valladoli 

aceptando simultáneamente j con de 

precio absoluto del de Lara los indi 

itibles derechos de D.' Berenguela 

de Castilla, y la abdicación dé es 

.u.i,u.e modelo en favor de su hijo Fernand 

y de la otra el pacto de Benavente, eonfirmac 

por los principales prelados y caballeros leonesi 

-y dispuesto para asegurar en las sienes de ta 
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esclarecido príncipe la corona de su desnaturali- 
zado padre, sellaban, por decirlo así, la fusión 
definitiva de los dos reinos en que debía de asen- 
tarse la obra grandiosa de la unidad nacional. 
Más aún, inconsciente, la propia morisma con- 
tribuía á ese obligado efecto de la reconquista. 

Muerto Almostansir y no conformes con la 
dictadura africana los muslimes de la Península, 
hiciéronse nombrar emires de Valencia y de Se- 
villa, respectivamente, los hermanos de Abd-el- 
Wahid, aumentando con esto las divisiones y par- 
cialidades que desde el reinado de Mohammed- 
Yussuf-Alnasir, trabajaban la ruina de los almo- 
hades. 

Quesada, Andájar, Loja, Martos, Alcaudete, 
Baeza y otras distintas fortalezas, villas y ciuda- 
des por Castilla, al mismo tiempo que Cáceres j 
Mérida por León, adornadas con la cruz del cris- 
tiano español en las torres de sus alcazabas y 
mezquitas, hacían ya más fi&cil el acometimiento 
de mayores hazañas. Después del sitio y rendición 
de Ubeda, Cazorla y Córdoba la Imperial habían 
corrido idéntica suerte. Dueño de Murcia por va- 
sallaje voluntario, y de Jaén por el compromiso 
que á la vez le hiciera tributario al nuevo reino de 
Granada, con el concurso del esforzado Alhamar, 
sometió Femando al acuerdo de sus nobles y al 
de los jefes de las Ordenes militares que le acom- 
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pañaban la dirección que debía dar á sus huestes, 
aceptando el consejo de D. Pelayo Correa, prior 
de Uclés y maestre de Santiago, y decidiéndose 
á emprender desde luego y conforme al mismo 
dictamen, la conquista de Sevilla. 

Asegura Oriiz de Zúñiga en sus Anales^ que 
el Rey conocía h que importaba á esta empresa 
tener armas marítimas que ocupasen el Guadalqui- 
vir y cerrasen la puerta de los socorros de África. 
Convenía^ — afiade, — buscar capitán experto en 
quien concurriesen arte y valor ^ que ninguna 
especie de guerra tanto los requiere hermanados 
en sus cabos supremos^ y hallóle en Bamón Bonifaz^ 
á quien la Crónica calijica bien con el titulo de 
rico'home de Burgos^ francés de patria ó de origen 
y muy ejercitado en la navegación , que vino á ofre- 
cérsele á Jaén (1), sin expresar cuándo. 

Salas, por el contrario, sostiene que hasta que 
no se tocaron los inconvenientes que á los sitia- 
dores presentaba la franca comunicación de los 
sitiados con el Océano, no se puso de relieve la 
necesidad de la marina para proseguir el sitio, ni 



(1) El Padre Mariana, y loa ya vertida de la procedencia 

historiadores qae le siguen, con- extranjera del célebre nauta; 

sig^nan que adonde acudió por concepto, que en oambio niega 

llamamiento del Rey ó espon- rotundamente la Crónica de Es- 

táneamente Bonif az, f aé á Cor- paña abreviada , y pasan por 

doba. alto la generalidad de los demás 

Cavanillee, recoge la especie antores nacionales. 
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se pensó en utilizar los conociniieiiLtos y aptitudes 
de Bonifaz. El hecho fué que, provisto éste de las 
credenciales precisas al éxito de la difícil comi3Íóh 
que el monarca castellano hubiera d^ confiarle j 
recorrió los puertos de la costa cantábrica, alis- 
tando en menos de tres meses una armada de trece 
naos y cinco galeras, y reclutando para ellaá trif 
pulación tan numerosa, que, cómo después veré? 
mos, pudo servir de base de población al barrio 
más populoso de la ciudad asediada.- 

San Vicente de la Parquera, Santander, La^ 
redo, Santofta, Castro-TJrdiales, Pasajes, Grueta- 
taria y otras localidades ribereñas del Jíorte de 
España, dispátanse la gloria de haber construido 
en sus astilleros los buques de aquella flota. 

Graves contrariedades se ofrecieron, 'sin em- 
bargo, á la expedición antes de llegar á su' destino, 
úe orden natural ó marítimo unas , de índole pu- 
ramente militar las otras. 

El espionaje y la confidencia habían en esta 
oicasión , como de ordinario desde que existen so- 
ciedades humanas mejor ó peor organizadas, jur 
gado su importantísimo papel , comunicando á los 
moros de Sevilla la noticia de aquellos aprestos 
navales. En su consecuencia, de Tánger y dp 
Ceuta enviáronse á Cid-Abu-Abdallah socorros 
diversos, con la intención de firacasar los planes 
de Fernando. Se estacionaron á ese fin, en lugar 
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conveniente de la obligada derrota, unas treinta 
fustas^ zabrasy saetías y cárabos (1), para atacar, 
apenas avistada, á la flotilla de Bonifaz. Frente á 
Bonanza ocurrió el encuentro. Seguramente al 
mayor porte de los barcos de Castilla, servidos 
por la casual circunstancia del tiempo reinante, 
debióse Ja victoria. Tres naves morunas fueron 
apresadas, dos echadas á pique, una incendiada, y 
las restantes puestas, con grandes averías, en 
huida vergonzosa. La escuadra vencedora, sin 
pérdidas notables, siguió su interrumpido rumbo, 
remontando las aguas del Guadalquivir , y yendo 
á situarse frente al campamento cristiano de Ta- 
blada. 

Tan pronto tuvo conocimiento del feliz arribo 
de su armada, abandonó Femando los trabajos de 
la defensa de Alcalá del Río en que distraía su 
impaciencia, y el 20 de Agosto de 1247, puesto 
sobre Aznalfarache , formalizó con todas sus fuer- 
zas combinadas el cerco de Sevilla. Pero quedaba 
á esta ciudad el libre paso de Triana, — situada en 
la opuesta orilla , — ^merced á un puente de madera 
hecho sobre barcas amarradas con muy recias 
cadenas de hierro. Por allí recibían los sevillanos 
auxilios de toda especie del Algarbe, y los del 
arrojado walí de Niebla. 



(1) Embarcacioned menores. 

12 
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P)Eira deshacerse de la molesta presencia de las 
naves castellanas, idearon los sitiados construir 
una potente balsa , desde donde arrojar á aquéllas 
grandes tinajas de barro llenas de alquitrán y 
otras materias combustibles encendidas , apoyan- 
do esta estratagema con un ataque simultáneo 
por agua y por tierra, del que calieron arrepisos 
los moros, según la frase usada por el Gronista 
del Rey Santo, 

<cLa extraordinaria duración del sitio , que con- 
taba ya cerca de un año, — dice Lafuente^ resu- 
miendo una serie de brillantes párrafos al des- 
cribirlo, — permitía espacio y suministraba ocasio- 
nes para todo género de lances, de vicisitudes y 
y alternativas, de situaciones dramáticas, de aven- 
turas caballerescas y de episodios heroicos.» 

Empero al ánimo de los sitiadores iba arrai- 
gando la creencia de que mientras existiese el 
puente de barcas, de que hablábamos antes, Se- 
villa no podía ser ganada. Participaba Bonifez de 
este convencimiento , si bien había concebido un 
proyecto con que vencer el inconveniente. Hecho 
cargo Fernando del atrevido plan del navegante, 
dispuso que de la flota se escogieran y reforzaran 
por sus proas los dos bajeles más fuertes y alte- 
rosos, y que tan pronto soplara el ábrego, dando 
al viento sus velas y á toda fuerza de remos, una 
tras otra nave embistieran el puente hasta que- 
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brarlo ó romperlo, mientras él, con el infante 
D. Alfonso, á la cabeza de lo más granado de las 
tropas, avanzarían por la Torre del Oro contra 
los defensores del Arenal, para batirlos, y venci- 
dos , encerrarlos dentro de la ciudad. 

Todo sucedió como hubiera de prevenirse. 

Sobrevino la esperada coyuntura el día 3 de 
Mayo de 1248, día en que la Iglesia celebra la 
Invención de la Santa Cruz, cuya sagrada insig- 
nia se arboló en las gavias de los bajeles elegidos. 

Pretenden los asturianos que una de las dos 
naves referidas, suministrada por Aviles, iba á 
las órdenes de un hijo de esta villa nombrado Ruy 
Pérez. 

Los gallegos reclaman para Pontevedra la 
misma honra, y aun algo más, el gobierno de tan 
afortunados buques, para el discutido seüor de 
Rianjo, Payo Gómez Charino (1). 



(1) En nn erudito trabajo del 
Sr, Pérez Reoyo, titulado El 
primer Almirante de Castilla, 
cuya lectura debemos á nuestro 
ilustrado amigo el Teniente de 
navio D. José Roldan, al tratar 
del expresado asunto, se hace 
esta curiosa observación: «Las 
poblaciones citadas no son las 
únicas que se enorgullecen de 
haber contribuido á la fractura 
del famoso puente. Apenas 
existe una de las que se asientan 
en el extenso litoral que desde 
el Vídasoa se extiende hasta el 
Miño, que no se precié do haber 



coadyuvado á esta memorable 
función marítima.» 

Los emblemas usados en los 
escudos de armas de muchas de 
esas poblaciones están, en efecto, 
relacionados con dicha preten- 
sión. 

El Sr, liurriza , en su Histo- 
ria de Vizcaya^ y el Sr. Marti^ 
nez de Isasti , en su Historia de 
Guipúzcoa , pretenden respecti- 
vamente que Juan Ifiiguez de 
Ibargüen, con 30 galeras viz- 
caínas, y Peregrín de Uranzu, 
con las de Irún y Fuenterrabía, 
concurrieron también al sitio. 
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Lo que sí está fuera de dudas, es que la nao que 
mandaba Bonifaz era de Santander, y que la tt 
pulación de ambos vasos fué expresamente por 
escogida y arengada. 

aVolaban loe navios, — refiere el ya citado ana- 
lista Ortiz de ZvMga, — llevados del poderoso im- 
pulso del viento, que para dar más visos al pro- 
digio calmó repentino, y repentino en breve 
volvió á soplar más fií' 
rioso, rehaciendo su 
petición los desmayos 
que causó su pausa, y 
sin qae á resistirlo bas- 
tase la robustísima tra- 
bazón que construían 
tantos unidos maderos 
y tantos repetidos lazoe 

Episodio, Bsg^BiiaUo del coDiqjo ¿e las cadcnas. Al du- 
de stontanaer- 

plicado choque de uno 
y otro bajel, cedió roto el puente, y todo el mayor 
estribo de la esperanza de los moros » 

En efecto, de allí en adelante, los sitiados 
sólo pensaron en arbitrar por medios diplomáti- 
cos, á lo que no fué indiferente la felonía y el 
abortado re^cidio, una capitulación, firmada al 
fin cinco meses después. 

Fueron las condiciones de la entr^;a, que los 
capitulados pudiesen quedar y vivir en la ciudad, 
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gozando de sus casas y posesiones, mediante el 
moderado tributo que solían pagar á sus propios 
reyes ; que los que no quisiesen continuar en ella 
tenían la libre disposición de sus cosas muebles 
y el tiempo conveniente para traspórtalas, pues 
durante un mes se les proporcionarían acémilas y 
naves. Al walí Abul-Hasan se le brindó la mer- 
ced de un pedazo del territorio á su placer, lo que 
no aceptó, embarcando para el África tan luego 
hizo entrega de las llaves de la capital (1). De sus 
habitantes, unos 300.000 la abandonaron, sin 
consuelo por la desgracia que acababa de sufrir el 
islamismo; iban errantes en busca de un asilo , de 
una nueva patria: pero ¿dónde la encontrarián pa- 
recida á la perla del Guadalquivir? 

11. No descuidó Femando III la saludable en- 
f^eñanza adquirida acerca de los buenos oficios de 
la marina en aquella campaña, y tanto para pre- 
miar los eminentes servicios de Eamón Boni&z, 
como para robustecer los cimientos de esta nueva 
milicia, creó y confirió al héroe de Bonanza la 
dignidad de almirante, con funciones análogas á 
las del ejercicio de este importante cargo en otros 
estados marítimos de Europa, en que ya se encon- 
traba estableado. 



(1) Tomado de Condes en sa HUtoria dé la dominación de lo$ 
úrabtB en Espalia, 
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El Almirante de Castilla debía , por lo tanto, 
pleito homenaje al rey, jurando defenderle hasta 
perder la vida. Tenía amplia jurisdicción sobre to- 
dos los que tripulasen y navegasen en los buques 
de la Corona, é intervención y parte en cuantas 
mercancías fuesen por mar importadas para el con. 
sumo del reino, 

A los puertos y radas del Cantábrico que habían 
cooperado al armamento de la flota de Ramón Bo- 
nifaz, eximióles el generoso monarca del derecho 
del quinto, confirmándoles el albalá del rey don 
Alfonso VIII sobre el pecio; é hízoles extensivo 
el privilegio concedido á Zarauz en 1237 (1), pro- 
metiéndoles que no se embargarían por nadie, para 
nada, ni con pretexto alguno sus embarcaciones. 

Por último, en el repartimiento de la ciudad 
conquistada á las gentes que tan denodadamente 
se habían batido en los buques de la armada de 
Bonifaz, cedió San Femando el Gran Barrio, ó 
barrio de la Parroquia Mayor; y en la carta pue- 
bla de Sevilla, — á la que en lo general dio él fue- 
ro de Toledo , permitióles que tuvieran sus priva- 
tivos alcaldes para que los juzgasen «fuera ende 
homicillos y colofias y andamientos, deudas y em- 
peñamientos»; que cuando hiciesen la guerra por 



(1) El del fuero de San Se- guna ballena, le entregasen un 
• bastían, con el aditamento de trozo desde la cabeza hasta la 
que si sus vecinos mataban al- cola, según era ley del fuero. 
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tierra gozasen honra de caballeros ; que los que 
no se pagasen del juicio de extraño juez, se alza- 
sen ante el Consejo de seis hombres buenos sahi- 
dores de las cosas de mar^ y de este tribunal, al 
Trono , de no estar satisfechos. — «E damos é otor- 
gamos, — agrega el Rey al tratar de sus mareantes 
en la apuntada carta, — que podáis comprar y ven- 
der en vuestras casas paños y otras mercaderías 
en gros y á detal como qúisiéredes; é veinte car- 
pinteros que labren vuestros navios , y tres fe- 

rreros y tres alfaxemes ,é otrosi...... carnecería 

en vuestro barrio d 

Quedó la fevorecida clase, no obstante, obliga- 
da á hacer la hueste por mar tres meses al año á 
costa y en provecho de la Corona, pero en los 
buques que ésta suministrase al efecto. Para su 
construcción, previno Fernando III á Ramón Bo- 
nifiíz acotase lugar á propósito en las márgenes 
del Guadalquivir donde improvisar un astillero, 
en cuyo establecimiento provisional se carenaron, 
bajo la personal dirección del Almirante, las glo- 
riosas naos de la conquista, y con pasmosa rapi- 
dez se hicieron para la defensa de los pueblos ri- 
bereños y refuerzo de la escuadra infinidad de 
pequeñas embarcaciones. 

Sevilla, poco más tarde, abierta al tráfico y co- 
mercio de todas las naciones marítimas del Medi- 
terráneo, vióse inmediatamente visitada por las 
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naves de Pisa, Florencia, Aragón, Sicilia y Gréno- 
va, llegando esta última república, en razón á la 
importancia de sus expediciones, á establecer un 
consulado con especiales privilegios (1). 



(1^ «Don Femando, por la 
gracia de Dios , Rey de Caetílla, 
de Toledo, de León, de Galicia, 
de Sevilla, de Córdoba, de Mur- 
cia, de Jaén: A todos cuantos 
esta carta vieren, salud é amor. 
Sepades que el Consejo é Común 
de la Cibdad de Genoa nos en- 
viaron pedir merced con Nicolás 
Calvo, su mandadero, que les 
otorgásemos fueros é posturas 
en que visquiesen é mercasen 
en la Cibdad de Sevilla cuando 
algunos quisiesen venir hi á 
mercar. £ Nos, en uno con la 
Reina Dona Joana é con nues- 
tros fijos el Infante D. Alfonso, 
primero heredero , é con D. Fa- 
drique é D. Enrique, habiendo 
nuestro Consejo con los Obispos 
é Ricos homes, é otros homes 
buenos de Castilla é de León, 
que connsco eran , otorgamosles 
los fueros é las posturas que son 
escritas en esta carta é son estas: 

(Cópianse las que importan á 
la referencia del texto sobre 
funciones consulares.) 

>Otrosi les otorgamos que non 
den ninguna cosa del precio de 
las naves, é que bi algún mer- 
cader de Genoa. quisiere vender 
su navio ó comprar otro, que 
non den ningún derecho. Otrosí 
otor^mos que los Genueses que 
acojan dos homes- buenos de 
Genua aquí ó do quisieren é que 
los envien á Nos ó aquellos que 
regnaren en Castilla después de 
Nos, é Nos les otorgeraos por 



nuestro poder é por nuestro 
mandado que sean Cónsules; é 
si Nos fuéremos en la tierra, 
que los envíen á aquel que Nos 
dejáramos en nuestro logar, e 
él que sea tonudo de los resee- 
bir luego é de los confirmar. 
E estos Cónsules que non pue- 
dan juzgar ninrund juicio de 
sangre, nin puedan juzgará ve- 
cino de la Cibdad de Sevilla, 
mas que juzguen entre los Ge- 
nueses que vinieren de fuera, 
que non fuesen vecinos de Se- 
villa. E si por ventura el Genuee 
que viniere de fuera bebiere 
querella del vecino de Sevilla, 
que le lleve antel* fuero é los 
alcaldes de Sevilla: et si el ve- 
cino de Sevilla hobiere querella 
, del Genues que viniere de fuera, 
que le lleve otrosí ante los Cóo- 
sules. E si el vecino de Sevilla 
se agraviare del juicio de los 
Cónsules, álcese á los Alcaldes 
de Sevilla si quiere , é los Alcal- 
des fáganle aquello que fallaren 
por derecho; mas el Genues que 
non fuere vecino, non se pueda 
alzar del juicio de los Cónsules. 
E otros! cuando estos Cónsules^ 
juzgaren entre los Genueses que 
non fueren vecinos; que ellos 
non se puedan alzar del juicio 
que les dieren los Cónsules, mas 
que sea firme é estable. E si el 
Genues que viniere de fuera se 
querellare de homes de otros lo- 
gares, ó bornes de otros logares 
se querellaren de los Genueses 
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i Entretanto, la flotilla del Guadalquivir había 
escarmentado más de una vez á los audaces mu- 
sulmanes que de continuo en son de guerra remon- 
taban el río; teniendo ocasión Bonifaz de formali- 



que vinieren de fuera, tal que- 
rella llévese á Nos, ó á aquel que 
Nos dejaremos en nuestro logar, 
é NoB enviarlo hemos á juicio 
ante los Cónsules: é sí alguno 
dellos se agraviaren alce á los 
Alcaldes de Sevilla. £ si algún 
mercader de Genua, que non 
fuere vecino de Sevilla, muriere 
é dejare sus bienes en nuestra 
tierra, que los Cónsules Qenue- 
sea puedan tomar aquellos bie- 
nes. £ si algún Corsario de Oe- 
nua que sea desobediente é re- 
belde al ComuD de Genua ficiere 
daño ó robare á los Lomes de 
nuestra tierra ó llevare armas ó 
vianda á Moros, que los Genue- 
ses que fueren en nuestra tierra 
ó nuestro Señorío non reciban 
ningún daño por ello en sos ca- 
sas ni en sus personas; mas 
aquellos malfechores hayan la 
pena del mal que ñcieren. £ si 
tales Corsarios ó otros algunos 
que fícieren daño ó'malfetría á 
nuestra tierra levaren sin pechar 
aquellos que tornaren de nues- 
tro regno á la cibdad ó al Seño- 
río de Grenua que el Común de 
Genua sea tenudo de lo tomar 
é lo entregar á Nos de los bie- 
nes de aquel malfechor, é de 
facer en él aquella jusdcia que 

devieren 

]»Otrosi otorgamos que cuando 
loe bornes de la Cibdad ó de la 
tierra de Genua vinieren á la 
^Cibdad de Sevilla , ó á tierra de 



Castilla ó de León ó á otro logar 
cualquier de nuestro Señorío, que 
anden salvos é seguros con to- 
das sus cosas, dándonos nues- 
tros derechos, asi como dicho 
es de suso..... £ si quieren tor- 
nar á Genua por mar, ó por 
otra parte, segunt que les plu- 
guiere, que nos non den nada, 
non arribando á los nuestros 
Puertos de Castilla ó de León 
que sean de cristianos. £ si arri- 
baren en algund Puerto de Cas- 
tilla ó de León que sea de cris- 
tianos é vendieren, den hi su 
derecho: ^ si arribaren hi é non 
vendieren , den aquello que sue- 
len dar los otros por fuero. £ si 
por ventura alguna tierra ó al- 
gún Puerto de Mar ganaremos 
de Moros quito e sin pleyto nin- 
guno que hayamos con los Mo- 
ros sobre aquel Puerto ó aquella 
tierra, que den aquel derecho 
que dan en la Cibdad de Sevilla 
en tanto é non más de todos 
los Puertos é las tierras que en 
la conquista de los Moros fue- 



ren. 



]»Fecha la carta en Sevilla por 
manda io del Key, veinte é dos 
días andados de Mayo, en era 
de mil é doscientos é ochenta é 
nueve años, (1251), en el año 
tercero que el Key vencedor don 
Fernando puso la noble Cibdad 
de Sevilla, é la tomó á servicio 
de la fé de los cristianos.» 
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zar al cabo de aquellas incesantes escaramuzas un 
encuentro en que dejó completamente destruido 
al arráez de las saetías de Marruecos. 

Al ocurrir finalmente, en 1252, el fallecimiento 
de San Fernando, tenía Bonifaz aparejada la ar- 
mada de su mando para dirigirla contra el A&ica. 

Los más vastos proyectos de su hijo D. Alfon- 
so X hicieron suspender por entonces la empresa, 
permitiendo al Almirante de Castilla pasar á Bur- 
gos, donde le sorprendió la muerte en 1256. 

III. Quería el Rey Sabio , antes de empeñar en 
lo marítimo el honor de sus armas, contar con una 
flota prepotente. A ese fin , en el mismo sitio del 
primitivo astillero de Sevilla, maiidó fabricar una 
atarazana y Q\xy o gobierno, con el título de ató- 
6?^,. confirió al cabo de calafates,. Fernán Martínez 
de Baudiña. Entendía perfectamente bien el Mo- 
narca, y así hubo de expresarlo en la ley 1.*, tí- 
tulo XXIV, de la l'artida 2.', que la guerra en el 
mar era cosa más desesperada y de mayor peligro 
que en la tierra, por las grandes desventuras que 
sobre aquel elemento podían sobrevenir y acaecer. 
Bajo este concepto, formuló en las leyes 3.*, 4.*, 
5.* y 6.* del propio título y Partida, antes citadas, 
los deberes y derechos de los hombres necesarios 
al armamento de su flota*, • cuando quisiera dedi- 
carla á combatir los enemigos de su reino. 

Definió el Código alfonsino al Almirante, como 
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el caudillo de todos los que iban en la armada, 
con poder tan grande, como el del monarca mis- 
mo, de encontrarse en ella; debiendo ser de lo más 
selecto por su buen linaje, por su gran prestigio, 
por sus muchos conocimientos, por su notable es- 
fuerzo, por su reconocida rectitud, por su lealtad 
inquebrantable. «Et el que desta guisa fuere es- 
cogido para ser almiral, debe venir antel rey Ves- 
tido de ricos paños de seda et hale de meter una 
sortija en la mano diestra por señal de la honra 
quel face, et otrosi una espada desnuda por el po- 
der quel da, et en la siniestra mano un estandal 
con las armas reales por señal del acabdellamiento 
quel otorga. Et estando así, debel prometer que 
non esquivará muerte por amparar la fé et por 
acrecer la honra et el derecho de su señor, et por 
el pro comunal de su tierra....,!) 

Seguían al Almirante, en el orden jerárquico 
que para la organización de la flota establecieran 
las referidas leyes, los comitres. Eran llamados 
tales los individuos á quienes se confería singu- 
larmente el mando de un navio ó de una galera. 
Nombrábales el Soberano, ó por su mandato se 
ekgían por doce fiadores que jurasen el conoci- 
miento de reunir las circunstancias precisas. 

En asuntos de justicia, eran á su buque lo que 
el Almirante á la escuadra. 

A una necesidad técnica respondía la función 
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de los naucheres. Cuatro requisitos exigía el Sabio 
•rey para el cargo: 1.*", que fueran «sabidores de 
todo el fecho de la mar, en quales logares es 
queda et en quales corriente, et que conozcan los 
vientos, et el camiamiento dellos, et sepan toda 
otra marinerías. Debían también estar al cabo de 
las islas, los puertos y los ríos, y sus entradas y 
salidas, para guiar su nave y llevarla á donde qui- 
sieran, salvando los sitios peligrosos; 2.^, que fue- 
ran esforzados para sufrir los peligros de la na- 
vegación y el temor de los enemigos, y para 
^acometerlos ardidamente quando menester les 
fuere; S."", que fueran de buena capacidad para en- 
tender bien las cosas que hubieren de realizar y 
para saber consultar derechamente al rey et al al- 
mirante , et al comitre quando les demandaren con- 
sejo; y 4.®, que fueran leales , de manera que amen 
et guarden la honra et la pro de su señor et de to- 
dos los otros á ellos fiados. 

Con relación á los puestos que tenían asignados 
los tripulantes en la nave, estableció asimismo la 
legislación de Partidas la división de proeres y 
alieres: sobresalientes jdijoBe en general á los balles- 
teros y demás gentes de armas embarcados, y ma- 
yoral^ al encargado del acopio y distribución de 
las provisiones de boca. 

Cuando el que alistaba la flota para .hacer la 
guerra, y daba los navios con sus aparejos y vi- 
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tuallas, y pagaba á las dotaciones sus haberes, 
era el Monarca, todo lo que aquéllos ganasen ó 
apresasen cedía en provecho de éste; si su con- 
curso no comprendía el abono de los sueldos, uno 
de los cuatro tantos quedaba en beneficio del cau^ 
dillo reclutador y de su gente; si se dejaba por la 
Corona de atender á la par al racionamiento, de- 
bía contentarse con la mitad; pero si su aporta- 
ción se limitaba á las embarcaciones, y aun éstas 
las entregaba desprovistas de armas, entonces 
bastaba dar al Rey la cuarta parte de lo obtenido. 
En todo caso , le estaba siempre reservado el quinto 
por razón de señorío. 

Dictáronse igualmente por aquel Código in- 
mortal, las reglas á que debía sujetarse el repar- 
timiento de lo ganado entre los individuos de la 
flota, — salvo la séptima del Almirante, — y acerca 
de lo que cumplía realizar, con lo que más tarde 
la ciencia del derecho internacional hubo de dis- 
tinguir con el nombre de represa. 

Una idea, — aunque imperfecta, — de la diversa 
clase de buques y armas empleados en esta época 
por la Corona de Castilla para sus guerras marí- 
timas , nos dan las leyes 7/ y 9,* del título y Par- 
tida mencionadas: aNavlos para andar sobre d 
mar^ — dice la primera, — son de muchas guisas; é 
por ende pusieron á cadauno de aquellos su nome, 
segund la faetón en que es fecho. Ca los mayores 



190 COHPINDIO DI U HISTOBIA 

que van á viento, llaman naves, é deatas hay de 
dos másteles, é de uno; é otras menores, que son 
desta manera , é dicerde^ nomes porque sean conoci- 
das, asi como carraca, nao, gaiea, fusta, balaner, 
leño, pinaza, caravela, é otros barcos.^ 

«E en España ha otros navios , sin aquellos que 
han bancos é remos, é éstos son fechos señalada- 
mente para gue- 
rrear con ellos: é 
por eso les pude- 
ron vdas é más- 
teles, como á los 
otros, para facer 
guerra, ó viage 
sobre mar; é re- 
mos, é espadas, é 
timones, para ir 
quando les fa- 
llece el viento, é 

Nktb balsner. , . , 

para salir o en- 
trar en los puertos, ó en los r encones de la mar, 
para alcamar á los que se les fuyesen , ó para fuir 

de los que les siguiesen E por eso es grande el 

poder de estos átales, porque se ayudan del viento 
quando lo han, é de los remos quando les es menes 
ter , é muchas vegadas de todo, Ca a estos llaman 
galeas grandes, é menores á que dicen galeotas, é 
tardantes, é saetías; é otros pequeños que hay, que 
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son de estas facciones 
de que se ayudan á la 
rrear á furto, porque 
cubiertamente, é move. 
^Bastimento, — dec 
de haver en los navio 
para defenderse, lori 
carroqas, é escudos, é 
piedra , é para fe- 
rir á manteniente: 
e deven aver cuchi- 
llos, é puñales, e se- 
rranUeSj é espadas, 
é fachas f é porras, 
é lanzas; é estas con 
garabatos de fierro 
para trabar los 
ornes ó derribarlos; 
é hayan trancan con 
cadenas para prenda 
vayan para tierra. . 
estriberas, é de dos i 
piedrai,é saetas, gu< 
terrazos con calpara 
fcabon para facerlos i 
alquitrán para quemt 
cosas deven traer si'ei 
fallezcan.-» 



■^ 
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Para dar cima á sus planes , supónese que don 
Alfonso tuvo que valerse de un medio adecuado. 
Y fué el recurso, el que pasamos á referir con- 
forme á lo que anotáramos de la obra del ya ci- 
tado analista Ortiz de Zúñiga. Guillen, Guillen 
de Máñez, Guillen Muso, Pedro Malgraver, Do- 
mingo, Juan Elciego, Juan Buiz, Juan Romo, 
Arnald Caorcio, Amaldde Lana, Nicoloso Taso, 
Per de Bayona, Bernal Pelegrín, Martín Sán- 
chez, Arnald de Nenamoro, Miguel Calefat, Per 
Arnald , Arnald de Burdel, y dos más cuyos nom- 
bres ha olvidado la tradición, suscribieron haber 
percibido cada uno del Rey cien aranzadas de oli- 
var é de figueral é cinco aranzadas de hedat^para 
pan^ año é vez^ en Chillas é en Corhita del hereda- 
miento que hi há; y estar pagados de ello con la dé- 
cima parte de las citadas aldeas^ más unas casas 
en Sevilla , y cien maravedises , á condición de ser 
sus comitres por vida, y las de sus hijos y las de 
los que los hubieren de heredar. Además, se com- 
prometían á reparar y renovar cada siete años la 
galera que del Monarca recibían , debiendo ir con 
ella y cinco hombres armados á su costa á doquier 
que los enviase (1). 

Atendió á la construcción de las expresadas na- 
ves, en número de 10, el poderoso caballero del 



(1) La escritora de obligación lleva fecha del año 1252. 
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Consejo D. Rui López de Mendoza , nombrado al 
fallecimiento de Bonifaz, almirante del Océano. 

Conjuntamente se había revestido de la misma 
dignidad , pero con la denominación de almirante 
de los mares de Andalucía , al hidalgo D. Pedro 
Martínez, y con la de adelantado mayor ^ al ma- 
yordomo del Rey, D. Juan Grarcía, á título de 
levar adelante el fecho de la cruzada de allende el 
mar á servicio de Dios é exáltamento de la chris- 
tiandad. 

Persistía en el ánimo del Rey el propósito de 
fomentar su marina. A la atarazana de Sevilla, 
siguió la de Castro-Urdiales, y á ésta, algo más 
tarde , la de Santander. Según la importancia de 
las diversas comarcas ribereñas de Castilla y de 
Galicia , hizo deber de todas ellas servirle con una 
nao ó galera de 60 remos y otros tantos comba- r 
tientes. Dio á Ortigueira el fuero de Benavente, 
y concedió al consejo de Guetaria la facultad de 
cortar maderas con destino á la construcción de 
sus naves (1). 

IV. Inspirábanse los acuerdos de D. Alfonso X 
én su persistente deseo de pasar á combatir á Abu- 
Yusuf, rey de Marruecos y príncipe de los Beni- 
merines eii sus propios Estados del continente 



(1) Véase el documento número 1, legajo núm. 3, de la Colección 
de Vargas. 
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africano; empero sus desavenencias con Portugal, 
á pretexto de la posesión de ciertos lugares del 
Algarbe, sus fracasadas empresas sobre Navarra 
y Grascuña, y sus locos empeños para convertirán 
efectivos sus derechos de electo emperador de Ale- 
mania , fueron creando plazos indefinidos de re- 
solución á sus primitivos proyectos. 

La flota que se había construido , pudo no obs- 
tante, ser aprovechada conforme á las bulas de 
Inocencio IV y Alejandro IV, en daño de los ene- 
migos de la fe y gloria del solio de Castilla. Nos 
contraemos á la conquista de la isla de Cádiz que 
mantenía entre sus redes la morisma, haciendo de 
BUS anteriores descalabros , acicate de sus audacias 
para no permitir instante alguno de sosiego á los 
contados moradores de la fértil ribera, que desde 
Sevilla hasta su desembocadura, sigue bañando el 
Guadalquivir. 

Hízose aguardar poco, por consiguiente, la hora 
terrible del castigo; tan deseado, que apenas pu- 
blicada la intención, difícil pareció, — por su cre- 
cido número, — poder aprovechar las demandas 
que para reforzar los bajeles de la Corona destina- 
dos á la expedición formulase el concurso par- 
ticular y voluntario. Cádiz, en su consecuencia, no 
pudo resistir, no ya á la acometida, siquiera al 
desembarco de estas fuerzas, que acaso menos por 
interés que por venganza y desagravio, la asalta- 
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ron y saquearon, en 14 de Septiembre de 1262. 
Al año siguiente, otra escuadra al mando del al- 
mirante del Océano D. Rui López de Mendoza ase- 
guró la ciudad de Cartagena, en cuyo puerto se 
levantaron varias fortificaciones para seguridad de 
sus pobladores. El privilegio rodado que declaró 
los términos propios de dicha ciudad y exceptuó 
de toda clase de derechos á los armadores de sus 
buques, no fué suscrito hasta 1272 (1). 

Expirado el plazo que después de aquella victo- 
ria hubo de fijarse á la suspensión de hostilidades 
entre D. Alfonso, el de Fez y el de Granada, y 
apaciguados los disgustos producidos por la decla- 
ración del infante D. Sancho de hijo mayor del 
Rey^ siccesor y heredero de sus Reinos , dióse en re- 
novar la guerra á los moros. Con el consentimiento 
del de Inglaterra, lábranse para Castilla en las 
costas de Bayona varias embarcaciones ; autoriza 
el de Aragón (2) que en sus dominios se haga 
otro tanto, y el permiso que para ello concediera 
á Jordán de Puig se amplía á Bernaldo de Caldes, 
para que compre, alquile ó flete y tripule los ba- 
jeles que requería este nuevo armamento, dedicado 
al sitio de la importante plaza fuerte de Algeciras. 

Historiase y coméntase el suceso de esta suerte: 



(1) Existe copia de él en la (2) Documentos números 2 

Colección de Vargas j documen- y 3, art. 7.° de la Colección de 
to núm. 1, del legajo 6.** Sans^ llamada de Barcelona. 
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aparejada una flota de 24 naos, 80 galeras y mul- 
titud de pequeñas embarcaciones, y simultánea- 
mente alistado un ejército á las órdenes del infante 
D. Pedro, cuyas avanzadas se confirieron al bas- 
tardo del Rey, D. Alonso Fernández apodado el 
NiñOj mares y campos de Algeciras pobláronse 
de soldados y de buques castellanos. Taladas las 
tierras de Tarifa é interrumpido el paso á la pro- 
tección del vecino sectario, bien pronto faltó á los 
de la plaza el indispensable sustento ; necesidad, 
que fué arreciándose hasta llegar en pocos meses 
á una situación desesperada. Y cuando en tales 
condiciones era de tenerse por . asegurada la con- 
quista, ocurrió que á los sitiadores también co- 
menzase á escasear el repuesto de bastimentos y 
vituallas. El hambre y la miseria se generalizó 
entre todos los combatientes , aumentadas para las 
dotaciones de las naves bloqueadoras con los rigo- 
res de la sed, y las bajas de la epidemia, que dejaba 
á los que supervivían aenfermosy escuálidos é inca' 
paces de defenderlas^^ . Enterado el de Marrueco» 
de estos detalles, apresta y envía desde Tánger 
14 galeras, las que, sorpi'endiendo en estado tan 
lastimoso á las embarcaciones cristianas, pasaron 
á sangre y fuego á lo que restaba de la escuadra, 
abortando este primer intento de ocupación sobre 
Algeciras. 

La Crónica de los Reyes de Castilla^ asegura quf 
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D. Alfonso, había ordenado /z/^5^ en esta flota de 
almirante el conquistador de Cádiz, Pedro Mar- 
tínez de la Fe (1), y por capitanes un rico-home 
de Portugal nombrado D. Melendo, D. Gonzalo 
Morante y D. Guillen de Savanaque, los que des- 
pués del desastre relatado, — del que escaparon 
milagrosamente, — riñeron todavía en sus respec- 
tivos bajeles fiero combate con las galeras tange- 
rinas despachadas en su persecución. Vientos con- 
trarios privaron aún á^stos esforzados varones del 
merecido descanso á sus largas fatigas, arrojando 
sus maltratadas naves sobre la costa africana. Allí, 
prisioneros de Abu- Yusuf, permanecieron más de 
dos años en el más rudo cautiverio. 

No cupo á D. Alfonso la suerte del desquite. 
Su vida llegaba al fin, no permitiéndole siquiera 
el plazo fatal que de ella le restaba, la dicha cruel 
de castigar á sus rebeldes hijos con el recuerdo 
del espantoso suicidio que preparaba, lanzándose 
al Océano al capricho de los elementos en buque 
que al objeto mandara construir y pintar de ne- 
gro (2); porque antes de que estuviese lista tan 



(1) Ignoramos el funda- (2) Alonso de Fuentes co- 
mento que aceptó Salas para leccionó en su Libro de los cua* 
atribuir este mando á D. Pedro renta cantos un antiquísimo ro- 
Liasso de la Vega, Señor de la manee que , aludiendo al intento 
Veg^a de Asturias de ^antillana, apuntado, dice: 
que solo tuvo una función me- 
rameóte auxiliar en el bloqueo i,:T?,r4 l^iZlT^. 

de Algeciras. Que por desamparo que hubo, 



1 
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extravagante mortaja, una breve dolencia ofreció- 
le piadoso medio de alcanzar, — con el perdón de 
sus enemigos, — tranquilo y definitivo reposo para 
su empobrecido espíritu. 

Ampliando el círculo de sus relaciones diplomá- 
ticas , este monarca había hecho extensivo á los ca- 
talanes, en 1281, y á los de Plasencia de Italia, en 
1282, aquellas franquezas que pertenecían á fecho 
de mercaderíay y que el honrado bienaventurado rey 
Don Fernando , — su padre , — hubo dado á los Ge- 
nueses: y acreditando el epíteto con que le distin- 
guiera la posteridad, dejó para aprovechamientos 
náuticos escrita entre otras obras, su celebrado li- 
bro del Saber de Astrologia. 

V. El genio batallador de D. Sancho no pro- 
metía á los castellanos días de reinado menos tur- 
bulentos, que aquellos á que les llegó á acostum- 
brar BU impaciencia por ceñirse la corona. 

Iba el bravo monarca á vivir en perpetua gue- 
rra, y trató muy cuerdamente de prepararse del 
mejor modo posible para la lucha. Desprovisto de 



Se metió en alta mart 
A se morir ea las ondas 
o las ventaras buscar; 
Apolonio faé aqueste 
B yo haré otro tal.» 

Sepúlveda acotó sobre el mis- 
mo asunto, en sas Romances nue- 
vamente Macados^ este otro, como 
el anterior anónimos: 

«Santa María. Señora: 



No me quieras olTidar» 
Caballeros de Castilla 
Desamparado me han, 

Y -por miedo de Don Sancho 
No me osan ayudar; 
Iréme ¿ tierras llenas 
Navegando á mas andar 
£n una galera negra 

Que denote mi pesar, 

Y sin gobierno ni jarcia 
Me porné por alta mar. 
Qae asi ficiera Apolonio 

Y yo faré otro que tal» 



DE LA MARINA MILITAR DE ESPASÍA 199 

recursos marítimos, mandó desde luego armar una 
gran flota en los puertos de Castilla, de Asturias 
y de Galicia; y menospreciando los servicios de 
Pedro y Ñuño Díaz de Castañeda, sus almirantes 
nominales , envió por Mícer Benito Zacharías, 
aventurero genovés de bien cimentada reputación, 
el que mediante 6.000 doblas mensuales (1) y el 
bizcocho ó pan para las tripulaciones, contrató 
con el nieto de San Fernando sus aptitudes per- 
sonales en aquella elevada clase, y el material de 
sus 12 galeras, dotadas de todas armas. Obligába- 
sele además á mantener estacionada perpetuamen- 
te una de esas embarcaciones en el puerto de Santa 
María , para su defensa , á cambio de la cesión del 
mismo, con que se le obsequiara "por juro de he- 
redad. 

A principios de 1285 hubo de hacerse un preci- 
pitado llamamiento á todos los hidalgos del reino. 

Jerez estaba sintiendo las consecuencias de la 
abrupta irrupción que los benimerines repitieran 
en las playas de Andalucía, sostenidos por la for- 
midable escuadra con que el Emir de Marruecos, 



(1) Salas, siguiendo la opi- 
nión de Qapmany, fija el precio 
del fietamento de las naves ge- 
no vesas en 600 doblas mensua- 
les por cada una y 1.200 por la 
que montaba Zacharias. Nos- 
otros nos atenemos en el parti- 



cular á la Crónica del Rey don 
Sancho, según el Códice que tu- 
vo á la vista el Sr. Rosell para 
ordenar su hermoso trabajo en 
el tomo Lxvi de la Biblioteca de 
Autores Españoles, edición de 
Rivadeneyra. 
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desde mucho antes cerraba el Estrecho; si bien, 
al simple anuncio de la salida de la armada caste- 
llana y del socorro que por tierra el propio don 
Sancho conducía, acabó el cerco. 

Más de un lustro había discurrido sin que cu- 
piera provechoso ejercicio á la contrata de Zacha- 
rías, cuando una ruptura entre el hijo de Yusuf, 
elevado al trono de Fez, y el de Granada, vino á 
proporcionar pretexto á un hecho marítimo de la 
mayor importancia, ya que, puestas sobre Vejer 
las hordas merinitas, se reclamó por Mohammcd la 
protección de su aliado el Rey de Castilla. Ordenó 
éste que el fuerte de su flota hiciese inmediato 
rumbo á Tánger en busca de la armada enemiga, 
que compuesta de 27 galeras se adelantaba arro- 
gantemente á ofrecer el combate. No satisfizo la 
fortuna á la presunción, y á la vista del Emir y de 
sus kabilas fueron batidas y vencidas las naves de 
Abu-Yacub, apresándole 13 y aumentando con el 
alarde del contrario triunfo, de que era testigo el 
Soberano, el quebranto y las vejaciones de su de- 
rrota. 

Las franquicias otorgadas á los navarros en el 
puerto de San Sebastián, abrieron en 1286 por re- 
ciprocidad á los castellanos los de Navarra , y por 
extensión los de Aquitañia, ocasionando estas 
disposiciones sobre el comercio marítimo , en me- 
dio de sus ventajas innegables, más de un disgus- 
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to, dá que trató deponer Jin y andando el tiempo^ el 
concierto celebrado entre los hombres de las villas 
de Castro^ San Emeterio y otras del reino de Cas- 
tilla y el común de Bayonay>, 

Ratificado por D. Sancho el expresado conve- 
nio en apoyo de la ^Hermandad de las marismas^) ^ 
y confirmados los antiguos privilegios de sus ma- 
reantes, previno en carta-merced (1) á los al- 
caldes y alguacil de Sevilla no consintiesen que 
los recaudadores prendieran á los comitres de 
aquella ciudad, por moneda, servicio, ni otro pe- 
cho, y él, dando muestras holgadas de desprendi- 
miento, se separó de la demanda de su padre á los 
de Cantabria, ccpor extracción de mercancías^ sin 
haber traído al regreso la mitad del producto en 
plata ^ según había ordenador (2). 

A circunstancias que no se han llegado á defi- 
nir es de achacarse el que, alejado Zacharías de la 
dirección de los asuntos marítimos que por tanto 
tiempo tuviese cometida, dejara de contribuir con 
sus indiscutibles méritos á la conquista de Tarifa, 
en la que cupo honor principalísimo á los bajeles 
de la Corona á cargo del comitre sevillano Juan 
Matheo y del privado del Rey Fernando Pérez 




(1) Documento núm. 6 del 
tomo xxviii de la Colección de 
Navarreie. 

(2) Referencia de la Colec- 
ción diplomática de Z>. A ntonto 



de Siles, que se conserva en la 
Academia de la Historia, y que 
trajo á su obra la Marina de 
Castilla el Sr. D. Cesáreo Fer- 
nández Duro. 
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Maimón. Pero insuficientes esas embarcaciones 
para dar cima á la sobredicha empresa y resistir á 
los nuevos armamentos del Emperador de Marrue- 
cos , manifestóse en seguida la necesidad de buscar 
en otra parte elementos, aceptándose los que ofre- 
cía Aragón, consistentes en las 11 galeras catala- 
nas del vicealmirante Berenguer de Montoliú. Tan 
buenos servicios proporcionaron las mismas á Cas- 
tilla, que agradecido de ellos, dispuso D. Sancho 
se reintegrase á los catalanes avecindados en Se- 
villa en sus antiguos privilegios, con otros en que 
los asimilaba á los genoveses (1), 



(1) En la Colección diplo- 
mática de los instnimeDtoB jas- 
tifícativos de las Memorias His- 
tóricas sobre la MarinOj Comer- 
cio y Aries de la antigua ciudad 
de Barcelona, del erudito don 
Antonio Capmany, colección que 
constituye el tomo ii de tan no- 
table obra, encontrará el lector, 
bajo loe números XX, XX [I, 
XXIII, XXIV, XXV, XXXIl y 
XXXIII. páícinas 40, 45, 46, 
47, 48, 57 Y 59, el texto integro 
de los privilegios á que nos re- 
ferimos. De ellos transcribimos, 
por su singularidad, los que tra- 
tan de la nueva donación que 
hizo la Corona de una parte de 
los bienes del hijo del primer 
Almirante de Castilla en favor 
de los catalanes, y que dicen: 

Caeta db 1284. 

€ Dárnosles en Sevilla las ca- 
sas que fueron de Pedro Bonifaz 



con todas sus tiendas, que son 
en cabo de la rúa de Francos; é 
tienen fasta la plazuela de San- 
ta Maria^ do venden la fruta. E 
estas casas é estas tiendas les 
damos en que fagan barrio en 
que moren de consduno. £ da- 
mosgelas, que las ayen libres é 
quitas con todos sus derechos 
é con todas sus pertenencias 
quantoH han é deven a ver, asi 
como Pedro Bonifaz les avie.» 

Carta dx 1292. 

«Sepan cuantos esta carta vie- 
ren como Nos Don Sancho, por 
la gracia de Dios Rey de Casti- 
lla, de León, de Toledo, de Ga- 
licia, de SevOla, de Murcia, de 
Jahen, é del Algarbe, por ruego 
del muy noble Don Jacmes, Rey 
de Aragón y de Sicilia, nostro 
yerno é porque Don N. de Villa- 
nueva, su Canciller Major, nos 
lo rogó de su parte muy afinca- 
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De poco, por desgracia, sirvió el ejemplo de las 
naciones de aquellos favorecidos armadores y mer- 
caderes para vencer durante la minoridad de Fer- 
nando IV la resistencia sistemática de los Regen- 
tes del Reino en cuanto convenía á la conserva- 
ción, ya que no al apetecible aumento de la marina 
del Estado. 

Debido á la gestión directa de Alvar Páez, al- 
mirante mayor de la mar, y de su adelantado San- 
cho Sánchez de Velasco, mantuviéronse, sin em- 
bargo , las preeminencias adquiridas hasta entonces 
por la clase, regulándose una tarifa ú ordenanza 



damente: é porqne avernos en 
voluntad de ennoblecer la cib- 
dad de Sevilla é por facer bien 
é merced á los mercaderes cata- 
lanes ; dárnosles é otorgárnosles 
las casas que fueron de D. Pe- 
dro Bonifaz, con sus tiendas 
qae son en el barrio de Francos 
en Sevilla, las quales les ovimos 
Nos dado por nostro Privilegio, 
— alude al anterior , — ^para facer 
un barrio en que morasen, é 
lonja é formo, ó ovoge]«fi to- 
mades Johan Matheo nostro Ca- 
marero Mayor por nostro man- 
dado^ al tiempo querel Rey Al- 
fonso de Aragón se movió de 
guerra contra Nos, é mandá- 
rnosles entregar á Don Pedro 
Bonifaz cuyas fueren de ante, 
é Nos comprárnoslas agora de 
aquellos cuyos eran é entrega- 
moslas á los mercaderes cataJa- 
neS; é otorgamosgelas que las 
ayan libres e quitas con todos 



sus derechos é con todas sus 
pertenencias assi como dice en 
el Privilegio que les nos ovie- 
mos dado en esta razón; é de- 
fendemos, que nenguno non sea 
osado de ir contra esta Carta 
para quebrantarla, ni para men- 
guarla en nenguna cosa; ca 
qualquier que lo fíciese, pecha- 
mos de pena mil mro de la mo- 
neda nueva é a los mercaderes 
catalanes ó á qui su voz toviese 
todo el danno que recibiesen 
doblado. E por que esto non ven- 
ga en dubda mandamos les dar 
esta Carta seellada con nostro 
eeello colgada. Dada en Sevilla 
XVIII dias de Junio, Era de mil 
e CCCXXX annos.— Fernando 
Pérez la mandó facer por man- 
dado del Rey. — Yo Johan Diaz 
la fize. — Fernando Pérez. — Mar- 
cos Pérez. — Gonz Xiraz. — Gonz 
Femandezi>. 
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para el pago á los marineros del guindaje 6 precio 
de las cargas^ al Almirantazgo sus derechos, yá 
los cogedores de pechos^ del ancoraje, con relación 
al porte y la capacidad de los buques. 

La discutida preponderancia de ciertos magna- 
tes, germen fecundísimo de disturbios y de gue- 
rras civiles, trajo por muchos años revuelta la 
monarquía; hasta que el Rey, «ya por los desen- 
gaños que recibía, ya por los consejos é instruc- 
ciones de su madre, — la austera D.' María , — com- 
prendió que para librarse de las inoportunidades 
de aquellos soberbios vasallos, le era menester re- 
currir á la política de sus antecesores, promo- 
viendo la guerra contra los moros d (1). 

Vista por la Santa Sede, regida por Clemente V, 
semejante resolución, invitó aplaudiéndola al 
clero castellano, para que dejase en favor de los 
fondos de la proyectada cruzada el tercio de las 
rentas eclesiásticas. Las Cortes de Madrid los 
completaron, aprobandoi los subsidios al efecto 
pedidos ; pero ¿ podría Fernando IV contar con la 
improvisada labor de sus abandonados astilleros? 

En forma alguna. 

La sentencia arbitral y pacto de Campillo le 
permitía, no obstante, volver sus ojos en demanda 
de auxilios hacia el Rey de Aragón. 



(1) Lafuente en su Historia de España, 



DE LA MARINA HILITAB DE ESPA5ÍA 205 

En su virtud, planteadas las negociaciones, fir- 
móse en Alcalá de Henares una escritura ( 1 ) de 
mutuo auxilio; y diez galeras y cinco leños, al 
mando de Jasperto, Vizconde de Castellnou, reci- 
bieron el mandato de proteger las naves de Can- 
tabria que conducían los víveres precisos al sus- 
tento de los sitiadores de Algeciras. 

Por fortuna, discurrió á tiempo el Monarca 
castellano apoderarse de Gibraltar, — tomada tras 
una débil resistencia, — toda vez que, no mucho 
más tarde, las infinitas contrariedades del sitio 
determináronle á consentir en su suspensión , re- 
cibiendo por la tregua que suscribía, el vasallaje 
de Granada, las plazas de Quesada y Belmar, y 
50.000 doblas. 

La exaltación de Muley-Nazar al trono de Mo- 
hamned, origen de k jornada de Alcaudete, obligó 
á D. Fernando á solicitar de la villa de San Se- 
bastián cierto número de bajeles para levantar 
armada contra los moros ^ y representándole ella 
ser esto contra sus fueros y libertades, revocó el 
Rey el mandamiento por una sobre-carta^ des- 
pachada en Toro á 26 de Agosto de 1311 (2); 
no dejando con todo de ampararles, ante las 



(1) Documentos 46 y 47, ar- ( 2 ) Diccionario geográfico- 

ticulo 13 de la Colección de Sans, histórico de España por la Real 
— (Archivo de Barcelona.) Academia de la Historia. 
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reclamaciones que por piraterías contra sus gen- 
tes de mar y las de Santo Ander^ Urdeales, San 
EmeteriOj Castro, Laredo y otras perturbadoras 
de la paz, formulara por entonces Eduardo II de 
Inglaterra. 



CAPITULO Vil 

corona de aragón 
(desde el Año 1286 al 1336.) 



I. ha herencia de Podro eí Grande. — II. Eipedícíún á Menorca de 
Alfonso III el Franco.— lll. Política internacional.— IV, Jaime I 
de Sicilia , 11 de Aragón. — V. Memorable viaje de aragoneses y 
catalanes á Oriente, — VI. Comiénzase k lacha contra los geno 



OBLABAN tristemente las campanas de 
las iglesias de Villafranea por el más 
egregio de los monarcas aragoneses, 
Jando, ignorante del luto nacional, daba 
■ca al vuelo las de sus templos, festejan- 
vjv. DLí reincorporación al trono del glorioso 
hijo de BU conquistador, á quien la muerte negaba 
la satisfacción del conocimiento de aquella victo- 
ria sobre su mal querido hermano. 

Era éste un odioso legado que forjara la perse- 
verancia de Pedro III en la extensión de sus do- 






^ 



203 COMPENDIO DB LA HISTORIA 

minios, en el engrandecimiento del Estado, que, — 
como vamos á relatar, — iba sobre su tumba, y por 
su propia voluntad, á dividirse, haciendo con los 
límites que á su soberanía señalase el testamento 
de su progenitor y el acuerdo de las Cortes al ju- 
rarle Príncipe, una corona, la de Aragón, para el 
infante D. Alfonso, y con los confines naturales 
de la isla de Sicilia, otra, la de este reino, para el 
infante D. Jaime. 

Abierto el pliego en que tales disposiciones se 
contenían y publicado el reparto, pidió Roger á 
Alfonso, á título de almirante, ó con mayor pro- 
piedad en la calificación, de intruso albaceaj pala- 
bra real y promesa cristiana de auxiliar á Jaime 
con cuantos recursos le fueran arbitrables; y ob- 
tenida, dase á la vela como correo de la viudez de 
D.* Constanza, no encontrando en su travesía 
tiempos mejores que la noticia de que era porta- 
dor. Oblíganle ellos á derribar á Trápani, desde 
donde gana por tierra á Palermo; mas evacuada 
su misión, retorna á Cataluña para mantener con 
su influjo la obra de Prócida y el resultado polí- 
tico de las c(.VísperasJ> en la paz general que se 
negociaba en aquellos momentos por la mediación 
de Inglaterra. 

Bueno será recordar que del reinado anterior 
restaban en Sicilia, encomendadas á Berenguer 
de Vilaragut, 24 galeras, con las que, bloqueada 
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firíndis y atacado el arrabal de Corfú, habíase 
destruido cuanta marina enemiga existía en el li- 
toral de la Pulla. 

El caballero catalán Bernardo de Sarria, al que 
en ausencia de Lauria confiara D. Jaime la jefa- 
tura de su escuadra, la ejercitaba por su parte sa- 
queando la ciudad de Asturo y toda la costa del 
Sorrento - Pasitano. Pero Ñapóles aún no tenía 
perdida la fe en la posibilidad de un desquite, 
prometido siempre al combatiente infortunado, y 
creyendo llegada la ocasión de intentarlo, dispuso 
que su flota, dirigida por Reinaldo de Vellí, fuese 
contra Agosta, tomándola, con gran estupor de 
los sicilianos. 

Por esta misma época, Aix, Serignan, Agta, 
Aigues-Mortes, Leocata, Narbona y Marsella, te- 
rritorios de la Provenza y del Languedoc, como 
países anjevinos y comprometidos en la causa del 
Papa, sufrían los estragos que á su paso dejaba 
ordinariamente Roger, el terrible almirante. Su 
tardanza en acudir al socorro de sus compatriotas, 
más que la relación de sus rigores en los lugares 
expresados, provocaron muchas censuras, y es por 
demás curiosa y digna de ser por la narración re- 
producida, la escena en que hubo de confundir y 
avergonzar á sus detractores. 

Encontrábase Lauria en la atarazana de Mesina, 
abandonado de ropas, polvoriento y empeñado en 



14 
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la urgencia de las labores que exigía el refuerzo 
de sus embarcaciones, cuando llevó la indiscreción 
á sus oídos los cargos que á su espalda y en su des- 
crédito cobardemente habían formulado al Rey los 
cortesanos, y como por la casualidad se hallasen 
éstos ante aquél en dicho instante reunidos, sal- 
vada la distancia que del regio palacio le separase 
y pedida la venia para exponer al trono sus agra- 
vios, díjoles: 

«¿Quién de vosotros es el que, ignorando los 
trabajos míos, no esté contento de lo que hasta 
ahora he hecho? Presente estoy; venga su acusa- 
ción; yo le responderé. Si despreciáis mis acciones 
y mis fatigas, por las cuales tenéis vidas y ha- 
ciendas, mostrad lo que habéis combatido , y si son 
vuestras victorias las que os han dado el hogar, 
la patria en que vivís y el lujo que ostentáis. 
Vosotros os divertíais, mientras que á mí me opri- 
mía el peso de las armas; ningún cuidado os agi- 
taba, mientras que yo disponía mis campañas. 
Ociosos andabais, y yo, desafiando la muerte, 

cruzaba á la inclemencia del mar En fin, el 

hambre y el afán me consumían, mientras que, 
nadando en deleites, hallabais vuestra seguridad 
en mis vigilias. Considerad mis actos, y ved, si la 
guerra dura, quién ha de ser el martillo de vues- 
tros enemigos, pues no me da tanta vergüenza 
vuestra calumnia como dolor vuestro peligro 
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cias y particulares del partido anjevinó, cubriendo 
éstas, á la vez los flaucos de cierta especie de base 
posterior ó reserva, que cerraban los buques con- 
ductores de los estandartes del Príncipe de Saler- 
no y del Papa. 

Una impremeditada acometida del comitre sici- 
liano Guillermo de Crata rompe antes de darse la 
señal de ataque, la línea exterior de combate de 
las dos de frente paralelas en que avanzaba Launa. 
Ríndese la galera imprudente; mas en seguida es 
represada, con destrozo y fuga de las que por tan 
fugaces momentos habían sido sus cautivadoras, 
A poco cede también el centro, y las mejores qui- 
llas de Otranto sucumben á la admirable manera 
de abordar de los hombres de Alicata, de Gefalií 
y de Marsalft, por Roger aleccionados. Entonces 
la lucha se generaliza; siémbranse de despojos 
materiales, fragmentos y restos humanos las aguas 
del Tirreno; caen abatidas al golpe del hacha de 
los de Siracusa las insignias de los ultramontanos; 
huyen los provenzales, perecen ó se entregan pri- 
sioneras las naves restantes de sus aliados, y la 
victoria se pronuncia en honor de Sicilia, san- 
grienta como todas las del indomable Lauria, pero 
decisiva, al grado de provocar de sus enemigos 
la solicitud de un armisticio (1). 



(1) Tuvo lugar esta célebre batalla el 16 de Junio de 1287. 
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11. Tampoco en Aragón, desde el advenimiento 
del mayor de los hijos de Pedro el Grande^ habían 
estado ociosas las armas marítimas. 

Menorca era un punto negro, que si hasta allí, 
por su insignificancia, pasara desapercibido, por 
su parcialidad hacia el destituido Rey de Mallorca, 
sus inteligencias con el de Francia y por sus re- 
petidos desafueros, amenazaba, no obstante, obs- 
curecer los bellos horizontes que iniciaran el 
reinado de Alfonso III, en cuyas desventuras y 
sucesivas contrariedades,-á buena hora se diga,- 
no intervino otro factor que la propia debilidad 
de su carácter. 

El privilegio general^ suscrito por su padre, está 
en justicia calificado de noble y decorosa encarna- 
ción jurídica de las libertades aragonesas. El pri- 
vilegio de la Unión ya fué otra cosa. Consumó un 
pacto anárquico, del que si afortunadamente no 
llegaron á conocerse los más funestos resultados, 
debióse á que en el mismo pueblo aragonés exis- 
tía, — como un autor explica, (1) — un contrapeso 
natural que oponer á la desnivelación que tan 
ominosa transacción creaba entre los poderes pú- 
blicos de la Monarquía. 

Para satis&cer, pues, á los motivos expresados 



(1) Don Modesto Lafuente. 
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y contentar con una empresa meritoria la parte 
sana del país que se mostraba ajena á esas luchas 
interiores, D. Alfonso, que se encontraba en Hues- 
ca, ordenó hacer un llamamiento general á los 
ricoshombres , altos dignatarios, caballeros y ciu- 
dades del reino, con el fin de que le aprestaran en 
Salou los auxilios precisos á la expedición de Me- 
norca. 

«El Conde de Ampurias dio 50 caballos, 100 
ballesteros y 200 infantes; el Vizconde de Cardo- 
na, 50 caballos, 100 infantes, 200 fanegas de ce- 
bada y 100 de trigo; el Conde de Prades, 300 
hombres de escudo, 100 ballesteros y 100 fanegas 
de trigo; el Conde de Urgel, 500 infantes, 200 
fanegas de trigo y 200 de cebada ; el Vizconde 
de Rocaberti, 200 caballos, gobernados por su 
persona; el arzobispado y ciudad de Tarragona, 
cinco galeras guarnecidas; la ciudad de Bar- 
celona, 15 galeras con gente; la de Tortosa y 
su Obispo, cinco galeras y otras tantas barcas 
armadas, 100 ballesteros y 200 escuderos; el 
Obispo de Urgel, 150 ballesteros y 300 fiínegas 
de trigo; el obispado y ciudad de Lérida, 1.000 
hombres; la ciudad y cabildo de Mallorca, 10 en- 
tre naves y galeras, cinco táridas y 260 hombres; 
el obispado y la ciudad de Zaragoza, 25 caba- 
llos, 300 infantes y 500 florines de oro; las demás 
ciudades, villas y particulares de Cataluña ofre- 
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cieron diferentes socorros que fuera largo refe- 
rirá) (1). 

Se prohibió que se hiciera á la mar buque al- 
guno, en tanto no estuviese del todo ultimado el 
alistamiento de las tripulaciones de los de la es- 
cuadra que debía conducir á los cruzados de esta 
conquista. 

Nombrado Pedro Cornel, — que tanto se había 
distinguido en la campaña de Navarra, — capitán 
de las fuerzas de desembarco , y confiada la insig- 
nia real á la galera de Anglesola, tomó Marquet 
el mando de un ala ó división de las 1 22 velas de 
la flota, cediendo el otro á Mayol. La salida tuvo 
lugar de Port-fangós el 25 de Noviembre de 1286. 
En Mallorca se detuvo la escuadra hasta la fiesta 
de la Natividad del Señor, celebrada la cual, dis- 
puso el Rey seguir el viaje adelante sin reparar en 
la crudeza del invierno , ni en el cariz del tiempo, 
que declarado sobre Alayor furioso temporal del 
Noroeste, desplegó el convoy ala ventura, con lo 
que fué necesario esperar en Mahón á que la ar- 
mada se reconcentrase para intentar el ataque de 
Santa Águeda. El asalto de esta fortaleza costó 
la vida á más de 1.500 agarenos; y como fuera 
mayor la matanza del Puig del Degollador, el 



(1) Documento núm. 51 , articulo 14 de la Colección de Sans, 
llamada de Barcelona. 



ve. 



■J 



i 



216 



COMPENDIO DK LA. HISTORIA 



arráez que por los moros gobernaba en la isla 
convino en entregarla y en trasladarse á Ceuta ú 
otro lugar cualquiera de Berbería, con cuantos 
pudiesen pagar al vencedor el precio de su des- 
tierro (1). 

III. Los resultados de las vistas de Olorón y 
Canfranc , adelantando en algo las negociaciones 
de Burdeos, persecutorias de la paz entre el Pa- 
pado, la casa de Aragón y la de Francia, no die- 
ron por esto término á los enojos del destronado 
de Mallorca, ni á las exigencias de los partidarios 
del Príncipe de Salerno , á quien el pontífice Ni- 
colás IV, con olvido de sus anteriores actos (2), 
hubo de coronar como rey de Sicilia, con el nom- 
bre de Carlos 11. 

Mas ¡qué desarrollo tan distinto el de estas in- 
trigas ! 

((Ya las cuestiones de Aragón, — dice muy bien 
Lafuente (3), — ¡prodigioso y rápido adelantar de 



(1) Esta contribución 86 fijó 
en siete doblas y media por per- 
sona , excluyendo los de la casa 
del Almojarif , familia y servi- 
dumbre. 

(2) Cuando Jerónimp de^As- 
coli, como ministro general de 
Frailes menores , algunos años 
antes de ocupar la silla de San 
Pedro , vino á España 4 visitar 
los conventos y fundaciones de 
su Orden, trabó estrecha amis- 
tad con D. Jaime I el Conquis- 
tador. Excitado más tarde á con- 



tinuar el proceso de sus prede- 
cesores, anatematizando al hijo 
segundo de Pedro el Grande, 
refiérese que objetó: «No quiera 
Dios que maldiga á los que más 
de una vez he dado mi bendi- 
ción.D Excomulgarle^erá un caso 
muy grave de conciencia: ne- 
garle elderecho á la Corona de 
Manfredo, debió de parecerle 
otra cosa. 

(3) En su Historia ¿¡eneral 
de España y hace de esta mate- 
ria un estudio particular» 
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este pueblo!, son cuestiones europeas; conducíanse 
ya las negociaciones y tratados casi por los mis- 
mos trámites y prácticas que ahora entre las na- 
ciones modernas se usan; cruzábanse de reino á 
reiDo las embajadas y los embajadores; dirigíanse 
de monarca á monarca propuestas, reclamaciones 
é intimaciones que hoy llamaríamos notas; había 
una potencia mediadora; celebrábanse congresos 

europeos para tratar de los intereses generales 

de las naciones, transigir y arreglar sus diferen- 
cias y constituir y fijar la situación de cada es- 
tado, invocando, restableciendo ó modificando 
derechos precedentes. Aparte de las embajadas 
permanentes y de algunas otras formas estableci- 
das por el derecho público moderno, se ven ya 
jugar en aquellas negociaciones las combinaciones 
y recursos, ya que no podía ser todavía el refina- 
miento de la diplomacia, de ese arte de simula- 
ción de que la cultura y la política hicieron más 
adelante una ciencia. Admira ver empleado en tan 
apartados tiempos por un monarca aragonés un 
sistema que dos siglos más tarde otro rey de 
Aragón había de ser el primero en plantear en 
Europa, ya más desenvuelto y perfeccionado.» 

Acaso respondiendo D. Alfonso á la conocida 
locución si vis pacem, para bellum^ que el estudio 
político de aquel momento le sugiriera, ante el 
temor de verse inesperadamente acometido en sus 
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costas por sus aprovechados émulos , y sin aban- 
donar los tratos diplomáticos en que se hallaba 
metido, suscribió diferentes cartas y comunicacio- 
nes á sus universidades marítimas, solicitando de 
la de Barcelona una trasferencia de los produc- 
tos del impuesto dedicado á las murallas de la 
ciudad, para con ellos poder atender al armamento 
de veinte galeras; de la de Valencia un número 
semejante de bajeles, de los que le prometía hacer 
almirante al que le propusiesen, y de la de Ma- 
Horca, tras apremios diversos, los restantesal 
complemento de una escuadra, cuyo mando,— 
mientras regresara á los mares de Cataluña fio- 
ger de Lauria, — se confirió á Bernardo de Peret- 
llada, secundado por Komeo de Marimón y Ber- 
naldo de Belvis. Autorizó también D. Alfonso la 
construcción de algunas naves para el corso , siem- 
pre que se constituyesen las correspondientes fian- 
zas en manos de los jueces reales (1); pero de 
poco habían de servir estos aprestos á quien, con- 
forme á las estipulaciones de Tarascón , se obligaba 
bochornosamente á pedir perdón al Papa de ofen- 
sas que no hubo de inferirle; á pagarle el censo 
que de su casa y estado sin razón alguna exigía 
la Iglesia por el ofrecimiento irregular de Pedro II; 
y tomando en serio ía nominal donación que de 



(1) Provisión de 1288. 
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SU corona se hiciera por Martín IV en favor del 
pobre Rey d^ Chapeo^ Carlos de Valois; á com- 
pensar los efectos del Breve pontificio revocatorio 
de aquella innocua liberalidad, con el abandono 
en que debía dejar á su madre y á sus hermanos 
hasta reducirles de grado ó por fuerza á restituir 
á Roma la Sicilia. 

IV. La libertad del Príncipe de Salerno llevaba 
nuevamente la guerra á Calabria, para proporcio- 
nar á las naves sicilianas del almirante Roger de 
Lauria, tras los éxitos de Paula, Fuimefrido y 
Chitraro, la contrariedad de Belveder (1): mas 
los oficios pacificadores del Rey de Inglaterra, in- 
tervienen, y aplazan otra vez la resolución del con- 
flicto con el armisticio de Gaeta. 

La armada de D. Jaime, de regreso á Mesina, 
después de haber corrido un temporal en el que 
perecieron sobre cabo Palinuro las galeras de Al- 



(1) Este castillo, aunque 
fuertemente combatido, no pudo 
ser tomado. Defendíale el caba- 
llero Sangeneto, ex prisionero 
de D. Jaime de Sicilia, que ha- 
bla logrado libertarse con la en- 
trega en rehenes de sus dos hi- 
jos. a:Tenia Roger de Sangeneto, 
— según refiere Zurita, — una 
máquina contra la parte donde 
estaba la tienda del Rey, de ex- 
traño y maravilloso artificio, con 
la cual hacían mucho daño los 
cercados en el real; y el Almi- 



rante , porque no se aprovecha- 
sen los enemigos de ella, sino 
con peligro y daño suyo, mandó 
armar una polea con cuatro re- 
mos, y sobre ella hizo poner el 
hijo mayor de aquel caballero. 
Mas poco enterneció el corazón^ 
del padre ver á su hijo expuesto 
al peligro de la muerte, por el 
cual hablan de pasar los tiros á 
los enemigos; y continuando la 
máquina su ejercicio, fué muer- 
to aquel inocente mozo de un 
tiro que le partió el cerebro.2> 
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duino, fué en parte disuelta, y en parte aprove- 
chada para socorrer la ciudad de Acre en Pa- 
lentina. 

Con otra división de diez y siete naves de guerra 
y un cuerpo de al muga vares comandado por Ca- 
üellas, asalta y toma Roger el puerto de Tolo- 
meta en África, cuya población saquea y destruye. 

Entretanto, una flota de cuarenta galeras, á las 
órdenes del Monarca, reducía á Girachi y otros 
lugares de la marina calabresa, donde sorprendió 
á aquél la noticia de la muerte inesperada de don 
Alfonso. 

Este fallecimiento llamaba á D. Jaime á regir 
los destinos de Aragón; lo que no hizo sin antes 
empeñar á los sicilianos la seguridad de su esti- 
mación invariable. 

¡ Palabras y palabras ! 

Cinco años después era firmado por él el pro- 
tocolo de Agnani , donde abandonaba aquella por- 
ción de sus vasallos á sus más enconados ene- 
migos. 

Sicilia, en peor situación de la que se encontrara 
á raíz de las Vísperas^ no prestándose á ser sacri- 
ficada, eligió por su rey á D. Fadrique, cuya acla- 
mación tuvo efecto bajo las bóvedas de la parro- 
quial de Catania. Roger de Lauria, Conrado de 
Llansa, Pons Hugo, D. Blasco de Alagón, Palaci, 
Claramonte, Ramón Alamán, Mateo de Termini, 
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y otros muchos nobles, naturales de la isla, cata- 
lanes y aragoneses, la confirmaron, y los agentes 
enviados por el Pontífice para impedir ^us conse- 
cuencias, no fueron escuchados. 

Pero bien pronto los manejos de la envidia, em- 
ponzoñada contra el brazo más fuerte de \2i justí- 
sima causa de aquel pueblo tan digno de ser libre y 
de ser feliz ^ conseguirían amputárselo, y Roger, 
restituido en cuerpo y alma al partido de don 
Jaime, preparóse á vengar la afrenta de Canta- 
zaro, el despecho de Piazza, la ejecución de su 
sobrino y el descalabro de Esquilache. 

Por su insignificancia, bajo el punto de vista 
marítimo, hemos de hacer caso omiso de la cam- 
paüa de 1296, emprendida para la conquista de 
Murcia. 

Dos años más tarde, juntábase en Rosas una 
escuadra de ochenta galeras y más de sesenta na- 
ves y leños. 

«El mundo estaba destinado á ver cómo la casa 
de Aragón, que á costa de tanta guerra y tanta 
sangre había arrancado á la Sicilia de manos de 
la casa de Anjou, iba á derramar nueva y más 
preciosa sangre para devolverla á aquellos á quie- 
nes la había quitado (1).» 

Investido D. Jaime por Bonifacio VIII con el 



(l) Vicior Balaguery en su Historia de Cataluña, 
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empleo de gonfalonero ó general de los ejércitos 
de mar y tierra encargados de mantener la potes- 
tad temporal de la Iglesia, partió con su armada ' 
de Ostia hacia Ñapóles, en donde debía reunírsele 
la de D. Carlos. Al realizarse esta fusión, quedó 
como segundo , en jerarquía la más inmediata al 
Monarca aragonés, su cuñado Roberto, y Lauria 
de almirante, con Berenguer de Vilaragut y Ber- 
nardo de Sarria, de supremos jefes á sus órdenes. 

Tales, con escasas variantes, los elementos con 
que en cabo Orlando debía abatirse el legítimo 
orgullo marítimo de los sicilianos. 

o: Fué esta batalla, sin duda, la más escandalosa 
y horrible de cuantas se dieron en aquellas gue- 
rras crueles. Unas eran las banderas, unas las ar- 
mas, una la lengua de los combatientes. I^os dos 
caudillos eran hermanos, concurriendo uno con 
otro , no por delito , ni por usurpación , ni por in- 
terés que hubiese en medio de ellos, sino por con- 
tentar la ambición ajena, y despojar el uno al otro 
de lo que por su valor y su sangre y la aclamación 
de los pueblos le habían dado. Apenas había gue- 
rrero que no hubiese ya combatido por la misma 
causa y en compañía de los mismos á quienes iba 
á ofender. Las insignias de la Iglesia, que tremo- 
laban junto á los estandartes de Aragón, recorda- 
ban la odiosidad de su actual ministerio; y en vez 
de ser señal de paz y de concordia, daban con su 
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intervención á aquella guerra el carácter de sacri- 
legio, y á las muertes que iban á suceder, el de 
abominables parricidios.^) 

»Roger por la noche hizo sacar de sus galeras 
todos los caballos y gente inútil, reforzólas con los 
soldados de los presidios que el Rey tenía puestos 
en los lugares vecinos de la costa, y luego que 
rayó el día hizo desenlazar sus buques y se lanzó 
en alta mar. Eran sus galeras cincuenta y seis, y 
las sicilianas cuarenta. Los dos reyes se pusieron 
en medio, cada uno en su capitana, siendo los prin- 
cipales guerreros que asistían al de Sicilia don 
Blasco de Alagón, Hugo de Ampurias, Vinchi- 
guerra de Palaci y Gombal de Entenza, entre 
quienes repartió el mando de las divisiones de su 
escuadra. Al de Aragón acompañaban en la capi- 
tana el Duque de Calabria y el Príncipe de Ta- 
rento, sus cuñados. Peleóse gran espacio de lejos 
con las armas arrojadizas; más Gombal de En- 
tenza , impaciente por señalarse, cortó el cabo que 
amarraba su galera con las demás de su bando y se 
arrojó á los enemigos. Salieron á recibirle tres ve- 
las , y la batalla empezó á trabarse de este modo, 
combatiéndose de ambas partes con igual tesón 
hasta el mediodía. El calor era tan grande, que 
muchos soldados morían sofocados sin ser heridos. 
Cayó muerto Entenza, y su galera se rindió; otras 
de Sicilia siguieron su ejemplo, hostigadas de una 
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división que Roger había dejado suelta para que 
acometiera á los enemigos por la popa. Desmaya- 
ban con esto los sicilianos; y el rey D. Fadrique, 
viendo declararse la fortuna por su hermano, de- 
terminó morir, y mandó que llamasen á D. Blasco 
de Alagón, para juntos acometer al enemigo y 
acabar como buenos. La fatiga y la rabia, ayu- 
dadas del calor insufrible que hacía, rindieron sus 
fuerzas y le hicieron caer sin alientos. Entonces 
los ricos-hombres que le acompañaban acordaron 
que la galera se retirase de la batalla, tras de otras 
seis que también huían. Don Blasco, que no qui- 
taba los ojos de la capitana, luego que la vio huir 
mandó á su alférez, Fernán Pérez de Arbe, que 
moviese el pendón para acompañar al Key: No 
permita Dios jamás, — respondió aquel valiente ca- 
ballero, — que yo mueva, para huir del enemigo, el 
pendón que me entregaron ; y sacudiendo de la 
frente la celada, se rompió desesperado la cabeza 
contra el mástil del navio, y murió al otro día. No 
peleó con menos alientos el rey t). Jaime: clavado 
por el pie con un dardo á la cubierta de su galera, 
sufrió el dolor sin dar muestras de estar, herido, 
siguiendo peleando y animando á los suyos con el 
ejemplo. Este tesón era digno de la victoria que 
conseguía; y la hubiera merecido con más razón 
si no la dejara manchar con la inhumana venganza 
que ejecutó Roger en las diez y ocho galeras sici- 
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lianas que fueron apresadas. La mayor parte de 
los prisioneros, principalmente los nobles de Me> 
isina, pagaron con su vida el suplicio de Juan dé 
Lauria. Dióseles muerte de diversos modos; y 
mientras los espectadores de esta crueldad, aunque 
agitados del combate, se movían á compasión y 
lloraban de lástima, Roger miraba el estrago con 
ojos enjutos, y en altas voces animaba á la ma- 
tanza. Saciado ya de muertes, cesó el castigo^ y los 
prisioneros fueron llevados delante del Rey, No 
faltó entre ellos quien echase á los españoles en 
cara su inhumanidad y su furor, su olvido de los 
obsequios y favores que habían recibido en Sici- 
lia; en fin, su ingratitud con aquellos marinos 
mismos que en San Feliú y en Rosas habían liber- 
tado á Cataluña de la invasión de la Francia. Don 
Jaime oyó estas quejas con indulgencia, y entre 
los circunstantes había muchos que las aprobaban, 
y aun murmuraban de su victoria (1).» 

Quedaba el Almirante en los mares de Ponza 
para ratificar el éxito de los aliados y acabar, — ha- 
ciendo la reputación de Conrado de Oria, — la ca- 
rrera que nadie antes ni después superó en gloria 
ni en fortuna , siéndola para su memoria , que al 
fin, Sicilia por el tratado de Castronovo consoli- 
dara su independencia. 



(1) y^ase, con la misma aplicación, la nota 1 de la póg. 167. 

15 
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Otro tanto había logrado Mallorca, extreman- 
do, pro domo ex regisj las consecuencias de la paz 
de Agnani, doradas con el acto de sumisión que 
como feudatario por las Baleares , el Bosellón y 
la Cerdaña prestara á D. Jaime en Octubre de 1303 
D. Sancho, heredero presunto de la corona de 
aquel reinó. 

Las inteligencias con Castilla, creadas por las 
vistas de Campillo, se limitaron al reparto de las 
plazas de Alicante, Cartagena, Elche, Gruardamar, 
Alhama, Lorca, Monteagudo, Murcia, Molina y 
Seca, y al socorro de la escuadra de Castellnou para 
el asedio de Gibraltar. Quedó también decidida la 
situación de D. Alfonso de la Cerda. Las de Ma- 
rruecos (1), en la guerra contra Granada, al re- 



(1) Lo esencial de las capitu- 
laciones está expresado al final 
de la carta de creencia dada al 
citado Vizconde de Castelnou, 
qne en nombre del rey D. Jaime 
suscribió para la ratificación de 
lo tratado Bernardo de Aver- 
sone, inserta por Capmany en 
su Colección diplomática de las 
Memorias históricas sobre la 
marina , comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona^ y 
que traducidas, dicen: «Tratado 
es que los Beyes sean amigo de 
amigo y enemigo de enemigo 
contra todos los Reyes del Mun- 
do de Moros. — ítem que el de 
Marruecos, dará por cada galera 
con todo su cumplioüento y ar- 



mada para cuatro meses ^ dos 
mil doblas. — ítem que pasados 
los cuatro primeros meses, de 
cuatro en caatro dará mil doblas 
por galera, mientras las necesi- 
te. — ítem que el dicho rey de 
Marruecos pagará el sueldo de 
mil caballeros para mantener la 
guerra, entretanto no haya aca- 
bado BUS operaciones contra 
Ceuta. — ^Item, prometerá y ju- 
rará en su ley, que no hará pas 
ni tregua con el rey de Granada, 
sin la voluntad del rey de Ara- 
gón.— ítem, que cuando Ceuta 
fuere tomada, todo lo mueble 
seria del rey de Aragón y las 
personas y el lugar del de Ma- 
rruecos.» 
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saltado práctico de la toma de Ceuta por las ga- 
leras del propio Jasberto. 

El trato de Alcalá ( 1 ) con pretextos devotísi- 
mos creyó servir á los ambiciosos afanes de los ca- 
tólicos príncipes que lo suscribieran á costa de 
Mahommed, al que por la fuerza, pretendían arran- 
car, D. Jaime y D. Sancho, — para incorporarlas 
á sus respectivos estados, — Almería y Algeciras. 
Ninguno de los dos Monarcas obtuvo lo que se 
prometía , si bien el aragonés logró con esta cam- 
paña afirmar el régimen marítimo de su Monar- 
quía. Salas (2) escribe sobre esto: «La aglomera- 
ción de gente en las naves; el gran número de las 
que hubo menester para trasportar la caballería, 
ingenios y provisiones, y el gasto crecido que oca- 
sionaron los fletes, dieron origen á la construcción 
de un nuevo vaso de larga eslora y mucho arqueo, 
que reuniendo á las propiedades de buque de gue- 
rra la capacidad del trasporte, pudiese navegar 
á la vela en convoy con las naves de alto bordo, 
ó usar el remo cuando fuese en conserva con las 
galeras, leños y saetías: dividido el espacio entre 
la cubierta principal y la segunda por medio de 
vallas; clavadas algunas argollas en el aforro in- 



(1) Firmado en 1308 por Vizcaya , el Arzobispo de Tole- 
Bernardo de Sarria y Gonzalo do y el Obispo de Zamora por 
Gómez, como enviados del Rey el de Castil-la. 
de Aragón y los infantes don (2) En su Marina española 
Juan, D. Pedro, el Señor da de la Edad Media . 
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terior y propaos, y con una gran escotilla, túvose 
un^rco á proposito para la conducción de los per- 
trechos de primer uso en las expediciones navales. 
Hé aquí ya la aparición del úxer, especie de galera 
de grandes dimensiones y mucho arrufo al estilo 
de las venecianas, y de forma tan semejante á 
aquella embarcación, que no sólo aparece en algu- 



nos autores la palabra galera gruesa para de^gnar 
al úxer, sino que como sinónimas se emplean en 
documentos reales, concesiones, cédulas y privile- 
gios expedidos desde la segunda mitad del ai- 

glo XIV.» 

«Comenzáronse también á construir en las ata- 
razanas de la Corona de Aragón y astilleros de ma- 
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yor importancia de Valencia ;y Cataluña, naves de 
alto bordo de dos y aun de tres cubiertas, mucha 
manga y gran puntal , útiles para el trasporte dQ 
gente y vituallas á la vez que para el tráfico con 
los países orientales; por cuya razón se adoptaron 
por el comercio, generalizándose su uso de tal 
modo, que solamente las cocas, así llamadas, ha- 
brían de surcar los mares de Suria, la Eomanía y 
el Egipto. La capacidad del casco de estos buques 
es de inferir que se hallaría comprendida eñ su 
primera época, entre 6 y 10.000 quintales de ar^ 
queo*)) 

Con tales adelantos en el poder naval, era obli^ 
gada consecuencia que el Rey de Bujia pretendiera 
treguas , relaciones de amistad y auxilios maríti- 
mi d, «luel i quien en ,n. cL tan lisonjera- 
mente nombraba Señor de toda la mar; que los 
Comunes de Luca y Florencia se colocasen bajo 
su protección, interesando de la Monarquía ara- 
gonesa no ajustase la paz con los pisanos, y que, 
los competidores de los héroes espartanos de Leó- 
nidas, de que pasamos á ocupamos, en momentos 
de desesperación y suprema angustia volviesen á 
ella, como su natural Metrópoli, sus ojos. 

V. Un grito de guerra y exterminio , lanzado 
por una legión de voces humanas, <íonmovía por 
entonces las regiones de Tracia, Tesalia, Grecia y 
Macedonia. « 
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¡ Hierro, despierta! repetían sin cesar en Orien- 
te sicilianos I aragoneses y catalanes; porque las 
armas dormidas desde la paz de Caltabellotta (1), 
habían hallado contra los turcos ancho campo en 
que ejercitarse. 

£l Imperio griego encontrábase seriamentecom- 
batido por el avasallador poder otomano, que p 
e:^tendía sus codiciosos intentos sobre Europa, 
cuando un osado aventurero hizo brindar á An- 
drónico (2) sus auxilios. Y aceptados, Roger de 
Flor, podeívso en la mar^ valiente y estimado sol- 
dado práctico y bien afortunado marinero y sus 
ocho mil combatientes , más tarde reforzados por 
los que reclutaran Berenguer de Enténza y fioca- 
fort , zarparon de Mesina en buques que la protec- 
ción de su pasado señor hubo en gran parte de 



(1) Asiera llamada también 
la paz de Castronovo , en razón 
al lagar en qae habo de fir- 
marse. 

(2) El ofrecimiento, al decir 
de Moneada , alcanzó de los em- 
bajadores al efecto nombrados 
esta expresión: «Que los catala- 
nes y aragoneses, después de 
hechas las paces entre Carlos, 
rey de Ñapóles, y D. Fadriqoe, 
rey de Sicilia, á quien ellos ser- 
vían, determinaron no buscar 
reposo en sa patria , sino acre- 
centar con nuevos hechos la 
gloria militar y fama adquirida 
en las pasadas guerras; que te- 
nían para esto fuerzas bastantes 



en número y valor, soldados 
ejercitados por una larga y pe- 
ligrosa guerra, capitanee cono- 
cidos por sus victorias y nobleza 
de sangre; que en nombre de 
todos ellos le ofrecían su ayuda 
contra los turcos con doblado 
gusto y afición , por ocupar bus 
armas en favor de la casa délos 
Paleólogos, amigos únicofl de 
la de Aragón cuando sus partes 
estaban caídas, y debilitar su 
imperio, destruyendo juntamen- 
te el de los enemigos del nom- 
bre cristiano, que con tanta au- 
dacia y orgullo le querían esta- 
blecer en las provincias usurpa- 
das al imperio griego. » 
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proporcionarles. ccEra la armada de treinta y seis 
velas, y entre ellas había diez y ocho galeras y cua- 
tro naves gruesas. El rey D. Fadrique, á más-..., 
les mandó proveer de vituallas y bastimentos y 
de dinero, del dinero que pudo donarles un prín- 
cipe que del reinar sólp conoció las fatiga^ y los 
peligros. ¡ Este fu^ el premio que se dio á la mili- 
cia más invencible y victoriosa de aquella edad I 
¡ Tal la moderación de aquellos tiempos, bien dife- 
rentes de los que hoy tenemos , pues soldados que 
apenas han visto al enemigo juzgan por cortas 
las mayores mercedes 1 (I).» 

Gran entusiasmo se demostró á su arribo á los 
expedicionarios. Roger fué nombrado por Andró- 
nico megadux^ dignidad equivalente á la categoría 
suprema en el orden naval, y comprendido en los 
lazos de afecto de la familia imperial, mediante su 
matrimonio con la hermosa María, la hija de Azán, 
el Príncipe de los búlgaros. 

Los servicios marítimos circunscribiéronse, en 
los preliminares de esta campaña, al paso del mar 
de Mármara en la escuadra que condujo el almi- 
rante Ferrando de Abones para transportar el 
ejército á cabo Artacio, con regreso de la flota á 



(1) Jaiciode época — 1623 — pudiera imitarle, consignando 

del ilustre autor de la Expedí- sin discreto impedimento lo qao 

ción de catalanes y aragoneses siente á este mismo propósito 

contra turcos y griegos, ¡ Quién sobre la actual ! 
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CMo, donde debía carenarse sin accidentes y trans- 
poner el invierno. Pero las jomadas de Filadelfia y 
Caria tenían necesariamente que concluir en ayes 
de increpación, si á los vítores que reproducían 
los ecos del monte Tauro en la serie comenzada y 
no interrumpida de hazaflas gloriosas, no estabah 
reservadas otras compensaciones qiie la mala dis- 
posición de ánimo de los griegos ^ el pago de los 
haberes con atraso y la alteración de la moneda 
al liquidarlos, en términos que de 24 enteros de 
metal, 15 fueran de liga, y de oro sólo los res- 
tantes. 

Subió de punto la indignación al enterarse los 
de Galípoli de la alevosa muerte de Roger y de 
los asesinatos que á ciencia y paciencia del Empe- 
rador verificaban los alanos en las huestes del L 
fortunado hijo de Brindis. Desde este instante 
todo fué crueldad j rabia y furor contra los grie- 
gos, pues la dotación de cinco galeras, dos leños 
y 16 barcas bastaron para arrasar la Prepóntida, 
incendiar á Heraclea y destrozar sobre Puente 
Regia la falange del príncipe Calo. 

Una nueva traición realizada esta vez por la 
flota genovesa de Odoardo de Oria, conseguiría 
privar á los almugávares de la feliz jefiítura de 
Berenguer de Entenza, mas no de los triunfos de 
Rocafort en Apros y en Hemo. 

Los contratiempos de D. Fernando de Mallorca 
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destruyendo los efectos del convenio de Melazzo, 
impuso á los expedicionarios un parapetó en las 
ruinas de la vieja Casandria, donde debía eclip- 
sarse la estrella del último campeón de la empresa 
de Oriente. 

Ya á las órdenes, á lo que se cree, del Duque 
de AteneLSj aquel puñado de catalanes en su triun- 
fante marcha por sitios llenos de gloriosos recuer- 
dos, atacaron á Tesalóixica, y con un batallar in- 
acabable, tras un pequeño descanso al pie del 
Olimpo, fueron á conmover, con el rumor de sus 
pisadas, las Termópilisis. Enojado el de Atenas por 
la. acogida que obtuvieran en Beocia los almugá- 
yares, se declaró contra ellos, resultando de aquí 
su ruina, su muerte y la pérdida de sus estados, 
que por aclamación de sus conquistadores pasaron 
á ser regidos por D. Alfonso, el hijo de D. Fa- 
drique de Sicilia, y sus sucesores. 

VI. «La isla de Cerdeña, por los esfuerzos 
combinados de Genova y Pisa, había sido arran- 
cada á los árabes en 1050; pero Genova se quedó 
tan sólo con algunas tierras, reconociendo por su 
posesión el señorío de los.pisanos. No tardaron eñ 
estallar rivalidades entre ambas repúblicas, y la 
Gerdeña fué escogida por palenque en donde di- 
rimir sus contiendas. Pisa, dice un autor bien 
informado, dividió la isla en cuatro feudos: el de 
Arbórea á Oristano, el de Gallura, el de Torres ó 
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Legadura y el de Caller ó Cagliari; y como h 
tendencia de los señores feudales, ni más ni me* 
nos que la de los gobernadores árabes, iba enca- 
minada á la emancipación, resultó que, con el 
transcurso del tiempo, Pisa se vio despojada por 
obra de los que debían protegerla, y cuando, en 6 
de Agosto de 1284, perdió, en lucha con los ge- 
noveses, la batalla naval de Molora, ya no le fué 
posible reponerse de sus quebrantos, y vio redu- 
cido su poder al territorio de Caller, contra el 
cual iban dirigidos ahora los esfuerzos de la Co- 
rona de Aragón. Teatro fué de glorias para ésta 
la isla de Cerdefia; pero también lo fué de rui- 
nosas guerras , principalmente para Cataluña, que, 
como ha dicho á propósito de esto Capmavy^ 
sacrificó su sangre y caudales durante más de un 
siglo en una tenaz sucesión de expediciones, unas 
prósperas y otras adversas , para poder conservar 
bajo el dominio aragonés una isla y reino siempre 
agitado en continuas turbaciones intestinas (1).» 
Existía un título indiscutible para que D. Jaime 
tratara de intervenir en el movimiento insurrec- 
cional de Hugo de Sera: el de su investidura se- 
ñorial sobre el país levantado por el juez de Ar- 
bórea. Para secundarle, las Cortes, convocadas en 



( 1 ) Antecedentes que á la laguer en bu Historia de Cata' 
narración aporta D. Víctor Bu- luna. 
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Gerona, votaron cuanto el Soberano las pedía, 
llegando los subsidios de Mallorca, Barcelona, 
Tortosa, Camarasa, Santa Lenya, Cubells, Tarra- 
gona, Zaragoza, Valencia y los del peculio del 
Rey, á completar el número de 300 velas. El Prín- 
cipe heredero asumió el cargo de generalísimo; el 
de Almirante de la flota recayó en el de la Corona 
discernido desde mucho antes por el siguiente di- 
ploma : 

(lNos Jaime ^ por la gracia de Dios Bey de 
Aragón j Valencia^ Cerdeña y Córcega^ Conde de 
Barcelona: pensando con la debida y atenta consi- 
deración cuanto entré otras cosas que á los Beyes 
y Principes toca y les conviene^ lo mucho que se 
engrandece su magnificencia con la voz de la fama 
y la alabanza al proponer para los destinos prin- 
cipcdes á personan por su nobleza , fidelidad y de- 
más circunstancias distinguidas y dignas de ser 
recompensadas con los honores de dichos cargos. 
Por tanto j dirigiendo nuestra mirada á vosj nues- 
tro querido Francisco Carroz^ señor de Bebolledo, 
como os hayamos conocido provisto de tan laudables 
prendasj y seguro de que veréis con toda solicitud 
y diligente cuidado cuanto tienda á la exaltación 
de nuestra gloria^ apreciados los servicios que nos 
hicisteis con generosidad y los que esperamos nos 
seguiréis dispensando^ proponemos^ ordenamos y 
decretamos constituiros en Almirante de nu£stros. 
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mencionados Estados. Y para que pueda llevarse 
mejor y con más utilidad el cargo y tanto por vos 
cuanto por los que en él os sucedan , ya en nuestros 
dios y ya en los de nuestros descendientes j y des- 
empeñando todas y cada una de las cosas que to- 
can j ya á su ejercicio j ya á su administración^ ya 
para recibir sus derechos en virtud de este nuesfro 
pre,sente escrito ^ dado con este fin con plena delibe- 
ración y consejo; hemos determinado que todas y 
cada una de ellas se inserten y declaren á conti' 
nuacion. Queremos ^ ordenamos y mandamos que 
el predicho cargo de Almirante le ejerzáis y hagáis 
que se ejerza fielj legal y dignamente por vos y por 
vuestros subordinados vicealmirantes , comisarios 6 
nuncios vuestros en todos los reinos^ y en el referido 
condado para honor ^ servicio y fidelidad nuestra, 
coTfnpdidad y utilidad de nuestra curia. Queremos 
y ordenamos j además , que vos , ó aquel qv£ para 
esto en vuestro lugar pongáis ^ conozcáis sumaria- 
mente , según el estatuto y costumbre de la marina, 
de las causas y cuestiones ^ tanto civiles corno cri-. 
rninalesj que resulten entre los hombres de nuestra 
general y especial Armada ó de nuestras galeras, 
á^^aber: de aquellas que se hayan ocasionado des- 
pués de comenzar á alistarla , y durante sii ejerci- 
cÍQyy que administréis justicia á todos los que la . 
demanden j cuyo conocimiento: ejerceréis y haréis 
ejercer en las causas y cuestiones que se conozcan. 



J 
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desde los quince dios anteriores al señalado para 
zarpar, hasta los quince dias posteriores al des^ 
armarlas. Exceptuamos, sin embargo, el conocí- 
miento de las cuestiones 6 acciones reales , las que 
reservamos á los tribunales ordinarios délos luga^ 
res. Además, ordenamos, queremos y os concedemos 
que cuando quiera y cuantas veces sucediese que 
nosotros hagamos construir 6 carenar galeras ú otro 
cualquier buque en beneficio de nuestra general 6 
especial Armada, vos ó persona por vos puesta 
conozcáis de las cuestiones civiles y criminales que 
ocurran entre los Maestros de dichas galeras ó' bu- 
ques y entre los carpinteros de ribera, y calafates 
y sus aprendices, y entre los demás oficiales, á sa- 
ber: de aquellas causan que resultaren después de 
haber sido comenzadas estas obras 6 reparaciones;^ 
ó durante el tiempo que las mismas obras ó repa- 
raciones durasen, y las terminéis bien, según jus- 
ticia; y los mismos Maestros y demás operarios 
arriba dichos, sean compdidos á responder enjui- 
cio ante vos y ante las personas por vos puestas, 3/ 
no ante otros oficiales. Declaramos, sin embargo, 
que si alguno ó algunos de los antedichos tuviesen 
cuestiones civiles ó criminales con otro ú otros de 
diversa condición que la suya en dichos oficios y 
durante el tiempo de dichas obras, no se conozca de 
estas causas por vos ni por vuestros representantes, 
y sí por los oficiales ordinarios, según fuese de ra- 
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json; mas no se entiendan entre tales personas aque- 
llos que par comisión ó concesión nuestra tienen 
nuestras Atarazanas^ en quienes está el derecho de 
lospredichos reinos y condado nuestro.i^ 

» Otrosí ordenamos^ queremos y concedemos que 
no siendo fácil recibir los oportunos recibos y otras 
seguridades de cada cosa en particular que dieseis 
ó pagaseis en la Armada ó por causa de la misma, 
por la múltiple variedad de los muchos negocios que 
ocurren con frecuencia relativos á ella^ que vos deis 
la atenta final y razonable á nuestra curia j tan 
solo cada cuatro años^ del dinero ó cosas que reci- 
bieseis ó hubierais dado por vos ó por delegada 
vuestros^ con claridad y exponiendo las justas y 
razonables causas; y á estas cuentas se estéj y no 
sea necesario que vos manifestéis otros recibos ó 
seguridades. Mas para que os dediquéis con mayor 
desembarazo y eficacia en este cargo á vos enco- 
mendado^ por el que entenderéis que se os da honor, 
remuneración y utilidad por nuestra Alteza^ y para 
que podáis recibir vuestros derechos^ hemos deter- 
minado atenderos por el presente escrito bajo esta 
forma^ á saber: que si aconteciera que en los com- 
bates y encuentros de las armadas rebeldes y ene- 
migas fuera capturado un Almirante por nuestra 
Aotilla en la que vos mandarais^ que se aplique para 
vuestras utilidades j con todas las cosas que tuviese. 
Sin embargo , salvamos y nos reservamos expresa- 
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mente que si fuese nuestra voluntad que la persona 
del Almirante prisionero esté bajo nuestro poder y 
iurisdiccion, dándoos y pagándoos por él cincuenta 
marcos de plata ^ podamos tenerla sin ninguna opo- 
sición vuestra; todos los bienes j empero ^^que el AU 
mirante aprisionado tuviese en el buque^ como ya 
queda dickOj sean para vuestra utilidad. Queremos^ 
ademásj ordenamos y concedemos que de todas las 
mercancías y bienes existentes en las naves ^ y cua- 
lesquiera otros buques apresados por nuestra Ar- 
mada en la que vos m^andaseis^ tengáis la vigésima 
parte de todas aquellas cosas , de las que después 
nuestra curia hubiere por completo: mas reservamos 
las naves y los buques apresados á las leyes de 
nuestra curia con toda^ su^ jarcias y aparejos. 
Además de lo dichosos concedemos que en cada uno 
de los años desde el dia^ á saber: el en que nuestra 
Armada general ó especial se comience á hacer 
basta el dia en que se desarme y dé por terminada; 
con tal que vos la mandarais personalmente^ gocéis 
ya estando en tierra como en la mar^ para vuestros 
gastos j del tesoro de nuestra curia ^ treinta sueldos 
barceloneses cada dia. Queremos^ además^ ordena- 
mos y os concedemos que tengáis la trigésima parte 
íntegra de las personan que se cautiven de los sarra- 
cenos con nuestros buques armados por vos á nues- 
tra voluntad^ dando las demás partes para las co- 
modidades de nuestra curia: mas declaramos y 
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queremos que las personas de los cristianos cuáles^ 
quiera que se aprehendan^ pertenezcan á nos y 
nuestra curia , sin que os corresponda ninguna de-^ 
duccion ó derecho sobre eUos.y> 

j>Así también si aconteciese que por vuestra pru- 
dencia^ pericia y coacción nos ó nuestra curia ad' 
quiriésemos y llegásemos á tener nuevos tributos á 
servicios decvxdesquiera sarracenos ^permaneciendo 
íntegros sv^ antiguos y acostumbrados tributos y 
servicios que han de ser obtenidos según queda di' 
cho por vuestra prudencia , pericia y coacción^ la 
vigésima parte para vuestras utilidades. FinaU 
mentCj queremos^ ordenamos y os concedemos que 
tengáis y recibáis de los hombres que ha de haber 
en nuestra general y especial Armada los derechos- 
que otros Almirantes nuestros acostumbraron á tener 
y recibir. Betendremos^ empero, la escribania^ que 
daremos á quien quisiéramos; y es, en fin, nuestra 
voluntad que vos y los demás Almirantes que con el 
tíefnpo llegue á haber en los dichos reino y condado, 
os deis por satisfechas con laspredichas ordenación. 
y concesión^ hechas por nos arriba, del sobredicho 
cargo ^ y también con vuestro derechos, que en vir- 
ttuí del mismo habéis de recibir, declarándoos por 
nos e.rcluidas de todo ptmto cualesquiera ordena- 
ciofi^, concesiones ó derechos acostumbrados y des- 
acostumbrados que se ejercieron, percibieron y tu- 
vieron «71 ^Viw/HK? pasados por otros Almirantes. 
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i> Mandamos j por tanto^ por este nuestro presente 
escrito á los Procuradores^ Vegueres^ Justicias^ 
Bailes^ Curias y á otros cualesquiera oficiales y 
subditos nuestros establecidos ó que se han de esta- 
blecer en dichos reinos y condado^ que os tengan y 
consideren como Almirante nuestro y que se os su- 
bordinen^ correspondan y obedezcan eficazmente y 
atiendan para nuestro honor ^ servicio y fidelidad á 
vos y vuestros delegados en todas aquellas cosas que 
entiendan pertenecen á los asuntos de vuestro car- 
go. Además queremos que esta nuestra concesión 
dure por todo el tiempo de nuestra voluntad. En 
testimonio de todas estas cosas ^ mandamos que 
nuestra carta se escriba y se confirme con el sello 
colgado de nuestra Magestad. Dada en Barcelona 
á cuatro de Octubre del año del Seña)' mil trescien- 
tos trece. — Bernardo de Averson^ de arden del Eey^ 
á quien le fué leida (l).í> 

Para reanudar la interrumpida relación, conve- 
niente será advertir que de las embarcaciones ex - 
pedicionarias sólo noventa y cuatro eran militares, 
técnicamente consideradas, con inclusión de los 
panfilos. Folzó, mandaba las galeras de Mallorca; 
embarcando D. Alfonso, — al que acompañaba su 
esposa D.* Teresa de Entenza, — en la coca de los 
hermanos Ballester. 



(1) El nombramiento en la- art. 3.® de la Colección de Sans 
tin hace la copia núm. 57 del de Barutell. 
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Con la enseña de «vencer ó morir» , hizose deade 
Port-Fangóa la escuadra á la mar, llegando á Fal- 
ma-SoIs de Cerdefia el 13 de Junio de 1323. La 
lucha desde este instante no tuvo uno de decaí* 
rmento, porque los refuerzos se sucedían, y Pedro 
de Belloch y Ramón Marquet supieron concurrir 
con sus divisiones navales á punto de reemplazar 



los buques de D. Jaime, consumidos en el abati- 
miento marítimo de Pisa. Mas lo que decidió á ésta, 
después de un año de guerra, á solicitar treguas y 
paces, que se acordaron en términos de no reser- 
varse en la isla otro establecimiento que Caller, — 
sujeto ahora en feudo á la Corona de Aragón, — fué 
la decisiva victoria obtenida en aguas del golfo de 
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aquel nombre sobre una flota enemiga pisana, por 
la de Bernardo de Boxadors, 

El precipitado retorno del generalísimo á Bar- 
celona, consintió prosperasen las inteligencias que 
los vencidos hubieron de establecer con Genova 
para sublevar los sardos contra sus dominadores. 

Capmany (1) incorpora á la Colección diplo- 
mática de la más celebrada de su obras, la Carta 
en que los magistrados municipales de la Ciudad 
Condal , dan la enhorabuena al [almirante Fran- 
cisco Carróz por el triunfo que la armada de su 
mando ganó en esta ocasión de la de aquellas mal- 
intencionadas Señorías. 

El 2 de Noviembre de 1327 fallecía D. Jaime II, 
dedicándose acto seguido D. Alfonso á prevenir lo 
conveniente á la paz interior de sus estados. No 
alcanzaron, sin embargo, sus buenos deseos á evi- 
tar el levantamiento de Sacer, por donde se mani- 
festó ya claramente el rompimiento de las hostili- 
dades con los genoveses, contienda de dos siglos, 
que , comenzada en el litoral de una pequeña isla, 
debía concluir en la porfiada disputa del dominio 
del Mediterráneo á que aspiraban con no menos 
alientos la soberbia república y la nación ara- 
gonesa. 



(1) Está en lemosfn y es el históricas sobre la Marina, Co- 
documento núm. 50 de dicha mercio y Artes de la Ciudad de 
Coleeeián , anexa á las Memorias Barcelona^ antes mencionada . 
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El infante D. Pedro, en su calidad de senescal 
de Cataluña, presto ordenó se habilitase un buen 
número de Tasos sutiles para batir los dispersos 
de Aytón de Oria que bloqueaban la Cerdefia* 

Barcelona, siempre solícita y patriótica, armó 
cuarenta y cinco galeras y multitud de leños para 
invadir á Monaco, Mentón, Saona y Lavaña, como 
á su tiempo lo hizo la escuadra que, bajo ]a jefatura 
de Guillermo de Cervalló y de los vicealmirantes 
Galcerán Marquet y Bernardo Cespujadas, reco- 
rrió la ribera y bloqueó el puerto de la misma 
Genova, sin que las represalias de los genoveses 
se hicieran sentir hasta el siguiente año en las 
costas catalanas y baleáricas, ni fueran sus conse- 
cuencias tan duraderas que no reservasen á D. Al- 
fonso IV, una compensación en el combate naval 
que tuvo á la vista de Caller D. Ramón de Cardona. 

Apetecía la Reina de los mares vengar la afrenta 
antes de que cumpliera el aniversario del desea- 
labro, proporcionándole esta satisfacción su al- 
mirante Antonio Grimaldi, que con una flota de 
cuarenta y siete galeras cruzaba los mares de la 
obligada derrota de los buques del comercio de 
Cataluña, donde causó espantosos daños, conti- 
nuando el corso estas hazañas, en las que recí- 
procamente llegaron los de una y otra parte á 
los actos más repugnantes de la más inhumana 
crueldad. 
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Una galera.de Aragón, perseguida por dos le- 
ños y cinco barcas de Boni&cio, hubo de entre- 
garse á sus enemigos en el mar de Córcega; y so- 
bre Sicilia , á la división armada del genovés Fanoto 
Cigala, todo un convoy con valioso cargamento de 
trigo. Los aragoneses se desquitaron, con la presa 
de una galeaza, muchas galeras y otras naves gran- 
des de Grénova, por lo que ésta, visto que en la li- 
quidación de los estragos de la guerra le tocaban 
los de mayor alcance, encomendó á Sologro de 
Negro, su noble y bien reputado ciudadano, el 
mando de una escuadra. Con ella, lanzado á la 
persecución de cuatro cocas militares catalanas 
que de Mallorca se dirigían á Cerdeña, sostuvo por 
ocho días encarnizado combate, hasta rendirlas; y 
vuelto á las costas de esta última isla, consumó 
otro tanto con los corsarios aragoneses que allí 
existían. Idéntica suerte esperaba á éstos , dada la 
táctica de Bernabé Cesanéo en las riberas de Pera, 
Chipre y Egipto, por cuyos lugares se hizo difici- 
lísima la navegación mercantil. 

Entonces fué cuando D. Alfonso IV, «concedió 

* 

al bayle y magistrados de Barcelona presentes y 
futuros la fecultad de nombrar promiscuamente y 
poner capitanes de guerra en todas las naves y le- 
ños gruesos, armados ó no armados, que hubiesen 
de salir de viaje, hasta que se restableciese la paz, 
con la jurisdicción de Oficiales de la Marina Reab. 



CAPÍTULO VIH 

REINO UNIDO DE CASTILLA Y LEÓN 

(desde el aSo 1312 AL 1369) 



1. AtfoDBO Jotre Tenorio; bus triimfoB; bu obetÍDada desgracia; 
BU heroica muerte.— I [. Flotaa confederadas y mercenariaB: del 
Salado á Algeoiroa. — IIL Cosas de Cantabria, hasta la batalla 
de Wínchekea. — IV. Pedro I, apodado, con notaría ezagera- 
cí6d, el Cruel. 



NA nueva minoridad, ]a de Alfonso XI, 
extremó horriblemente Iob calamida- 
dea de Castilla (1). En efecto; por la 
itela del Rey, entre loe primeroB Be- 
es, entre loa que aspiraban á sustituir á 
i; en una palabra, por todos y entre to- 
dos, estuvo mucho tiempo privado el país del 
sosiego que le fuera tan necesario. No había de 



(1) Conclnyo este concepto BÍnatos,detal8aerte, queánadie 

D. Antonio Ferrer del Mío , ai»- producía admiraciúnhaUar mul- 

gorando qne facinenMOB proco- titud de hombres muertos en 

dentei de todas Us clsses socia- medio de loa caminos. 

lea se oebaban en robos y ase- La anarquía no tubo limites. 
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extrañar, pues, que al caballero gallego (1) Al- 
fonso Jofre Tenorio, se le ocurriera aprovechar 
su calidad de almirante y condición especial de 
alguacil de Sevilla, para alzarse con ella, obligar 
á numerosas familias principales á evacuarla con 
embargo de sus bienes, negar obediencia á unos 
y otros, y declarar, merced á un albalá, obtenido 
sabe Dios cómo, que no entregaría la puebla pre- 
ciada del Guadalquivir hasta que el Monarca lle- 
gase á su mayor edad (2). La severidad ejercida 
por Jofre en el gobierno de la capital andaluza, 
llenáronle de adversarios, que regatearon cons- 
tantemente sus prestigios en los distintos hechos 
de mar en que le cupo la gloria de ser caudillo. 
Guardaba el Almirante el paso del Estrecho, 
para impedir la comunicación, ofensiva á sus ar- 
mas, del de Granada con el de Fez, cuando, con 
el intento de allanarla, una flota islamita dé 
27 galeras se presentó á combatir la de su 
mando, reducida á seis embarcaciones de la ci- 
tada clase, ocho naos y muy pocos leños. Los 
castellanos idearon poner en práctica el único re- 
curso estratégico que pudiera librarles de la su- 
perioridad de aquellas fuerzas, y á ese fin con- 
dujeron á sus enemigos hacia el lugar en que les 



(1) Según Garihay: de Se vi- (2) A los catorce años se le 

lia, según Ortiz de Zúñiga, estimó tal; año de 1325. 
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fuera difícil reBistir la coalición conjunta de sus 
bajeles , favorecidos por el viento. Los moros se 
contentaron, en represalias, con burlar meses 
después la vigilancia de Tenorio , para desembar- 
car en tierra de España las huestes africanas con 
que Mobammed, por sorpresa, descuido ó cobardía 
de Vasco Pérez de Meyra, debía apoderarse de 
Gibraltar. Aprestáronse los cristianos á reconquis- 
tarla, y si por el instante no lo consiguieron, á 
causa de haber ajustado Alfonso XI treguas con 
Abul-Hagiag, la parte de la campaña realizada 
permitió á Jofre demostrar sus excepcionales do- 
tes en la solicitud y acierto con que desde Ta- 
rifa y Barbate mantuvo el abastecimiento del 
ejército. 

Dos años antes había el Rey de Castilla obte- 
nido el primer fruto de sus amores adulterinos 
con la hermosa D.* Leonor de Guzmán, la mas 
apuesta muger que avia en el reynOj sin que bas- 
tara la satisfacción de la legítima prole para 
apartarle del escándalo de un concubinato, que 
al cabo, provocando los naturales enojos de su 
Buegro el de Portugal, encendería la guerra entre 
ambos. 

Fué el suceso más señalado de esta contienda 
el que alcanzó Tenorio contra el Almirante por- 
tugués Mícer Emanuele Pessagno, sobre el cabo 
de San Vicente* 
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«Mucho tiempo ,— consigna el Sr. Fernández 
Duro al estudiarlo (1), — anduvo la función inde- 
cisa, conseguida por los portugueses al principio 
la ventaja de rendir nueve galeras de las nuestras, 
si vale el testimonio de los cronistas de allá, ex- 
presivo de que, al fin, arrepintióse la fortuna é 
hizo al vencido victorioso, llevándolo á Sevilla 
bañado en sangre lusitana. :í> 

.Como de ordinario «acede, hay variedad en 
los pormenores de las relaciones, y lo que es más 
de sentir, ausencia de los datos de interés. En 
ninguna se anota la fuerza de los combatientes, 
las bajas que tuvieron, el espacio que duró el 
combate, ni el día siquiera del encuentro. Faría 
dice que Jofre Tenorio había sacado de Sevilla 
40 bajeles con 5.400 hombres, pero que una tor- 
menta había dispersado la flota antes de la ba- 
talla. Ortiz de Zúñiga eleva á 30 el número de 
las galeras apresadas por el vencedor , confesando 
que historiadores de su época contaban muchas 
menos. Quién pone el hecho en 21 de Julio, 
quién, en Septiembre de 1337. Algún escritor 
moderno presume, — pues fundamento histórico 
no alega, — que había dos galeras portuguesas 
para cada una de las castellanas, y estando afe- 



(1) En BU notable obra La hasta la refundición en la Ar- 
Marina de Castilla desde su ori- moda española, — Edición de 
gen y pugna con la de Inglaterra Madrid de* 1893. 
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rradas, una nao de Tenorio embestía á las ene- 
migas por el través y las echaba á fondo. Si así 
ocurrió, hizo uso el Almirante del procedimiento 
con fortuna ensayado años antes contra loa moros 
en la batalla del Estrecho, conociendo el pode- 
roso empuje de los grandes vasos actuando la 
masa con la velocidad, d 

La Crónica de Alfonso XI detalla que un 
dia, en amanesciendo, viéronse á ojo las flotas, 
et como de amas partes habian voluntad de pe- 
lear, y untáronse muy aina, así que á la hora de 
la tercia fueron cerca los unos de los otros et co- 
menzaron la pelea muy bravamiente. Et el almi- 
rante de Portogal , con la galea en que venia, et 
Carlos, su fijo, en otra, fuéronse á la galea do 
iba el Almirante de Castilla et el estandarte; mas 
Alfonso Jofre era ome de grand esfuerzo, et tenia 
consigo buenas compañías, et sufrieron aquella 
pelea; et como cada uno de los que venian en las 
otras, facian mucho por morir ó por vencer, así 
que cada uno habia que ver en lo suyo. Et acaes- 
ció que los de las galeas de Castilla vencieron 
dos galeas de las de Portogal, et anegáronlas en 
la mar. Et los de una de estas vieron que el Al- 
mirante estaba en afincamiento, et llegaron á 
ayudarle. Et luego que aquella galea llegó á la 
de Carlos redróse de la del Almirante de Casti- 
lla, et los de esta y untáronse con la galea del 



• Vi;- 
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A^lmirantíe de Portogal; et entráronla por fuerza 
et, derribaron el estandarte, et prendieron á Ma- 
nuel J?ezano et á todos los que eran con él, como 
que ovo muchos de ellos muertos et feridos. Et 
tomada aquella galea, Alfonso Jofre adereszó 
luego contra la otra en que estaba Carlos, fijo del 
Almirante, et los que y estaban non podieron 
sofrÍT: la pelea de aquellas dos galeas, et Carlos 
et los pprtogaleses que estaban en ella diéronse á 
prisión. JEt como quiera que los de Portogal vie- 
ron derribado el estandarte del Rey, et la galea 
del su Almirante tomada, perdieron el esfuerzo 
et dexaron de pelear et cataban por foir; et el 
Almirante de Castiella et los de las galeas que 
fueron con él alcanzaron dellas las que pu- 
dieron. 

Trofeos de una victoria tan bien ganada , hon- 
ráronse á proporción; aunque, con las mesuras 
impuestas á príncipes unidos por vínculos tan 
primordiales en el orden privado y en el público, 
y por las contingencias de sus respectivas sobera- 
nías en vecindad, frente al común peligro. 

.Desde la primavera de 1339 se sabía en la Pe- 
nínsula que el Rey de Marruecos se preparaba 
para invadirla y reforzar en ella la dominación 
mahometana. Y como no era menos útil al caste- 
llano que al aragonés impedirlo cerrándole el paso, 
litó Cortes de Bi;rgos y de Madrid facilitaron al 
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primero algunos subsidios para aumentar la ^r- 
mada de Tenorio en el Estrecho con naos de Can- 
tabria; concediendo al segundo el Romano Pon- 
tífice, el diezmo de las rentas eclesiásticas que 
ordinariamente ofrecía como auxilio de cruzada 
contra los infieles. 

Mandada por Filaberto de Crniilas, la escuadra 
aragoliesa pasaba á incorporarse á ]a de Castilla, 
cuando cupo la suerte á sus doce galeras de sor- 
prender en aguas de Ceuta trece marroquíes, que 
destruyó por completo. Exasperado sin embargo 
por la infructuosidad del crucero , trató de operar 
ea esta facción un desembarco en la costa de Alge- 
ciras; pero acosado el Almirante por los de la guar- 
nición de la plaza, pereció con honor, víctima de 
la herida de un dardo. Recogido su cadáver, dis- 
puso Marquet, al sustituirle en la jefatura del grupo 
divisionario de sus naves, retirarse á Cataluña, 
quedando solas las castellanas en el deber de sal- 
tear á las benimerines en cuanto lo permitieraii 
sus aminorados recursos. 

Al amparo de la lobreguez de una noche tem* 
pestuosa, salvaron los africanos el Estrecho en 
doscientas diez embarcaciones de todas clases. 

Los cortesanos del Monarca, parásitos de su 
corrupción, los mismos que por las migajas de su 
mesa y flojedades de su bolsa ahogaran con sus 
aplausos las censuras provocadas por determina- 
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dos nombramientos de maestrazgos en favor del 
hijo y del hermano de la querida real, achacaron 
á delito la obligada conducta del Almirante, al 
extremo de declararle sospechoso (1). 

<r Dolió de tal manera tan injuriosa acusación á 
aquel valiente soldado, que con su armada redu- 
cida tuvo el temerario arrojo de buscar la contra- 
ria, harto superior en fuerzas, y descubierta, de 
entrar con ella en batalla (2). 

D Arrebatadamente y sin consultar con nadie dio 
á su pequeña flota la orden de combatir, obede- 
ciéndole su gente casi cierta de sucumbir en lu- 
cha tan desigual ( 3 ) . 3) 

Tras obstinada defensa contra cuatro galeras, 
que á su vez recibían refuerzo de otras tantas 
abarloadas á sus costados exteriores, fué asaltada 
la Capitana por los enemigos, que, pisando despo- 
jos humanos, llegaron hasta la popa, donde Teno- 
rio, de rodilla, por tener una pierna desjarretada, 
abrazado al estandarte, vibrando el acero y para- 
petado con los hombres de armas que habían ex- 
pirado en su derredor, contuvo á la morisma, cual 
si en él viesen al genio de la guerra. En tan mar- 



(1) «Tanto 68 sencillo, — ob- pronunciadas lejos del teatro de 
Ferva el Sr, Fernández Duro^ y )a pfuerra.» 
frecuente, añadiríamos nos- (2) DunJianij en su Siatoria 
otros, — dejarse llevar de la pro- de España, 
pensión á juzgar de ligero y á (3) LafuenU, en la suya, tan- 
la de ganar batallas con arengas tas veces indicada. 
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cial apostura, — dice una utor parafraseando la Cri- 
mea,— parecía Jofre recobrar sus ardores mientras 
mayor era el número de sus encontrados comba- 
tientes , haste que una enorme barra de hierro que 
sobre él lanzaron, hízole caer mortalmente contu- 
so, y arrojándose la chusma sobre sti cuerpo exá- 
nime, cortáronle la cabeza, arrojándola al mar y 
enviando el tronco al Rey de Granada, que le 
mandó cubrir de ricos paños recamados de oro, 
para honrar en cuanto le era posible los restos del 
héroe. 

11. El onceno Alfonso, no desmayado por la 
impresión de este desastre, agotó las travesuras 
de su ingenio para rehacerse de los perdidos ele- 
mentos marítimos. 

La Reina, sin olvido de la favorita, obtuvo la 
pasajera é interesada estimación que convenía al 
éxito de una demanda á su padre de bajeles para 
su esposo; solicitud que con notoria generosidad 
fué inmediatamente atendida, por más que los ma- 
rinos portugueses , conocedores de que non había 
cosa qtie contrallase el poderoso armamento de 
Mahomed Alah Azafi, almirante de las escuadra^ 
combinadas de Granada, Túnez y Bujia, declara- 
ran que sólo irían con la suya hasta Cádiz, sin 
aventurarse á seguir adelante. 

Como el Rey de Castilla fuese cumplimentado 
por el de Aragón con i^otivo de la derrota de Te- 



S.S 



1 
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norio, después de acusarle recibo de su carta y 
encarecerle su reconocimiento por la parte que 
tomaba en su desgracia, acreditando su deseo de 
proseguir la guerra con empuje y enmendar lo 
pasado, aprovechó esta oportunidad para quejarse 
de no haber conseguido respuesta del pedimento 
que, con arreglo á los tratados, por medio del ar- 
cediano Guillen le formulase sobre el envío de 
sus galeras. Contestó el requerido que las de Va- 
lencia, ya listas, sólo esperaban por las de Barce- 
lona para ir juntas hacia el lugar de su destino. 
Empero, anota Sans (1) que hasta un año después 
no llegaron estos socorros. 

Las atarazanas de Sevilla multiplicaron enton- 
ces sus actividades para reparar con toda urgen- 
cia algunas naves de desecho y concluir ligera- 
mente otras galeras y galeotas que, unidas á las 
cinco que se salvaron del desastre anteriormente 
referido, vinieron á completar una flotilla que de 
momento se encomendó al prior de San Juan, 
Alfonso Ortiz de Calderón. 

Tarifa, al divisarla desde sus torreados muros, 
batidos por los sarracenos con pellas de fierro é 
truenos y llenóse de esperanzas , que bien pronto se 
convirtieron en pesadumbre y llanto al ver des- 



(1) Artículo 14, documento núm. 211 de la Colección de 
núm. 90, y art. 12, documentó Barcelona, 
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aparecer las naves á impulsos de una furiosa y 
desecha borrasca; ya, que el Salado recompensaría 
al guerrero de Rodas, permitiéndole apoyar con 
sus embarcaciones un flanco del ejército en tan 
memorable batalla. 

Sabedor D. Alfonso de los ideales con que Abul 
Hassán sofocaba el pesar de sus descalabros, afij<í 



su pensamiento en cerrarle las puertas de la Pe- 
nínsula, quitándole la plaza de Algeciras, puerta 
por donde tantas veces había venido ó la pérdida 
ó el peligro de ella á España». 

Contaba Castilla á tal fin con las doce galeras 
de Mícer Gil Boeanegra, hermano del Dux de 
Genova, contratadas dos años antes por Juan 
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Martínez de Ley va (1 ) ; con veinte más portugue- 
sas de Carlos Pezano, y otras diez de Aragón, di- 
rigidas por Pedro Moneada (2). 

En Cabezas de San Juan tuvo noticia el Rey de 
la primera victoria de estas flotas confederadas so- 
bre los enemigos. Inmediatamente, por mar y por 
tierra dieron principio las operaciones del sitio. 

Como las naves de Portugal no habían venido 
pagadas por más de dos meses , se retiraron en se- 
guida; y como las aragonesas importaban á Pe- 
dro IV el Ceremonioso para el desarrollo de sus 
planes contra el de Mallorca, no mucho más tarde 
dieron al igual sus ausencias; ambas limitadas, 
porque, como siempre, en una y en otra dirección 
insistió con tenacidad el castellano, hasta ver de 
nuevo flamear en la rada de Algeciras los pabello- 
nes de aquellos Soberanos. 



(1) Venían al servicio, me- 
diante el pago de 800 florines 
al mes por cada una y 1.500 
por la que montaba Micer Gil. 

(2) Él compromiso se ajus- 
taba al tratado de alianza firma- 
do en Madrid en 1° de Mayo 
de 1339 entre los procaradores 
de cada parte. Estipulábase como 
punto principal que á fin de 
tener guardado el Estrecho du- 
rante la gaerra, debía poner el 
de Castilla veinte galeras bien 
armadas en los meses de Mayo, 
Junio, Julio, Agosto y Septiem- 
bre, y diez el de Aragón; y en 



los siete meses restantes del 
año , ocho el primer rey y cua- 
tro el segundo; debiendo cada 
uno aumentar estas fuerzas en 
proporción á lo que el otro las 
aumentase, previo acuerdo. Se 
reservaban ambos soberanos la 
facultad de concluir la tregua 
que el de Castilla tenia pen- 
diente con el de Marruecos y 
Granada, y el de Aragón con 
este último. 

Puede verse su copia íntegra 
en el art. 13, documento núme- 
ro 68 de la Colección de SanSf de 
Barcelona, 
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Eran ya pasados los últimos y más rigorosos 
meses del invierno de 1343 y habíase entrado en 
los primeros de 1394, cuando debía recogerse el 
fruto de tan penosos y largos sacrificios; sin que 
nada faltase en esta jornada para hacerla desespe- 
rante: exigencias del lucro mercenario de Boca- 
negra, de Jaime Escriba y de Mateo Mercer; in- 
utilidad en las artes del estacado como ingenio de 
iücomunicación en el bloqueo ; fracaso mayor en 
el empleo de barcas incendiarias; frustrados crí- 
menes, deserciones, fatigas, hambre, peste. 

San Sebastián graciosamente había otorgado 
diversos auxilios navales á la Corona durante el 
sitio de Algeciras , y para que no sirviese de causa 
este hecho al quebrantamiento de los privilegios 
de tjue gozaba en la prohibición de embargar sus 
bajeles ni aun con destino á las flotas reales, Al- 
fonso XI, por cédula de 23 de Mayo de 1345, 
otorgóle el premio de confirmárselos (1). A 



(1) El tenor de la cédula es 
el siguiente: 

^ Don alffonsBo por la gra9Ía 
de dios Bey de castiella de tole- 
do de león de gallizia de seuilla 
de cordoua de mur9Ía de jahen 
del algarbe de aljezira é sen ñor 
de molina. al concejo é al pre- 
boste de sanct sabastian. Salud 
e gracia. Sepades que joban de- 
jalaren é joban de durango vros. 
procuradores que vinieron anos 
aeste ayuntamiento que agora 



fezimos nos en la noble ^íbdad 
de burgos nos fízieron algunas 
peticiones de vra. parte entre 
las quales peticiones dezian que 
vos el dicbo conyejo que abedes 
preuillejos e cartas délos Beys 
onde nos venimos e confirmados 
denos después délas cortes de 
madrid [cerca] de non cargar 
nao nin galera maguer que ubie- 
semos guerra E que vos fuera 
ansi goardado en tienpo [délos 
Reys] Onde nos venimos e enel 
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Guetaria, por las mismas razones le concedió idén- 
ticas franquicias (1). 



nro. fasta aqui. E por que al 
tienpo que estuvo jorcada la 
nra. ^ibdad de aljezira por el 
grand menester que aviamos de 
gente déla mar que nos ouistes 
de seruir con naos [enla dicha 
Verca^ E por el seruicio que des- 
ta guisa nos fezistes que rece- 
lauades que vos tomásemos por 
vso e por costunbre las dichas 
naos e galea. [E) los dichos vros.] 
procuradores pidieron nos por 
merced que vos mandassemos 
dar vna carta sobrestá Razón e 
vos mandassemos goardar los 
dichos preuillejos e cartas que 
enasta KazoU abedes délos Rejs 
onde nos venimos e denos. Gnos 
sobresto tenemos por bien que 
como quiera que vos el dicho 
concejo nos seruistes con naos 
enla dicha cerca enel grand me- 
nester en que estavamos como 
dicho es. por que daqui adelante 
que non vos entendemos de vos 
demandar naos nin galeas por 
VBO nin por costunbi-e mas de 
vos eroardar e mantener los pre- 
uillejos e cartas que enesta Ra- 
zón auedes délos Reys onde nos 
venimos é denos segund qne 
mejor e ma«i conplida mente 
vos fueron goardados en tienpo 
délos dichos Reys e denos. B por 
esta nra. carta mandamos a qual 
quier o quales quier que ayan 
de ver o de rrecabdar las naos 
que nos an a dar enlas nras. vi- 
llas e lugares déla marisma ago- 
ra e daqui adelante que vos non 
demanden nao nin galera nin 
vos fagan afincamiento sobrello 
por qne digan que vos fuistes 



enla dicha 9erca como dicho es 
nin vos pidan nin tomen ninfi^a- 
na cosa délo vuestro por eeta 
Razón, e si contra esto qne di- 
cho es vos quisieren yr manda- 
mos a vos el dicho preboste que 
gelo non consintades e gelo fa- 
gades ansi goardar e conplire 
vos nin ellos non fagades ende 
al por alguna manera sopesa 
déla nuestra merced e de cien 
mrs. déla moneda nueua a cada 
vno. E de como esta nra. carta 
vos fuera mostrada e vos la 
complieredes mandamos á qual 
quier scriuano publico que para 
OBto fuere llamado que de ende 
al que vos la mostrare testimo- 
nio signado con su signo por que 
nos sepamos en como se coDple 
nro. mandado. E non fagades 
ende al so la dicha pena. Edeato 
vos mandamos dar esta nra. 
carta sellada con nro. sello de 
plomo colgado. Dada en burgos 
veynte e tres dias - de mayo era 
de, mili e trezientos e ochenta e 
tres annos. Yo f f errant sancliéz 
notario mayor del Rey en cas- 
tiella la mande dar por el dicho 
sennor Rey.3> 

Menciónase esta cédula en el 
Diccionario Geográfico-H i 9 to- 
rteo publicado por la Real Aca- 
demia de la Historia en 1802. 

(1) Ks privilegio rodado que 
copia Vargas Ponce en el docu- 
mento núm. 5 del legajo 6.** de 
BU Colecc ión^ y dice : 

«Enel CreT de Dios padre e 
fijo e spiritu sancto que son tres 
personas e un Dios verdadero 
que vive e regna por sienpre 



- IIL De Bayonia á Bayona comprendía en BU e 
tensión la Hermandad de las Marismas , cuyo p 
mitivo engendro no ha alcanzado determinaci 
histórica que se anticipe á los capítulos juraí 
por las cuatro villas de la costa en 1296. 

Los tres primeros Eduardos de Inglaterra, 
sus afanes de acreditar á los bayoneses de lapai 
de FrMicia sus interesados afectos, no se desc 
daron en acumular una monstruosa relación 
agravios por los daüos de que se estimaban víc 
mas y de los que sistemáticamente hacían vic 
marios á aquella porción de la marina Castélla 
que vivía la vida independiente del fuero costan* 
que con mayores ó menores prerogatlvas daba í 






jamas e déla bíenauea turada 
virfíen glonoaa sancta María su 
Madre que nos tenemos por » 
ñora é por abogada 
uros, fechos í onra e 
de todos los sanctos de la corte 
celestial. Queremos que sepan 
por este nro. preuillejo todos 
tos ornes que agora son é sa- 
rán daqui adelante oomo nos 
doQ alfonso por la gra9ia de 
dios Bej de castiella de toledo 
de león de gatlízia de seuilU de 
cordoua da murcia del algarbo 
i eennor de molioa en vno con 
la Keyua docna maria mi mugpJ' 
é con nru. ñjo el infante pedro 
primero heredero. Por quelosde 
nra. Tilla de guetaria que es en 
g^ipuzcoa nos han fecho muchos 
Berui^ios con sus navios en Iks 
guerras que haiiumos liauido 



fasta aqui con los moros; sen 
¡adámente en el vencimiento i 
itios tobo por bien que don e¡ 
lo nro. almirante inaf or di 
mar con la nra. flota venoi 
las flotaa de los Reyes de be 
ciarin é de granada enlo <; 
los de la dicha villa de gueti 
perdieron pieza de navios é i 
chas gentes e despuesen la ci 
do algezira en quanto y eati 
mos: nos catando esto é poi 
dar galardón del serruido 
nos han fecho e porque boi 
ciertos que nos seruiran b¡< 
lealmente cabo adelante; e ot 
por que ellos son aforada 
fuero de sanct sabastian e 
mc^traron traslado, de ca 
que han los déla dicha vilb 
sanct sabaetian en que ee c 
tiene que ellos paglien enla-. 
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y personalidad política á los puertos grandes y pe- 
queños que se suceden de Galicia á Gascuña. 

Encontraron, no obstante, los protegidos más 
provechoso acudir motu proprio con sus diferen- 
cias á los respectivos consejos de los aludidos lu- 
gares para ajustarías y fijar treguas y concordias, 
como las firmadas por vía de sentencia en la igle- 
sia de Fuenterrabía en 19 de Julio de 1311 y las 
de Biarritz en 1328. 

Independientemente habíanse establecido nego- 
ciaciones, para que ccsi Felipe de Valois ovieae me- 
nester, en lo relativo á la defensa de Normandía, 
auxilios del rey de Castiella, ó viceversa, se envia- 
sen por mar veinte galeas et por tierra tres mil 



cibdat de seuilla la veintena de 
las mercadurías que y traxeren 
segund quelo pagan catalanes e 
genoueses é bayoneses é que! es 
dan sus albalaes de sacas de las 
mercadurías que sacaren ansí 
como las dan alos catalanes é 
genoueses é bayoneses é esto 
queles es agora guardado. E nos 
pidieron por nurd. que pues ellos 
nos habían fecho tantos buenos 
seruicios e f azian de cada día e 
ellos son aforados al fuero déla 
dicha villa de sanct sabastian 
que han esta franqueza de nos 
que tuviésemos por bien deles 
fazer esta mrd. que han los de 
la dicha villa. E nos por esto e 
por fazer bien e mrd. alos déla 
dicha villa de guetaria e por les 
dar galardón délos seruicios que 
nos han fecho tenemos por bien 



que los déla dicha villa de gne- 
taria hayan la dicha f rauqueza 
que los déla dicha villa de sanct 
sabastian han como dicho es 
que por las mercadurías que me- 
tieren enla dicha cibdat de se- 
uilla que paguen enla aduana 
por entrada la veintena, e los 
déla dicha villa de guetaría ha- 
yan albalaes de saca segund que 
los han los déla dicha villa de 
sanct sabastian e mandamos 
firme mente por este nro. preui- 
Uejo a qual quier o a quales 
quier que agora son cogedores 
o recabdadores o res9Íbídore8 
déla renta déla dicha aduana 
déla dicha cibdat o alos que ae- 
ran daqui adelante en renta o 
en fíeldat o en otra manera qpal 
quiera que guarden esta dicha 
franqueza alos déla dicha villa 
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caballeros, et las ayudas fuesen á cargo del 
las requiriese; lo que verificó el francés en 13í 

Recrudecida la guerra á consecuencia de 
pretensiones suscitadas por la vacante del duc 
de Bretaña, el particular interés de D. Luis d 
Cerda por la candidatura de su pariente el Co 
de Blois, llevó sin intervención del Estado, u 
cuantos bajeles castellanos á Diñan y Gueri 
de, nombres que recuerdan en la Crónica del 
fante Fortuna dos triunfos, como recuerda e' 
Quimperle una contrariedad, y Guemesey 
duda. 

Consideraron los ingleses la conducta de a^ 
aventurero tan personal , que la idea de ofrece 
heredero de la Corona de Castilla una esposa 
D.' Juana, la hija de Eduardo III, no encoi 
inconvenientes. La muerte prematura de la m 



de gueU.ri(> segond quo 1n i^ar- lea quier qae lo ansi non % 

dao aloB de la dicoa villa de daren e cnnplierea peohar 

Hanct sabaatian e qoelea den eua jan en pena 100 mrs. déla 

albalaefl de aaoa seg^nd que Ibh neda nueua e alos déla dicb 

dan a cada Tno délos sobredi- lia de guetaria todo el dan 

dios e non fagan ende al por menoscabo qne pbr eode t 

ninguna manera si non manda- bieren doblado. E esto ma 

mos aloe alcaldea e al alguazil moa le dar este nro. preni 

déla dicba cibdat de aeuilla e rodado e sellado con nro. 

alos qne agora son e serán da- de plomo. Fecho el preui 

qui adelante e a qual quier o enel Real delsre.aJgezirav 

quales quier delloi que gelo te.- te e cinco diaa de junio er 

gan fazer o guardar e conplir mili e trezientos e ochenta 

enla manera que dicho es: e non annoa.» Siguen laa coufitmi 

fagodes ende al por ninguna nea, qne son numerosas, 

manera sí non qaal quier o qua- relación de los sellos. 



1 
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cionadá princesa , f uélo por la fatalidad al estable- 
cimiento de este lazo de unión; y como la de Al- 
fonso XI, relajase todavía más los pocos vínculos 
que restaran de tolerantes, si no de pacíficas rela- 
ciones , bastó un suceso cualquiera para que el odio 
que expresaban los aprestos de Winchelsea como 
reflejo de la conciencia anglicana, formulase en to- 
nos bélicos la preconcebida resolución. Adujóse 
por pretexto que, sin miramientos á las treguas 
convenidas, los españoles, en su deseo de posesio- 
narse del dominio del mar, habían verificado pre- 
sas y atropellos sangrientos en buques y marine- 
ros de Aquitania. 

El rey Eduardo, tratando de que alcanzasen la 
mayor notoriedad sus designios , dirigió al Arzo- 
bispo de Cantprbery \m mensaje, en el que, pro- 
testando de su disgusto por tener. que romper la 
concordia entre dos Estados cristianos, acusaba á 
los de Castilla y sus cómplices de maltratar á los 
mercaderes ingleses , destruyendo además sus na- 
vios y causándoles otros muchos males. Denun- 
ciaba' también al Primado que en Flandes estaban 
reuniendo los transgresores una inmensa escuadra 
para perpetrar atrocidades semejantes é invadir 
la Gran Bretaña. 

Tratándose, pues, de un caso de defensa nacio- 
nal, pequeño todavía nos parece el número de 
naves inglesas destinadas á castigar y humülar 
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por vez primera en el Océano el orgullo ibérico (1). 

Se ha dicho de la batalla de Winchelsea, que á 
falta de nuestras relaciones, no hay ninguna ex- 
tranjera que no peque de obscura y contradicto- 
ria, Lingard (2), conviene prudentemente en re- 
ducir las proporciones de la victoria y confesar 
que; como los vizcaínos no se amedrentaron por 
ella y la continuación de la guerra era perjudicial 
á ambas partes , el vencedor propuso la paz , otor- 
gándose reparo y satisfacción mutua de daños re- 
Gibidos y suspensión de toda hostilidad por el es- 
pació de veinte años. 

IV. En %\ Apéndice relativo á los datos publi- 
cados sobre el período de D. Pedro el Cruel por el 
Depósito Hidrográfico^ con ruda franqueza siéntase 
la sorpresa de que este reinado, el más fecundo en 
hechos marítimos que registra la historia de la Ma- 
rina castellana, resulte ser el más pobre de antece- 
dentes coleccionables, cuando el hijo de Alfonso XI, 
dejos de ver, como sus predecesores en. la ribera 
del mar un obstáculo á la consecución de sus mi- 
ras, hizo de este elemento y de sus naves teatro 
de empresas trascendentales, y deponiendo toda 
molicie aventuróse á capitanearlas sin dar oídos á 
los consejos de sus cortesanos, que para disuadirlo 



-,(1) Harria^ en. su Historia rras de la revolución francesa, 
de la Marina Real^ desde los (2) En su consultada Histo- 

tiempos primitivos hasta las gue- ria de Inglaterra, 
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de sus propósitos cohonestaban con excusas in- 
congruentes la repugnancia que sentían hacia las 
molestias propias de la vida en las galeras». 

«Ni un solo documento, — agrega, — aparece de 
la verificada en Junio de 1356 con seis naves y siete 
galeras contra la flota de once de Pedro IV, capi- 
taneada por el almirante Francisco Perellós ; ni 
uno de la que en el siguiente año de 1358 llevó 
contra Guardamar , y fué perdida en aquella costa 
por un tiempo borrascoso; ni siquiera uno sobre la 
más importante de treinta y tres galeras, inclusas 
las diez auxiliares de Portugal , tres galeotas de 
Granada y cuarenta naos con que surgió ante la ca- 
pital marítima del reino por excelencia marítimo 
de la Península, retando desde sus aguas con osa- 
día pasmosa y hábil designio al rey que en el mar 
fundaba su mayor poder; ni uno, en fin, sóbrela 
flota de veinte galeras y cuarenta naos que for- 
maron la expedición contra Valencia en 1363, y 
en que tanto peligro corrió el rey D. Pedro en la 
boca del río Júcar, por obstinarse, á pesar de los 
tiempos contrarios, en impedir la salida á las ga- 
leras de Aragón comandadas por el Vizconde de 
Cardona y Olfo de Proxida. Y como si nada de- 
biéramos saber acerca de tales asuntos, ni una 
sola noticia auténtica puede insertarse sobre la 
expedición naval que con su tesoro é hijas lo con- 
dujo á Bayona.]^ 



f 
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))Si es siempre de lamentar la carencia de do- 
cumentos, nunca tanto como en un período en 
que el crítico desea un rayo de luz que disipe las 
sombras en que una intención preconcebida y di- 
manada de uno de los mayores crímenes que re- 
gistra la historia, ó una lamentable incuria, ha 
rodeado las buenas acciones de este rey, dejando 
tan sólo de manifiesto su mala faz , y ¡ quién sabe 
si recargada con negras tintas ! Como quiera que 
sea, y sin que lo anterior sirva para disculpar á 
D. Pedro de sus crímenes, sino para culpar ádon 
Enrique por el suyo mucho mayor, que tanto daño 
ha inferido á la moral y no poco á la historia, las 
expediciones que apuntadas quedan constituyen 
hechos reales, como algunas más, aunque de me- 
nor importancia , que se verificaron en su reinado, 
ora bajo las órdenes de Alvarez de Toledo para 
cortar el paso del Estrecho á una flota mei^cante 
de Venecia, ora á las de Zorzo en persecución de 
cuatro galeras de Cataluña, mandadas por el va- 
lenciano Mateo Mercer, vicealmirante de aquel 
reino en la Corona de Aragón, ora á las de Gil de 
Bocanegra ó á las de Martín Yáñez , con diferen- 
tes motivos. )) 

i>Ninguno de los anteriores reinados presenta, 
pues, mayor movimiento en el mar. Sábense por 
referencia algunas noticias más sobre este período, 
tomadas unas de registros especiales , y otras del 
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proceso que en 1364 formóse á Bernardo de Ca- 
brera, capitán general de la Armada de Aragón, 
por el que consta que en 18 de Mayo de 1361 se 
firmó un tratado de alianza entre los reyes de una 
y otra Corona para socorrerse recíprocamente con- 
tra todos los Estados de la tierra, excepto contra 
el de Sicilia por parte del de Aragón, y el de Por- 
tugal por el de Castilla; y cualquiera de ambos 
contratantes, dentro de los dos meses de ser reque- 
rido, debía favorecer al otro con seis galeras bien 
armadas, durante el período de cuatro meses, que 
era el acostumbrado en aquella época para los au- 
xilios navales.» 

JDÜtra noticia que interesa por sus detalles so- 
bre la marina de aquel tiempo es la Relación de 
U revista pasada en Portvendres á dos galeras 
que se enviaban al Rey de Castilla, bajo las órde- 
nes de Bonanato Descoll , y que á no hallarse ex- 
presa la fecha podría deducirse que fueran las que 
condujeron á Aviñón al legado pontificio Car- 
denal de Bolonia.3) 

« 

Lamentándose de tales deficiencias históricas 
ante una docta Corporación, decía el Sr. Fernán- 
deZ'Gnerra (1) hace muchos años: «Hemos re- 
cibido nosotros fallado un pleito por la parte más 



■ 

( 1 ) Discurso d e contesta- recepción de este electo acftdé- 
ción al Sr, Salas , leído en la mico dt) la Historia. 



í 
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interesada en él, y sin audiencia de la principal; 
se han hecho desaparecer los cuadernos de las Cor- 
tes de Burgos, Sevilla y Bribiescaj donde solicitó 
auxilios D. Pedro para reducir á la Belna su ma- 
dre y á los hermanos bastardos , donde fueron ju- 
rados sucesores á la Corona los hijos de D.* María 
de Padilla, y, por último, encartados como trai- 
dores á la patria D. Enrique y sus secuaces; se 
han destruido cuantos documentos pudieran jus- 
tificar al Soberano ; y admitiendo como pruebas 
los ecos de la malevolencia y difamación interesa- 
ble, se nos da resuelta una cuestión política por 
el cálculo y la pasión de los mismos que la hicie- 
ron arma para lograr su propósito.» 

La diligencia de Capmany ( 1 ) , salvando de 
ese naufragio de recuerdos los dé la guerra marí- 
tima entre las monarquías castellana y aragonesa, 
no alcanza, por lo tanto, elogio suficiente; y siendo 
en la materia la única autoridad aceptable, conti- 
núe él, en beneficio de todos, narrando las causas, 
el desarrollo y fin de esta reñida contienda. 
. dEn una carta de requerimiento que D. Pe- 
dro I de Castilla dirigió á D. Pedro IV de Ara- 
gón en 1356 consta: que un patrón vizcaíno de 
Bermeo, llamado Juan Pérez Yuaga, había tó-» 
mado una nave de Ramón Frexenet, mercader 



(1) Tomo III de sus celebradas Memorias, etc. 



^ 
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de Mallorca , con toda la gente y el cargo de hie- 
rro y otros géneros; que, en consecuencia, el de 
Aragón le había requerido mandase restituir el 
buque y todos los efectos , ó bien su valor, con 
los intereses y costas.» 

j)El de Castilla contestó á este oficio, diciendo: 
que no podía dar la satisfacción de este daño, por 
cuanto á la sazón que esto sucedió , el Condado 
de Vizcaya estaba levantado contra él, y le hacían 
guerra aquellos naturales, y, por consiguiente, 
que no era responsable á reparar los daños que 
se cometían sin culpa suya; que, muy al contra- 
rio , las galeras aragonesas andaban entonces por 
los puertos de la corona de Castilla, haciéndole 
guerra como pudieran enemigos, tomando los 
navios que iban cargados de granos y otros man- 
tenimientos para Sevilla y demás lugares de la 
frontera que estuvieron en peligro todo este 
tiempo, por la penuria de granos; que, en vez de 
recibir por estos daños satisfacción , sucedió al fin 
todo lo contrario, pues estando el Rey en Cádiz, 
adonde había ido para recorrer sus villas y casti- 
llos, llegaron nueve galeras aragonesas armadas, 
y su gente tomó de los mercaderes vecinos de Se- 
villa efectos y cuanto tenían en dicho puerto, y co- 
metió iguales robos en otros de la bahía á vista 
suya, arrojando al mar lo que no podían llevarse, 
etcétera.)) 
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dEü la contestación que dio á estas quejas el 
Eey de Aragón, alegaba: que los vasallos de 
Castilla otros muchos daños le habían hecho antes 
á él y á sus subditos; que el hecho de las galeras 
no se había cometido con su acuerdo, ni por su 
orden, y que cuando se hicieron estas hostilida- 
des que exponía, tampoco le dio quejas, por lo 
que no llegaron á su noticia con oficio formal, á 
fin de que proveyese de remedio, como debiera 
haberse hecho para fundar después su razón; que 
además, si el Rey de Castilla quisiese acordarse 
de los insultos que los genoveses, enemigos de 
su corona , habían hecho á sus subditos en puer- 
tos de los dominios de Castilla, mayor razón ten- 
dría que él para querellarse; que si gentes y 
oficiales suyos de Mallorca tomaron naves caste- 
llanas, con muerte de algunos de su tripulación, 
haciendo pública almoneda de sus mercaderías y 
haberes (como se querelló el Key de Castilla en 
otro oficio), también los castellanos, por vía de . 
indemnización y represalias, cometieron varios 
daños en tierras de Aragón, en lo cual se había 
procedido sin justicia ni razón, porque el patrón 
de la nave castellana que se apresó en Mallorca, 
seguía un pleito ante el gobernador de aquella 
isla, y en el entretanto se hizo á la vela oculta- 
mente, llevándose cuatro mercaderes de dicha 
ciudad, con los efectos que les había robado en el 
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puerto, y á los ministros que se le despacharon 
para detenerlo, correspondió, resistiéndose con 
tiros de saetas; y que, para castigar tal atentado 
é iniquidad, mandó armar una nave, que alcanzó 
á la del agresor; y no queriendo éste soltar los 
referidos mercaderes y sus haberes, se trabó un 
combate, en el cual murieron dicho patrón y al- 
gunas de sus gentes; y rendida la nave, se con- 
fiscaron el buque y los caudales del patrón para 
la Real Cámara; por lo tanto, que no era creíble 
que los subditos de Castilla, por el agravio de 
este hecho particular, hubiesen por sí armado 12 
galeras y cuatro naves para ir á hostilizar á Ma- 
llorca, pues constaba que llevaban pabellón real 
y almirante, y se habían armado en puertos dé la 
corona; en lo cual se manifestaba el intento y 
mala voluntad del rey I). Pedro, que no usaba de 
las formalidades y buena fe que deben reinar entre 
príncipes amigos antes de romper una guerra.» 

))Á la verdad, esta escuadra la había aprestado 
en Sevilla D. Pedro aquel mismo año, con des- 
tino á los mares de Mallorca, para vengar esta 
pretendida hostilidad, ó, más bien, pretextando 
la injuria recibida en Sanhicar de Barrameda, de 
unas galeras aragonesas, que habían quebrantado 
el fuero y salvaguardia del territorio , por hacer 
daño á los genoveses, con quienes tenían á la 
sazón cruel guerra los catalanes. y> 
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:s> Cuentan las Crónicas de Castilla y de Aragón 
que, habiendo ido el rey D. Pedro desde Sevilla 
á Sanlúcar en una galera que mandó armar, para 
divertirse en la pesea de los atunes, encontró allí 
10 galeras y un leño de Cataluña, al mando de 
D. Francisco Perellós, que iban á Normandía 
por orden de rey de Aragón, en auxilio del de 
Frauda, que tenía guerra con los ingleses, d 

> Estas galeras tocaron en Sanlúcar, bien fuese 
para tomar refrescos, ^omo dicen unos, ó si- 
guiendo, como refieren otros, á una galeota de 
genoveses, llamada la Estovalina^ la que apresa- 
ron á la vista del rey , no obstante de requerirles 
que la soltasen. Estando allí^ hallaron surtos en 
aquel puerto dos bajeles de Placentines, cargados 
de aceite, de cuenta de genoveses que iban á Ale- 
jandría, de los cuales se apoderaron también, con 
el pretexto de pertenecer á nación enemiga.» 

dEI rey D. Pedro, resentido de este que- 
brantamiento de la inmunidad territorial , y del 
desacato hecho á su presencia, sin desistirse Pe- 
rellós de pasar á la venta de dichos dos bajeles, 
el uno por 500 doblas, y el otro por 200, mandó 
prender á todos los mercaderes catalanes resi- 
dentes en Sevilla y confiscarles sus bienes. » 

2> Vuelto á Sevilla con grande enojo, mandó 

armar siete galeras y seis naves, creyendo que 

hallarían en la costa de Portugal á las de Ará- 
is 
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gón. Embarcóse el rey en aquella escuadra, y, 
habiendo llegado hasta Tabira, allí supo como el 
capitán Per ellos había ya doblado algunos días 
antes el cabo de San Vicente; en efecto , llegó al 
puerto de Harfleur, en Normandía, pero sus ga- 
leras no volvieron más á Cataluña.» 

2) Habiéndose restituido á Sevilla el rey, fué 
cuando envió la mencionada escuadra de 12 ga- 
leras y cuatro naves á hacer guerra á los mares 
de Mallorca , en donde tuvieron un combate cerca 
de la isla de Ibiza, al mismo tiempo que enviaba 
un mensajero suyo á requerir al rey de Aragón 
para que hiciese justicia de Perellós y se lo en- 
viase preso; y de no hacerlo así, que el mensajero 
le desafiase de su parte y le declarase la guerra. 
El de Aragón, que se hallaba entonces en Barce- 
lona , oyó al mensajero con gran admiración, res- 
pondiendo: que le pesaba mucho que un vasallo 
suyo hubiese cometido tal hecho sin su orden y 
noticia , pero que no era conforme á derecho ni á 
razón que un rey entregase á otro un caballero; 
bien que le haría comparecer, y averiguada la 
verdad del hecho , y hallándole reo , haría de él 
justicia á satisfacción del de Castilla, á quien 
acusaba ante Dios de haberle desafiado sin raz6n.D 

3) Este fué el origen de la reñida y porfiada 
guerra , que duró once años por tierra y por mar, 
entre las dos coronas.» 
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))Y como, por los hechos hasta aquí menciona- 
dos, se descubren intereses de genoveses, envuel- 
tos en todos los movimientos y querellas, se con* 
firma más y más la presunción de que su envidia 
y codicia exclusiva fomentaba los disgustos del 
Rey de Castilla; á que se añade el favor y ayuda 
que en lo sucesivo le dieron con galeras y mari- 
nería de su propia nación.» 

»En 1358, vuelto el rey D. Pedro de Toledo á 
Sevilla, llegaron allá seis galeras genovesas, las 
que tomó á sueldo, ajustándose con el coman- 
dante; á las cuales agregó otras 12, que se aca- 
baban de armar en las atarazanas. Embarcóse el 
rey en esta escuadra combinada; llegó á la costa 
del reino de Valencia, y el día 18 de Agosto em- 
bistió y tomó la villa de Guardamar con la fiíerza 
de su ballestería. Pero como el castillo adonde se 
habían recogido los vecinos se defendiese , mien- 
tras le combatía, levantóse un viento recio de 
mediodía , que hizo dar las galeras de través en 
la costa, en donde fracasaron todas, menos una 
del rey y otra de Genova, que arribaron á Car- 
tagena. En este conflicto mandó el rey pegar 
fuego á las 16 galeras varadas, para que el ene- 
migo no se aprovechase de ellas , y él partió por 
tierra á Cartagena con toda su gente de armas.» 

DÜesde esta ciudad, mientras tanto que bus- 
caba navios para conducir á Genova las tripula- 
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dones de las galeras perdidas, y bagajes para 
irse con las gentes de las suyas á Sevilla, envió 
orden á Martín Yáñez , alcaide de las atarazanas 
de aquella ciudad, para que se construyesen 
cuantas galeras fuese posible. Así se ejecutó, 
porque tenían en aquel arsenal acopiada mucha 
madera y aprestos de los montes de Aroche, Cons- 
tantina y otros de aquella comarca, s^ún refiere 
Zúñiga en sus Anales. t> 

sEn ocho meses se fabricaron 12 galeras nue- 
vas; se recompusieron 15, que estaban en las 
atarazanas , y se acopiaron muchas municiones y 
armas para la campaña del año siguiente, en que 
quería el rey repetir otra expedición marítima 
contra Aragón. Asimismo despachó órdenes á to- 
das las villas de las costas de Galicia, Asturias, 
Vizcaya y Guipúzcoa, que se embargasen todos 
los navios mercantes para la armada proyectada, 
como en efecto se cumplió. i> 

^Estando D. Pedro en Almazán disponiendo 
sus tropas en la frontera para entrar en Aragón, 
partió para Sevilla á concluir el apresto de su 
armada, que, á los dos meses de su llegada, que- 
dó pertrechada y lista para navegar; y así pudo, á 
15 de Abril de 1359, hacerse á la mar, llevando 
al mismo rey, acompañado de muchos ilustres 
caballeros que mandaban las galeras gruesas. 
Estas eran 21; las sutiles, siete; las galeotas, dos; 
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los leños, cuatro, y 80 naves encastilladas de 
proa, que se habían armado en los puertos del 
Océano. Además llevaba tres galeras auxiliares 
del rey Mahomad, de Granada; y, llegado que 
hubo á los Alfaques de Tortosa , se le agregaron 
otras 10 de Portugal, al mando de Lanzarote 
Pezano , geno vés. Con este refuerzo se componía 
su armada, desde entonces, de 128 velas, bajo el 
mando de Mícer Gil Bocanegra, también geno- 
vés, almirante entonces de Castilla.» 

3)E1 rey D. Pedro, después de haberse detenido 
quince días en Algeciras, aguardando la escuadra 
portuguesa, pasó á Cartagena, desde cuyo puerto 
despachó siete galeras á descubrir y á correr las 
costas de Aragón para hacer algunas presas. 
Pero, como en Aragón, con la noticia de la ve- 
nida de la armada castellana^ se habían tomado 
providencias para librar el comercio de todo 
daño, nada encontraron los enemigos; y al vol- 
verse, tomaron una galeaza de Venecia ricamente 
cargada, que se llevaron á Cartagena, sin em- 
bargo de que estaba aquella Señoría en paz con 
Castilla: atentado que bien pudieron sugerirlo 
los genoveses, enemigos entonces de los venecia- 
nos, que eran aliados del rey D. Pedro de 
Aragón.D 

D Desde allí partió D. Pedro con su armada, y 
de paso, combatió y tomó la villa y castillo de 



276 COHPKNDIú DB LA H1ST0BI1 

Guardamar en la costa de Valencia, en la cual 
hizo varios daños y desembarcoB. Habiendo re- 
unido en las bocas del Ebro todas sus fuerzas, 
como queda arriba dicho, se hizo á la vela para 
Barcelona, en donde se hallaba el Hey de Aragón. 




Llegado á su rada, bloqueó la ciudad para em- 
bestirla; pero halló en su puerto 12 galeras que 
no pudo tomarlas, porque, además de estar bien 
pertrechadas, se pusieron atravesadas delante de 
la ciudad y atracadjw á la tierra, de modo que 
la gente armada del pueblo las defendía; y para 



f 
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impedir cualquier abordaje de los sitiadores, se 
habían colocado de noche delante de ellas mu- 
chas anclas con que topasen los buques de los 
enemigos. » 

5) Viendo el rey de Castilla estos estorbos, y la 
resistencia que los de la ciudad hacían con la gran 
ballestería y truenos que tenían en tierra, y los ti- 
ros de bombarda que disparaba una nave real que 
defendía el puerto y había ya maltratrado una en-, 
castillada de los castellanos, al cabo de tres días 
levantó el bloqueo y retiróse á Ibiza, cuyo castillo 
y villa combatió. Y estando en esto , le llegó no- 
ticia de que su contrario el rey de Aragón había 
salido de Barcelona con 40 galeras, y llegado á 
Mallorca para pelear con él y sus aliados. » 

2)Con esta nueva, el rey D. Pedro, viendo que 
toda la suma de la guerra se había de librar en 
aquella acción en que iban á pelear los dos reyes, 
se hizo á la mar y vínose para la villa de Calpe, 
en la costa de Valencia, desde donde hizo com- 
batir varios lugares de la comarca que no pudo 
tomar. La armada aragonesa, que dejó al Rey 
en Mallorca, por consejo de los generales, que 
le disuadieron el aventurar su persona, llegó á 
Calpe, á la vista de sus enemigos, esto es, á dos 
leguas de tierra ; y habiendo sabido que la armada 
castellana estaba surta y guarecida en un peñón, 
entraron en el río de Denia á ampararse con la 
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gente armada de la ribera, que salía á defen- 
derla.» 

2)E1 rey de Castilla, aunque quería salir á pe- 
lear en persona, su Almirante y los demás mag- 
nates que llevaba en su compañía se lo disuadie- 
ron, respecto de no llevar la armada de Aragón á 
su rey, pues ellos darían la batalla sin exponer á 
su Real persona; y más estando el mar en calma, 
por cuyo motivo no podían valerse de sus naves, 
de las cuales , como buques de fuerza , esperaban 
la principal ventaja, pues los enemigos ninguna 
llevaban en su escuadra, compuesta sólo de ga- 
leras. 5> 

5) Así, estuvo el rey D. Pedro en el lugar de 
Calpe dos días, esperando viento; y la escuadra 
de Aragón, que temía el poder de las naves caste- 
llanas, no salió de Denia, en donde se hallaba bien 
defendida y segura por la estrechura del río, 
guardada la tierra de mucha tropa aragonesa. 
Y viendo que no se podía empeñar la batalla, re- 
tiróse el rey con toda su armada á Alicante á 
tomar refrescos y refuerzos de gente de armas. 
Luego que la armada castellana dejó á Calpe, la 
aragonesa ocupó aquel lugar y fondeadero^ sin 
moverse de allí, hasta que la de Castilla, no viendo 
venir la contraria al cabo de seis días de estar &ñ 
Alicante, se licenció, á causa de que las galeras 
portuguesas se partían, por haberse cumplido el 
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plazo dé los tres meses que había ajustado el rey 
de P,ortugaL El de Castilla entonces dejó su ar- 
mada, partiéndose para Castilla, y ordenó fuesen 
las galeras á desarmar en Sevilla, y que las naves, 
así que llegasen á Málaga ó á Cádiz, volviesen á 
sus puertos de Galicia, Asturias, Vizcaya y Gui- 
púzcoa.» 

))La armada de Aragón, con esta novedad, vol- 
vió á desarmar 30 galeras en Barcelona, por cuanto 
no habían embarcado víveres más que para quince 
días, creyendo que se vendría pronto á batalla 
cuando salieron de Mallorca; y así sólo queda- 
ron 10 galeras, que el almirante D. Bernardo de 
Cabrera destacó hacia Portugal por si encontra- 
ban navios castellanos y portugueses, como en 
efecto encontraron algunos, que apresaron.» 

» Recelándose el reyD. Pedro, algún tiempo 
después, que los venecianos, resentidos de la ga- 
leaza que el año antes les había tomado en las 
aguas de Mallorca, pudiesen ayudar á los catala- 
nes en la guerra actual, y que en este supuesto 
era mejor hacerles todo el daño posible, á persua- 
siones de algunos, mandó salir de Sevilla 20 ga- 
leras de las que habían llegado de la campaña de 
Aragón, al mando de Garci Alvarez de Toledo y 
de Martín Yáñez, á apostarse en Algeciras para 
interceptar 12 galeras de Venecia que debían pa- 
sar de vuelta de Flandes cargadas de mercade- 
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rías. Pero se frustró este intento por haber las 
dichas galeazas embocado el Estrecho de Gibral- 
tar en un día de viento deshecho, que las arrimó 
á la costa de África sin ser vistas de la escuadra 
de Castilla, la cual luego se retiró á Sevilla á des- 
armar.» 

2) Hallándose al año siguiente de 1360 el rey en 




Beoonatraida por Salas, 

Sevilla, supo que cuatro galeras de Aragón, man- 
dadas por Matheo Mercer, caballero valenciano, 
andaban al corso contra las naves de Castilla. En- 
vió contra ellas una escuadra de cinco galeras, 
que había mandado armar en Sevilla, bajo el 
mando de su ballestero mayor, llamado ZorzOj 
oriundo de Tartaria y criado entre genoveses. 
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Habiéndose encontrado en la costa de Berbería, 
entre Mazalqnivir y Chafarinas ambas escuadras, 
después de una larga pelea apresó la de Castilla 
á la de Aragón, cuyas galeras fueron llevadas á 
Sevilla, en donde el rey mandó dar muerte al 
comandante y á muchas de sus gentes.» 

))En el principio del año 1364 entró D. Pedro 
en Aragón por el reino de Valencia, y ganó á 
Alicante, Gijona, Gandía, Oliva y otros lugares, 
hasta Murviedro. Cuando llegó cerca de Burriana 
vio 12 galeras del rey de Aragón y otros navios 
que traían mantenimientos á la ciudad de Valen- 
cia, que padecía gran escasez; y para interceptar- 
los, puso sus reales en el Grao. Aquí estuvo al- 
gunos días esperando la escuadra que había man- 
dado armar en Sevilla, que eran 20 galeras y 40 
naves, y otras 10 galeras de Portugal que le ve- 
nían á auxiliar. Aunque toda esta armada se había 
reunido en Cartagena, tardaba mucho en llegar, 
cuya demora tenía al rey muy apesarado. Final- 
mente, llegó al cabo de 12 días; pero ya Valencia 
estaba socorrida por mar y por tierra.» 

»Las galeras del rey de Aragón, avistadas que 
fueron las de Castilla, se retiraron á CuUera, en 
donde se abrigaron, de suerte que no pudieron 
ser ofendidas de la escuadra de sus contrarios, que 
las tenía bloqueadas , bien que ésta nunca pudo 
entrar en la boca del río por su estrechura. Pero 
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UQ temporal que se levantó las puso á peligro de 
perecer, en particular á la galera en que iba el 
rey de Castilla, quien levantó luego el campo y 
mandó desarmar su malograda armada.» 

2>Luego que el rey llegó á Sevilla, que fué á 
principios de 1365, supo como una escuadra de 
galeras suyas, que mandaba su capitán Martín 
Yáñez, había apresado á cinco de Aragón y traí- 
dolas á Cartagena, adonde vino el rey de allí á 
poco y mandó dar muerte á todas las tripulado- 
nes prisioneras, menos á los remolares, por no 
haber á la sazón en Sevilla todos los que se nece- 
sitaban. i> 

í)Como las fuerzas marítimas de este rey don 
Pedro se hicieron tan respetables con motivo de 
la guerra de Aragón, el poder naval de la corona 
de Castilla sería en aquel siglo mayor de lo que 
dejan presumir sus historias, diminutas y bastante 
estériles en esta materia, en que siempre los he- 
chos de mar, ó se callan, ó se apuntan con mucha 
] igereza, ó como incidentes del peso de las gue- 
rras.5> 
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CAPÍTULO IX 



CORONA DE ARAGÓN 

(desde el Año de 1336 al 1387) 



I. El del Puñalea — IL Por Yenecia^ contra Genova; comba tes de 
Pera y de Algaer. — III. Asuntos de Cerdefía; segunda batalla 
de Alguer; arreglos y desarreglos. — IV. Situación complicada; 
pretensiones á un reino y aceptación de dos ducados. 



RIVILEGIO (1) que tanta sangre ha cos- 
tado, justo es que la real le borre, — 
estas sus frases; -y lesionándose in- 
tencionalmente, — cuenta el propio Mo- 
narca en su Crónica^ — la mano en que le 
tenía, concluyó de hacerlo trizas con el pu- 
ñal con que se hiriera. ¡ Imposible ofrecer de hom- 
bre alguno mejor retrato moral que esta reminis- 




(1) Ya hicimos en otro lu- 
gar referencias á los iraportan- 
t*ís privilegios de la Unión de 
que disfrutaron Aragón y Va- 
lencia, y mediante los cuales 
podian en ciertos casos los f a- 
Yorecidos tomar las armas para 



resistir á sus reyes. Un acto de 
éstos, encendiendo la guerra ci- 
vil, puso en las bataUas de Epi- 
la y Míslata fin á la contienda 
y á los disputados fueros, con 
derrota y muerte de los princi- 
pales unionistas. 
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cencía para presumir cuánto esperaba á Aragón 
en el dilatado reinado de Pedro IV. «Mecióse 
su cuna al compás de marciales cánticos; se ama- 
mantó entre el ruido de las expediciones ma- 
rítimas; corrió su niñez oyendo contar las hazañas 
de su padre en Cerdeña y su juventud presen- 
ciando los festejos con que en Barcelona se celebra- 
ban los triunfos de sus galeras sobre las arrogan- 
tes de Pisa. Sobraban antecedentes para suponer 
que el hijo de Alfonso y de Teresa de Entenza 
subía al trono con las condiciones de príncipe 
llamado á ceñir una corona que se apoyaba en sus 
naves; bastábale al nuevo rey acomodar su índole 
á la de su pueblo para seguir las huellas de sus 
mayores. Pero ¡qué mucho, si las circunstahcias le 
llevarían por tal sendero, aunque otra hubiera sido 
su voluntad !(1).5) Y de la suya, — ya lo hemos al 
principio indicado, — no pocas resoluciones tras- 
cendentales iban á derivarse. 

Conocido que le fué el fallecimiento de su me- 
nospreciado progenitor, dio el aún no jurado 
Monarca las órdenes consiguientes á la prisión de 
su madrastra y la de los hijos de esta señora, que 
presintiendo el acuerdo, habían poco antes ganado 
frontera amiga, y si por el momento holgó don 



(1) Discurso leído ante la por D.Francisco Javier de Salas 
Beal Academia de la Historia, con motivo de su recepción. 
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Pedro con la captura de las riquezas de cámara de 
la reina viuda y la reincorporación á la Corona 
de todas las rentas de quie gozaban D/ Leonor y 
los infantes de esta rama, después, para evitar 
complicaciones, convino en devolver á la primera 
cuanto de sus contratos de dote le aparecía seña- 
lado, su patrimonio íntegro á D. Fernando, y los 
lugares de Castelló, Liria y Burrianaá D. Juan, 
por vía de alimentos. 

Debiéronse tales transigencias á los avisos que 
de la parte de África llegaban sobre los prepara- 
tivos que los merinitas hacían para aventuras 
descritas al tratar en el capítulo anterior de las 
cosas de Castilla , lo que permitió al del Puñalet 
adelantar simultáneamente su proceso (1) para 
alzarse con los estados de su cuñado el de Ma- 
llorca ; negocio tan hipócritamente trabajado, que 
la flota de 30 galeras, 20 naves de dos cubiertas 
y otras embarcaciones menores que al mando de 
Moneada le condujo á las Baleares, como efecto 
de lo tratado con Beltrán Roig, el representante 
de estas islas en 1.** de Mayo de 1343, sólo tuvo 
por contrarios la mar y el viento. 



(1) Las caprichosas actuacio- con vencí miento del injustifica- 

nes del llamado proceso contra do proceder de Pedro IV de 

Jaime III de Mallorca pueden Aragón, á quien algo disculpa 

verse en el tomo iii del Memo- la consideración política de su 

rial histórico impreso por la deseo de volverá unir para siem- 

Academia de la Historia. De su pre á su corona los territorios 

lectora únicamente se gana el de aquel reino. 
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Mucho trabajaba D. Jaime III por su res- 
tauración; pero ni los recursos pecuniarios que 
le proporcionase Francia con la compra de los 
señoríos de Montpeller y Lattes, luego retro- 
vendidos á Aragón, ni los favores de la Reina 
de Ñapóles, ni la escuadra de Grimaldi, pudic' 
Tcm valerle, alcanzando, si no el perdido cetro, 
tumba por demás gloriosa en las llanuras de 
Lluchmayor. 

Asegurada la usurpación, D. Pedro, que había 
enviudado de su segunda mujer D.* Leonor de 
Portugal, en su afán de conseguir sucesión mas-- 
culina, determinó contraer terceras nupcias con 
D.* Leonor de Sicilia, de la que tuvo la apetecida 
descendencia. Este matrimonio restablecía en cier- 
to modo la preponderancia de los catalanes en 
aquel reino, apoyada entonces por los bajeles de 
Aragón, y I09 que enviara Jaffer, el agente de 
dicha parcialidad en Cataluña. 

II. A partir de 1337, las treguas acordadas con, 
los genoveses fueron mantenidas, aunque por ellos 
no muy escrupulosamente observadas, y esta ra- 
zón, llegado el instante de ratificar la paz, como 
en 1351 reclamaban sus embajadores Camulio y 
Paulo, bastó para romperla y para que con los 
enemigos de esta señoría se confederase la monar- 
quía aragonesa al verificarlo con el común de 
Venecia, á tenor de las letras firmadas en Perpi- 
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ñán á su enviado especial Juan de Gradónico (1). 

«Declarada la guerra, que, — en sentir de Bala- 
guero — era popular en Cataluña, ya no se pensó 
sino en los preparativos para llevarla pronta y 
enérgicamente á cabo , mandándose armar desde 
luego en los puertos de la Corona una escuadra 
de 33 galeras, para cuyo apresto ofreció entonces 
la nación catalana 100.000 libras á más de los 
buques. Este armamento, cuyo general era Ponce 
de Santa Pau, y cuyo consejo componían cinco 
prácticos marinos barceloneses , Francisco Fines- 
tres, Ferrer de Manresa, Guillermo Morell, An- 
drés Olivella y Andrés Boscá, se hizo á la vela 
desde Barcelona por el mes de Septiembre de 1351, 
llevando para el mando de las tres divisiones de 
que constaba á los tres vicealmirantes Bonanat 
DescoU, de Cataluña; Bernardo RipoU, de Va- 
lencia, y Rodrigo Sant- Martí, de Mallorca. 3> 

Incorporáronse estas divisiones en Mesina á la 
flota veneciana de Pancracio Giustiniani, fuerte 
de 34 galeras, dirigiéndose todas en demanda de 
las 66 de Paganino Doria á Negroponto. Refu- 
giado el genovés, por virtud de la persecución 
de que se le hiciera víctima, en Galata, aceptó 
últimamente la batalla, casi á la vista de Pera y 



(1) Sans , en su Colección^ mayor número hace difícil ex- 
realizó importante acopio de da- tractarlos para una singular de- 
to3 referentes á esta alianza. Su terminación. 

19 
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de Gonstantinopla, cuando ya atardecía. Al ama- 
necer del 13 de Febrero de 1352, el mar, cu- 
bierto de cadáveres, había quedado por los geno- 
Teses; de aquí el que se atribuyeran la victoria. 

Al siguiente año, para favorecer el movimiento 
separatista del juez de Arbórea, Grénova puso 
sobre Cerdeña otra escuadra de 60 galeras. Don 
. Pedro de. Aragón creyó deber aprovechar esta 
oportunidad á la satisfacción de sus deseos de 
venganza, y al efecto, renovando sus pactos ofen- 
sivos y defensivos con la República veneciana, 
mandó alistar el mayor número de recursos nava- 
les, que los suyos, y los acordados en el Parla- 
mento de Villafranca permitieran. 

El voto de los Comunes designó para general 
de esta empresa al privado del Rey, el célebre don 
Bernardo de Cabrera, al que se dieron para aco- 
meterla más de 50 bajeles, entre los que iban cier- 
tas naves encastilladas. 

Los venecianos aportaron las 20 galeras de 
Nicolás Pisani, reputado por el mejor piloto de 
su país, y unidas delante de Alguer todas estas 
embarcaciones, se trabó el combate más porfiado 
y C7mel que conoció aquel siglo, cuya mortandad y 
destrozo fueron proporcionados á la ferocidad con 
que obraban el odio en los unos y la intrepidez y 
desesperación en los otros. 

Genova, que hasta allí había venido atribuyen- 
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dose el dominio de los maree, para reparar 8ub 
fuerzas y ponerse al abrigo de cualquiera invasión 
ulterior, se enti'egó al señor de Milán (jaleazo 
Yisconti, el potentado más rico y poderoso de 
Italia (1). 

Se. contaron por bajas á Grimaldi, 8.000 hom- 



bres entre muertos y heridos, y 3.200 prisioneros, 
,no salvando en la fuga más de 19 galeras. 

Los aliados no tuvieron que lamentar pérdidas 
materiales de importancia, y las personales no 
pasaron de 2.000 individuos. A este propósito, 
Salas (2) dice, que «ni el valor negado frecuente- 



(1) Véasela Chronica s< 
e Angelí de Tara. 
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mente al enemigo por una aberración lamentable 
del espíritu de patria , ni ese origen acomodaticio 
de los sucesos que se suele llamar fortuna, pueden 
establecer tan enorme diferencia, y menos cuando 
dos pueblos varoniles lidian, el uno por la fama 
que tiene, y el otro por la que desea tener. Am- 
bos contendientes fueron dignos de medirse: Ge- 
nova, perita, orguUosa, y sobre todo, arrogante 
al desafiar á dos potencias de antiguo vigor y 
fuerza viril, se mostró á la altura de su fama; 
pero Aragón rayó más alto; y como la fama es 
compañera de la victoria, ganó este pueblo la que 
perdía su contendiente». 

Por esta época aparece conferido á Cabrera el 
encargo de redactar unas Ordenanzas navales^ 
cuyos capítulos, en número de 34, aprobó el Eey 
en 5 de Enero de 1354, y previno se observaran 
por sus armadas perpetuamente. Luego de corre- 
gir la mala costumbre hasta allí mantenida de 
sostener en pie y armado al general durante la 
batalla, por lo mucho que éstas duraban, y para 
que pudiera mandar y ordenar lo conveniente, pro- 
puso Cabrera, en el capítulo i, fuera su lugar sen- 
tado á popa entre los dos consejeros que quisiere 
escoger, rodeado de hombres empavesados y se- 
guido de embarcaciones sutiles, leños y barcas, 
para enviarlas adonde creyera necesario ó en el 
socorro precisaran; pero si se abordaba á su ga- 
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lera, debería entonces recogerse al estandarte 
para defenderlo, ó morir abrazado á él. Siempre 
que se juntase el general á una escuadra, según 
I el capítulo II, los vicealmirantes habían de venir 
á su presencia á recibir sus disposiciones, tanto 
en lo relativo á la navegación, como á las con- 
' tingencias de la guerra. Por este conducto eran 
comunicadas á los cómitres de las respectivas ga- 
leras. A éstos debían dejar el pilotaje y la ma- 
niobra los capitanes, para reconocer y amaestrar 
á los ballesteros, siendo deber que les fija, entre 
otros, el capítulo v, indicar al timonel el paraje 
de la línea enemiga que en el combate quisiera 
herirse. Ocho capítulos sucesivos, se dedican: á la 
elección de los cómitres; á los que por su mala 
dirección pierdan la galera ; á los que con ella 
no acometieren en la batalla; á los que vendieren 
vino á bordo ó tolerasen el juego; á los que se 
embriagaren; á los que hirieren á sus gentes con 
lanzas ó dardos, — pues que mejor se entendía 
castigar con vara ó correa, que no estropea tanto 
el cuerpo ni mella las armas; — á la manera en 
que debían precaver que no se desertasen sus tri- 
pulaciones, y á la prohibición absoluta de dormir 
fuera de su galera. El capítulo xv, el xxii, 
el XXIII, el XXV, el xxvi, el xxvii, el xxix y 
el XXXII, vuelven á tratar de los deberes del có- 
mitre para castigar con la muerte al que se sepa- 
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rase de la escuadra sin licencia; para aconsejar- 
les que, navegando en ella con borrasca ó noche 
cerrada, pongan una linterna para que velen, 
con el fin de que no se enrede una embarcación 
con otra; para que no abandonen la conserva por 
no defenderla; para que no se encubra la centi- 
nela que se encontrare dormida; para que pierda 
su salario de la semana el que en cada una á lo 
menos no requise y asee su galera; para que, es- 
tando en surgidero ó con escala en tierra, nom- 
bren dos guardias que oportunamente les avisen las 
novedades que noten, y para que, bajo pena de 
pérdida de empleo , estén provistos, antes de empe- 
zar á ejercer su oficio, de una copia de las Orde- 
nanzas que extractamos. Carácter general revis- 
ten los capítulos XII , XIII, XIV, xvi, xxviii, xxxi 
y xxxiii, en que se manda prender al inobe- 
diente, cortar la lengua al que injuriare de pala- 
bra,, ahorcar al que maltratare de obra al supe- 
rior, y hacer otro tanto con los reos de coacción 
y rebelión: á violenta mudez eran también con- 
denados los que tumultuosamente exigieran paga 
ó puerto para desarmar. Los vicealmirantes te- 
nían que destinar dos galeras para la escolta del 
comandante, debiendo llevar las que se armaren 
en los dominios del Rey de Aragón un capitán, 
con un tercio de guarnición; un cómitre; un 
sota-cómitre; ocho nocheros, de los cuales fuera 
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uno el escribano; ocho proeles, treinta ball 
teroB, seis curulleros, seis alieros, seis espalde 
y 156 remeros; 400 lanzas, 1.000 dardos, 5.( 
virotes, 30 romaQolas, seis ronzólas, 10 dest 
les, seis guadañas, 120 paveses y 100 cora 
fornidas. En escuadra donde hubiera capitán ; 
neral, almirante, vicealmirante, ó lugartenie 
de ellos, nadie podía llevar bandera con sa 
visa, excepto el que fuese noble ó ricohom 
Señor de pendón. Contra los que, después 
alistados huyeran de las Armadas, como con 
los que hubiesen tomado dos ó más pagas ó 
nales de las mesas de alistamiento, establee 
los capítulos XX y xxiv de las Ordenanzas 
pena capital para los primeros y la mutilac 
del pabellón de la oreja para los segundos, 
ningún hombre por culpa alguna debía cortárs 
pie ni puño, porque después para nada quedi 
útil, valiéndole más correr villa ó crujía con a 
tes, y aun ser ahorcado, según su delito. 

Completa Capmany el estudio de estas, Or 
nanzas, haciendo notar que su autor, «al forc 
larlas, preveía no iban á tener las escuadras 
rey D. Pedro que luchar en lo adelante con 
clones cobardes é indisciplinadas: sus precep! 
dictados con aquella brevedad y claridad pro 
de unos marinos que enseñaban más con el ejem 
que con las palabras , para los casos que ped 
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valor estrechaban con el mismo rigor al general 
que al más ínfimo alistado ; la Ordenanza manda 
vencer^ ó^ alo menos ^ nunca quedar vencido. En 
ningún capítulo se trata de la defensa, sino en 
el caso de ser superior en número de buques el 
enemigo , porque en el de igualdad , siempre se 
ordena acometer, no reconociendo por buena de- 
fensa sino la que era ofensiva. Tampoco se habla 
de retirarse del combate, de capitular, ni de ren- 
dirse Estas leyes i¡ á la verdad ^ parecían hechas 

para hombres que no debían conocer el miedo , ano 
para infundirlo á sus enemigos:». 

III. Al abandonar Cabrera, después de su 
triunfo, las aguas de Cerdeña, dejó al vicealmi- 
rante Descoll en Sacer , con ocho galeras que en 
seguida recibieron el refuerzo de otras doce , seis 
uxeres y varias galeazas, en tanto era pregonada 
y anunciada para el próximo mes de Abril 
de 1354 la expedición que el Monarca conduci- 
ría contra los sardos. El apresto llegó á sumar 
más de, 20.000 combatientes y unas 300 velas, que 
desde Rosas hicieron rumbo á Conde, acompa- 
ñando la reina á su esposo con séquito, de que 
formaban parte el citado Cabrera, su hijo don 
Bernardino, el vizconde Hugo de Cardona, los 
de Canet, Illa y Castelbó, Boyl, el caballero sin 
mieiÍK\ y el señor de Seros y Mequinenza. Alguer, 
apretada i>or mar y por tierra, aunque valiente- 




. 
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leras al mando de Gilberto de Centellas y del 
vicealmirante Galceran de Fenollet, 

Móviles puramente mercantiles enderezados á 
resarcirse de las pérdidas sufridas, aprovecharon 
el armisticio general por entonces publicado para 
franquear á los genoveses el puerto y la contra- 
tación de Barcelona, con reciprocidad que acreditó 
una carta del Senado de la ciudad de Saona, otor- 
gando á los catalanes salvoconductos parecidos. 

Los asuntos de Castilla concentraron toda la 
atención en la Península, abandonando casi á su 
suerte á los encargados en el exterior de sostener 
la soberanía de Aragón ; pero apenas se alcanza el 
término de la larga y ruinosa guerra que con 
aquel reino sostenía la tenacidad de Pedro IV, 
vemos que para reprimir una conjuración de los 
sardos, á cuya frente figuraba el nombrado Ma- 
riano, de la familia de los Arbóreas , candidato al 
trono de aquella isla, se hizo necesario el envío 
á sus puertos de dos escuadras, comandadas por 
Olfo de Procida la una, y por D. Pedro de Luna 
la otra. Todavía fué indispensable que Berenguer 
Ripoll, con seis galeras, se dirigiese á ella, mien- 
tras llegaba el Conde de Quirra con el aventurero 
Gualtero Benedito y sus compañías inglesas. El 
disgusto por las contrariedades de esta conquista, 
c(que no ofrecía premio suficiente á tantos sacrifi- 
cios)), se generalizaba. 
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IV. Algo distrajo ¿ los más preocupados, 1¡ 
pretensiones que con la muerte de Federico III ( 
Sicilia j de su esposa, la hija del aragonés doí 
Constanza, formuló D. Pedro á la corona deaqu 
reino, levantando armada de 70 buques para h 
cer bueno su derecho, en dafio de su nieta 
princesa María. Para impedir el matrimonio ( 
ésta con el conde Virtudes, que fracasaba una < 
las distintas soluciones de su combinación, el d 
Puñalet estableció inteligencias con el Conde i 
Agosta sobre el secuestro de la citada D.' Mari 
á quien guardaba D. Artal de Alagón en el castil 
de Catania. Una noche llegó hasta los muros < 
esta fortaleza una galeota, sin señal que hicie 
sospechar llevara á su bordo los agentes jurad 
del rey D. Pedro; la futura Reina dormía c< 
la misma tranquilidad que los encargados de i 
custodia, los que no lograron evitar que en r 
henee de una ambición, fuese trasladada para 
servicio de otra, al fuerte de Licata. 

Ya con la muerte de su yerno, se ofreció al ■ 
Aragón la ventaja de los ducados de Atenas 
N'eopatria, que voluntariamente' le suscribien 
obediencia, y que pasó á hacer efectiva una potec 
flota al mando del Vizconde de Rocaberti , qui 
á su regreso recogió en Sicilia á D.' María, des 
nada en matrimonio al infante D. Martín, su p: 
mo, como ella nieto del Monarca. 
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Y si las cosas de Sicilia por este lado parecían 
alcanzar algún arreglo, de lamentar era que las de 
Cerdefia no mejorasen, requiriendo nuevas asis- 
tencias en la escuadra que á su sometimiento con- 
dujo Ponce de Sinisterra. 

En el año de 1380 Ansaldo, capitán de nueve 
galeras genovesas, no obstante la situación de 
derecho creada entre su nación y Cataluña, apresó 
dentro del Ródano dos naves catalanas, cuyas tri- 
pulaciones, abandonando sus buques y pertrechos, 
pudieron refugiarse en Civita-Vecchia. 

La libertad de Brancaleón de Oria pareció ase- 
gurar por el momento la paz con Cerdeña, si bien 
la muerte del rey D. Pedro no consintió la ratifi- 
cación de lo tratado. 

Por el mismo tiempo, — expresa Zurita (1),— 
D. Berenguer de Abel la, en nombre del Rey de 
Aragón, y Luquino Escaramupo por Antonio 
Adorno, Duque de Genova, trataron arnadsticio y 
alianza, en que se concertó no se pudiesen armar 
navios de remos sino en las playas y puertos de 
Barcelona, Yalenda, Mallorca, Menorca, Ibiza, 
Galler y Alger, Genova, Saona, Albenga, Veinte- 
milla, Porto* Veneri, Pera, Ca&, Fomagosta y 
Ohío, poniéndose cierto orden pan el tráfico y el 
libre comercio, en seguridad de los navegantes. 



(^1) .^«ikitVt <tV Hi CVmmi d€ Ans^ 



CAPÍTULO X 

reino unido de castilla y león 
(desde el aSo de 1369 al 1474) 



I. El alminote Ambrosio Bocaoegra. — II. En anxílio de Francia 
continúa U guerra marítima con Inglaterra, y en bnaca de re- 
preealias, oomiensa de nuevo la de Portugal.— III. Pero NtSo y 
los dos primeros Enrtquez. 



L fratricidio de> Montiel, con el término 
de una guerra civil promovía otras 
internacionales. 

Tan pronto como Enrique II escala el 
, ha de hacer frente al de Portugal, que, 

calidad de biznieto de D. Sancho el 

Bravo, reclama la corona de Castilla, apoyando 
su mejor derecho en 23 galeras y algunas naves, 
á las órdenes de Lanzarote Pezano, al que se agre- 
gan varias embarcaciones de Genova y Cantabria, 
conducidas respectivamente por Grimaldi y Fon- 
zin, estrenuos vengadores de D. Pedro. 
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Con noticia de haberse estacionado esta escua- 
dra en la desembocadura del Guadalquivir, pre- 
viene el de Trastamara que se habilitasen los restos 
de la flota castellana , que se encontraban excluí- 
dos de todo servicio desde la pasada campaña de 
Levante, comisionando al efecto á un hijo de Mícer 
Gil Bocanegra, nombrado Ambrosio, muy hábil 
y experimentado en los accidentes de la vida ma- 
rítima. 

A medio equipar salió el novel almirante á 
batir á los portugueses, descubriéndoles sobre 
Sanlúcar y las Porcadas. Siete naos vizcaínas y 
gallegas y dos montañesas, mandadas por el ca- 
ballero trasmierano Pedro González Agüero, con- 
curren á estas operaciones, de tanta fortuna para 
los bajeles de D. Enrique, que obligaron á Lanza- 
rote á abandonar aquellas aguas, dejando á sus 
contrarios libre el pa,so hasta el Océano. Es de 
tenerse en cuenta que dichos bajeles carecían de 
• los necesarios remos para su dirección y maniobra, 
pues según advierte la Crónica (1), anteriormente 
se había displuesto transportarlos á Carmona, 
elegida para depósito ó ((bastecimiento de, virato- 
nesi), y Carmona continuaba aún alzada contra el 
regicida usurpador. 



(1) Crónica del rey D, Enri- Castilla, D. Pero López de 
qm 11 y por 9I Gran Canciller de Ayala. 
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Anota Rosell (1) al ilustrar el trabajo de López 
de Ayala (2), que en el Libro de las armas (3) 
del Rey de Aragón de este tiempo, (4) aparece 
que ((en cada galera, hora fuese de las que llama- 
ban bastardas ó de las sotiles, bogaban ciento y 
ochenta remosD. Bocanegra apenas si en la dota- 
ción singular de las suyas pudo pasar de la mitad 
de esta cifra. 

Cobrada Car mona, — agrega el cronista, — ((fué 
tratada pleytesia con D, Fernando de Portogal 
por el señor de Grivaleon , D, Alfonso Pérez de 
Guzman, que era natural de aquel regno por parte 
de su madreí), firmándose la paz. 

Entonces, en auxilio del Rey de Francia, á 
quien D. Enrique debía el cetro y del que no 
dejó jamás de ser amigo, se destacaron 12 de las 
naves de Bocanegra, acompañándole por capitanes 
Femando de Pyon, Cabeza de Vaca y Radigós. 
Directamente se dirigía esta fuerza á la Rochela, 
lugar que con tesón desesperado defendían los 
ingleses, cuando Eduardo III confirió el mando 



;'.♦ 



r 



(1) Crónicas de los reyes de 
Castilla^ desde D. Alfonso el 
Sabio hasta los Católicos don 
Fernando y jD.* Isabel: colección 
ordenada por D. Cayetano Ro- 
sell. 

(2) La obra citada. 

(3) Nosotros no conocemos 
este librOj ni creemos que se 



pueda confundir con las Me- 
morias del Monarca á que se 
alude. Acaso q uiso ref f rirse Ro- 
sell al núm. 46 del Inventario 
de pertrechos hallado en la bi- 
blioteca del Escorial y llevado 
por Vargas á su Colección. 

(4) Don Pedro IV, apellidado 
también el Ceremonioso, 
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dé los 36 buques arbitrados para el socorro de la 
plaza á Juan de Hastings, Conde de Pembroke, 
su hijo político. El 23 de Junio de 1371, en pre- 
sencia del Conde, dejaron los castellanos sus fon- 
deaderos, y respondiendo á una misma intención, 
ambas armadas, como plan de combate en sus 
dos secciones, adoptan la ofensiva. Así se des- 
prende de los escritos de Froissart (1). Hay, sin 
embargo (2), quien sostiene que las galeras de 
Castilla aprovecharon su menor calado para ata- 
car con ventaja á las naves inglesas, que como de 
más porte se encontraban varadas por el descenso 
de la marea. Sea de ello lo que quiera, el choque 
resultó decisivo, incautándose los españoles de 
numerosos trofeos y cautivos , entre los que por 
manera muy principal deben mencionarse el al- 
mirante enemigo y más de 70 caballeros, que pro- 
porcionaron con el precio de su rescate cantidad 
suficiente para pagar y licenciar las compañías 
blancas de Du-Guesclim. 

En el itinerario de su regreso tuvo la suerte de 
encontrar Bocanegra, no lejos de Burdeos, cuatro 
embarcaciones del comercio aquitanas, que sin 
resistencia se le sometieron é incorporó á sus de- 



(1) Crónicas publicadas por de FlandeSy de Smet, citado por 
la Sociedad de la Historia, de Fernández Duro en La Marina 
Francia. de Castilla desde su origen y 

(2) Recueil des Chroniques pugna con la de Inglaterra, eic. 



más presas, premiándosele, por cédula fechada j 
á 5 de Noviembre del eiguíente aüo, con la mer- 
ced de la villa de Li- 



Observa Fernández 
de NavaTrete^ (1) que 
bí heme» de dar fe á Iob 
escritores extranjeros, 
que por lo general no 
Bon pródigos en adjudi- 
camos lo que pueda re- 
dundar en nuestra glo- 
ria, la primera vez que 



se usó de la artillería en la mir fué en la re&rida 

batalla, si bien en el sitio de Baza, en 13X3, en 

el de Alicante, 

en 1331, y en ^Sr.'^^^rí^^^^'^ 

el de Algeciras, ''.^i^!^^^¿?^^^^'-~i~—. '^• 

en 1342, se sabe "■ " " 

que la emplearon 

los ejércitos de loB 

Reyes de Granada; 

por lo que parece 

lo más verosímil 

Lomlikrdft. 

que semejante me- 
dio de destrucción, de los árabes de la Península, 



- (I) Diterlaeión lobre la Hittoria delai* 
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pasara á CastiUai y de esta monarquía al resto de 
Europa. 

La derrota de Hastings, no trascendió en los 
términos de la disputa á lo terrestre; de a(|i2Í 
que, deseando el francés estrechar á los ingleses 
con los prestigios de la marina aliada, apoderase 
para conseguirla á Juan de Gales, irreconciliable 
adversario de Eduardo III, — en satisfacción á sus 
odios, al servicio de Carlos V. — Con tal motivo 
hizo patente Bocanegra su resistencia á contíñuar 
interviniendo en favor de este soberano, viéndose 
D. Enrique, — para salvar la responsabilidad de 
sus compromisos con el de Valois, — en la preci- 
sión de recurrir al merino de Guipúzcoa Ruy Díaz 
de Rojas, entregándole las 40 velas de la flota 
de Santander, que si no logró venir á un encuen- 
tro con pabellón beligerante, mantuvo en cam- 
bio por mar el asedio, contribuyendo podero- 
samente, con sus brigadas de desembarco, á la 
rendición de la Rochela. 

Ajustado estaba que de cuantas cosas se gana- 
sen en esta contienda se harían tres partes: dos 
para el Rey de Castilla y una para el de Francia; 
pero suscitada cuestión sobre el cumplimiento de 
este acuerdo, como se negase <rsu base en las par- 
ticiones!), entendió Rojas lo más oportuno apre- 
surar su retomo y desarmar, — inmediatamente 
después de llegado á Cantabria, — las que con tan- 
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O prestigio y dignidad habían sido naos de su 
mando. 

Inconsecuencias del carácter inquieto de don 
Femando de Portugal, denunciadas por D. Diego 
López Pacheco, tenían sobre aviso al ilustre señor 
de Linares para acudir con su división de galeras 
adonde conviniese, si la fingida paz se rompía por 
los manejos en que andaba el vecino Estado para 
hacer liga y confederación con Inglaterra. 

Ocurrió que por esta época unos mareantes de 
Vizcaya y Asturias participaron á D. Enrique el 
arbitrario embargo de que en Lisboa fiíesen ob- 
jeto. Las gestiones practicadas sobre el asunto, 
como acreditaran que el de Portugal no le era 
devoto, ni se prestaba á satisfacerle, decidieron 
al de las Mercedes á invadirle en hostilidad mani- 
fiesta. Para lugar de espera del ejército lusitano 
tomó á Vizeu; mas como no apareciera, adelan- 
tóse con su gente hasta situarse á media legua de 
la capital: sus avanzadas no le obedecen y pene- 
tran en ella. Acto seguido son despachadas por 
D. Fernando, desde Santarén, unas barcas con 
las huestes encargadas de reconquistar la precia- 
da ciudad. Considerando á la vez los castellanos 
á cuánto les exponía la incorporación de esos 
elementos á las cuatro galeras cercadas de ruedas 
de fierro^ y otros, de que también disponían Ios- 
portugueses, evacúan á Lisboa, á la que ponen 



.S. Jl u«-J 
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fuego y destruyen en parte , con todas las naves 
que hallaron en seco en su atarazana. Acampados 
en los alrededores de aquellas ruinas , no tardan 
en avistarse las fláinulas de Bocanegra, que re- 
montando el Tajo sin dificultades que desde Se- 
villa le impidieran la navegación, cae como el rayo 
sobre el fuerte de la flota enemiga, que apresa, 
recuperando las embarcaciones asturianas y viz- 
caínas , origen de la guerra. 

Destituido por cobarde Pezano, su desgracia 
impele á D. Femando á pedir la paz , que se le 
suscribe, con el deber de ayudar con cinco galeras 
á la constitución de las armadas castellanas que 
en adelante se habilitasen en auxilio de Francia. 

II. Trocado Portugal, á virtud de las conven- 
ciones apuntadas, de desafecto en coadyuvante, 
posible juzgó el de Trastamara seguir prestando 
á los franceses el concurso de su marina en la lu- 
cha que en Aquitania continuaban contra Ingla- 
terra. 

Malograda la diversiótí de Bayona, embarca en 
las naves de D. Enrique, como almirante mayor, 
su adelantado Ferrand Sánchez de Tovar, ex ^ca- 
pitán de una de las de D. Pedro en la expedición 
de Cataluña, que, al elegir partido entre los dos 
hermanos, se había decidido por d bastardo; re- 
compensándose su adhesión , primero con el seño- 
río de los GelveS, y luego, á la muerte de Bocane- 
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gra, con el Almirantazgo, del que hubo mucho 
después de prestar homenaje con sujeción al ce- 
remonial establecido en las leyes alfonsinas (1). 

Asaltaron Tovar y Juan de Vienne (2), jun- 
tando sus barcos, diversos caseríos del condado 
de Cornwall , la isla de Wigth y las ciudades de 
Wallsinghan, Portsmouth y Plymouth, que les 
proporcionaron en 1375 y 1376 botín de cuantio- 
sas riquezas; cerrando esta no interrumpida serie 
de reveses para las incipientes fuerzas navales in- 
glesas los desastres de Buckingan y de sir Hugo 
de Courtenoy. No pareciéndole bastante, el pro- 
pio Sánchez de Tovar inaugura el reinado de don 
Juan I, hijo y sucesor de Enrique JI, con una 
victoria en aguas del Támesis, donde incendia á 
Gravesend, limítrofe de Londres. 

En Julio de 1381, vueltos los portugueses á las 



(1) En una neta al docu- 
mento núm. 78 de la CoUcción 
que imprimía el Depósito Hi- 
dro^p^fíco, se dice á esté pro- 
pósito: 

«Conócese que habia caido en 
desuso la costumbre de investir 
y tomar el pleito- homenaje á los 
almirantes de Castilla, sin em- 
bargo de lo que el décimo Al- 
fonso consignara en sus leyes, 
tal yez por no haber estado 
aquéllas en vigor hasta remados 
muy posteriores, ó por haberse 
creído suficiente en los de San- 
cho IV, Femando IV, Alfon- 
so XI, Pedro I y Enrique II, 



que se podia prescindir de esta 
fórmula y tomar tan sólo jura- 
mento, pues no hay noticia de 
que se observase , por lo menos 
con tanta ceremonia, al conferir 
el cargo á ninguno de los Cas- 
tañedas, ni á Micer Benito Za- 
oharias , ni á Juan Mathe, Fe- 
rrand Pérez Maymon, Alvar 
Páez, Diego Gutierre de Zeva- 
llos, el vizconde de Castellnon, 
Alfonso Jofre Tenorio, Micer 
Gil de Bocanegra, Ambrosio, 
hijo de éste, ni á ninguno de 
los almirantes que más figuraron 
en los reinados anteriores.» 
(2) Era el almirante francés. 



510 GOMFBKDIO DB LA. HI8T0BU 

andadas por represalias, ponen bus esperanzas en 
el Conde Barcelloe , cufiado del Monarca. Diéronle 
para realizarlas el pendón de las Quinas y armada 
de Teintitrés galeras reforzadas, cuatro naos y una 
galeota, con lo que, poseído de grandes entusias- 
mos, tomó el inexperto D. Juan Alfonso Tello el 



Nkve toneftda. 



rombo de los Algarves. Tovar, que con flota infe- 
rior y fin^ distintos hacía á la sazón la ruta con- 
traria, de plano, rehuyó al toparles el combate. 
Sus ilusos perseguidores, creen poquedad la treta, 
é imprudentes, divididos y extenuados por la sed 
y Icm a&nes de la caza, no se reservan ánimos 
para resistir la acometida de las naves castellanaB, 



f 
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que al socaire de Saltes , virando en redondo, abor- 
dan y rinden las de Barcellos, fuera de la más 
rezagada que ea pavorosa ¿fección partió á 
comunicar á D. Fernando su inconcebible des- 
calabro. 

Para la campaña inmediata, circunscrita á una 
excursión sin accidentes del Guadalquivir al Tajo, 
vendieron los concelleres de Barcelona á las ata- 
razanas de Castilla extraordinario número de per- 
trechos, en atención á las consideraciones que en 
esta tierra se guardaban á los catalanes. Devueltas 
las embarcaciones capturadas á Alfonso Tello, y 
los prisioneros, la política lusitana impidió por el 
momento el uso de lo adquirido. Armisticio ó con- 
cordia, fué al cabo ésta una situación pasajera, 
pues la vacante del trono de Portugal, con las 
pretensiones de D. Juan como esposo de D.* Bea- 
triz (1), por carencia de ^cesión masculina, 
otra vez llevaron en pie de guerra al vecino reino 
las galeras de Sevilla. Allí nada bueno les espe- 
raba, de correr Souza impune, como corría, el 
litoral de Galicia; al no evitar que Pereira refac- 
cionase á Lisboa, «cuando era grande su apre- 
tatídento)), y al sufrir los horrores de la peste, 
el azote de Dios, que desarrollándose con safía 
fiera en los castellanos, inició para éstos la'luc- 



(1) Hija de D. Fernando y segunda mujer de D. Juan I. 
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tuosa jomada que en pro constante del Maestre 
de Avis iba á terminar en Aljubarrota. 
'■\ Propicia estimó la ocasión el de Lancaster para 
ver de arrancar al intruso é injusto ocupante y de^ 
tentador cismático de los reinos de Castilla y León, 
t— epítetos con que adornaba á D. Juan I, — la 
Corona que, con la sanción de sií sobrino Ricar- 
do II de Inglaterra y de sus aliados, el portugués, 
y el pontífice Urbano VII, juraba pertenecer á su 
consorte, la hija legítima del rey D. Pedro el Jus^ 
ticiero. El tratado de París, firmado el 12 de Mayo 
de 1389, transigió este negocio, bajo la base de 
que la hija del Duque y nieta del asesinado de 
Montiel casaría con el hijo primogénito del Mo- 
narca castellano, con el nieto del asesino del abuelo, 
de su cónyuge. En el tratado se convino una tre- 
gua general entre Castilla, Portugal, Francia é 
Inglaterra , insuficiente al fin que se proponía , de 
recordar las sangrientas hazañas que con su escua- 
dra realizó el Almirante de Castilla en las costas 
lusitanas. 

III. Dados sus odios inveterados, la paz entre 
ingleses y franceses no podía ser estable, sorpreñ-» 
diendo, y no poco, que subsistiera, más ó menos 
seriamente mantenida, hasta 1405. Reanudada la 
guerra, Castilla envió á Francia, su confederada^ 
la flota de Martín Ruiz de Avendaño , que no hizo 
nada de provecho, y las galeras de Pero Niffeo, 



r 
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qué en unión de las de -Mosén . Charles Sevasil, 
Uení^ron de terror el litoral de Cornwall. 
: Dos años antes había efectuado el doncel de don 
Enrique III, el famoso Niño, su primera campa- 
ña marítima en el Mediterráneo, para limpiar los 
¡mar^s de Levante de los corsarios que los infes- 
taban. 

Refiere Vargas^ (1) que, escpgidas en Sevilla 
dos galeras, de lo mejor aparejadas, con remeros 
bien animaUadoSy y otros alidesj espaldepeles é 
coridleles^ buscados por todas aquellas marismas 
y bien pagados, y armados los buques y sus ba- 
llesteros, reunió D. Pero hasta treinta hijosdal- 
gos, que era cuanto podía costear. Su primo Fer- 
nando mandaba una de las dos embarcaciones, y, 
la nave que acompañaba á ambas, Pedro Sánchez 
de Laredo. Era patrón y consejero el geno vés 
Mícer Nicolao BoneL 

Las galeras de Niño zarparon en busca del 
corsario Gastrillo^ que, en conserva del llamado 
Amaynar, se encontraba en aquellos momentos 
en la boca de Marsella. Un ardid burló la inten- 
ción de los castellanos, escapando los piratas ha- 
cia Cerdeña, hasta donde les persiguieron, sin 
otro resultado que el de libertar una nave sevi* 
llana tomada por la fuerza de las armas á merca* 



(1) Vida de D. Pedro Niño, primer Conde de Baelna, 
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deres españoles. De allí se dirijo el Conde á 
Gemolin, donde verificó una gloriosa presa, des- 
truyendo la galeaza más preciada del Rey de 
Túnez; y, aunque herido, continuó con éxito sa 
corso por Bona, Oran y Mazalquivir. 

Volviendo á bu facción en el Océano, tMi 
luego arriba á la Rochela concibe la arriesgada 
empresa de entrar 
por el Gironda has- 
ta la ciudad de 
Burdeos, locura 
que lleva á término 
con asombro de to- 
dos, parciales y 
contrarios. De 
Brest, Sebasil y 
Niño dieron sobre 
Inglaterra, desem- 
barcando por una 
ría, al norte de 
cabo Lezart, para reducir á cenizas el poblado de 
Chileburgo. La escuadrilla, marinadas las presas 
que se enviaron á Harfleur, remontó hasta Fal- 
mouth, y como por desacuerdo entre los capita- 
nes se malograra la intención que llevaban, dase 
la vela á Portland, cuyo caserío arrasan. Igual 
suerte corre el de Poole, regresando á invernar 
á Francia. Al comenzar la inmediata primavera 
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salieron Iob bajeles del Conde y su compañero á 
cruzar el canal de Flandes , entrando por la fosa 
de Calleux, para anclar en Crotoy de Picardía. 
En este crucero avistaron una división de urcas 
y naves gruesas, que conducía el agraviado Arri- 
pay. El encuentro no fué del todo favorable á 
nuestras armas, compensándolo holgadamente la 
victoria de Jersey, con la que acabaron los epi- 
sodios de esta empresa. 

En 4 de Abril de aquel mismo afio de 1405 
en que la guerra con los ingleses se reanudara, 
se había expedido, por muerte de Hurtado de 
Mendoza, título de almirante mayor de la mar 
al tío del rey, D. Alfonso Enríquez, esta vez con 
más amplia jurisdicción, preeminencias y dere- 
chos en el cargo de los que hasta entonces lo dis- 
finitaran ( 1 )• Pasó inmediatamente el favore- 
cido á ejercerlo en el Estrecho de Gibraltar, por 
tanto tiempo en su vigilancia abandonado, y al 
que hizo venir, para reforzar las escasas galeras 
de la flota real , las naos de Cantabria que patro- 
neaban Rodrigo Alvarez de Osorio, Gómez Díaz 
de Isla, Juan Rodríguez de Veira, Alonso Arias 
Campos, Alvar Núfiez Cabeza de Vaca, Fernando 
de Medina, Pedro de Pineda y el geno vés Mícer 



(1) En el apéndice del tomón te, se inserta copia del nombra- 
de la (Joleccián de viajes de na- miento , que por su mucha ex- 
vegantes españolea ^ de Navarro- tensión no insertamos. 
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Niculoso. Acababan de reunírsele, cuándo nna 
flota, mahometana, de las que se dedicaban á 
convoyar las huestes que en África se reclutaban 
para el reinó de Granada, trató de sorprenderle; 
pero pudo defenderse, y excediendo en inteligen- 
cia y valor á sus contrarios, rendir ocho de las 
embarcaciones enemigas, con dispersión de las 
restantes. 

Nada nos refiere la Crónica de D. Juan II 
acerca de las embarcaciones vizcaínas, gallegas y 
montañesas que entraron aventureramente en la 
composición de la armada de Portugal contra 
Ceuta , ni de los socorros marítimos de que tra- 
tara la petición, en auxilio de Francia, hecha á 
las Cortes reunidas en Madrid en 1419. 

Fernández Duro (1), con el testimonio de un 
autor nacional y otro extranjero (2), expresa que 
«al año siguiente se aprestó en Santander una 
flota al mando de D. Juan Enríquez, hijo del 
Almirante de Castilla, con fuerza bastante para 
retar á la de los ingleses, toda vez que, sin que se 
lo estorbaran, fué á los puertos de Escocia y 
embarcó para la costa de Poitú un cuerpo de 
5.000 soldados, con cuyo auxilio ganaron los 
partidarios del Delfín la batalla de Baugé». 



( 1 ) Za Marina áe Castilla. Glorias maritimas de España, 

(2) Son los aludidos don y Henry Martin, en sa ^útorta 
Juan Antonio Enríquez, en sus de Francia, 
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En 1426 es heredado por D. Fadrique Enrí- 
qaez el Almirantazgo, -siendo dable decir de ¿1 
que filé de los pocos generales de mar de su 
época entendidos en iu oficio y celosos de su 
-cargo, como lo acreditó con la organización de la 
armada de galeras, naos y carracas con que, en 



el año de 1430, cruzó, haciendo la guerra ¿Gra- 
nada y Aragón, y con las Ordenanzas que llevan 
BU nombre, compuestas de 39 capítulos, en que 
se trata de las maniobras y eefiales en escuadra, 
de la subordinación á la insignia, de los anclajes, 
aguadas, del orden interior de los bajeles, de la 
prohibición de que los hombres de las tripula- 
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clones bajasen con armas á tierra, de los saludos, 
y de las penas en que incurrían los que contravi- 
niesen el Ordenamiento (1). 

La desgraciada expedición del Conde de Nie- 
bla contra el Peñón que conquistara su bisabuelo 
í). Alonso Pérez de Guzmán, no revistió sino las 
proporciones de un incidente extraño á los inte- 
reses del Estado, firme en seguir empleando sus 
naves en provecho de los franceses, hasta que di- 
ferencias surgidas entre Enrique IV y Luis XI 
concluyen con la antigua amistad entre la casa 
de Valois y la de Castilla, lo que se hizo saber á 
las villas marítimas del Cantábrico , para, que tu- 
vieran en buena guarda sus puertos. 

Dictó D. Enrique, entre otras, una cédula que 
no debe condenarse al olvido y que para concluir 
relacionaremos , y fué , la relativa á los derechos . 
de las embarcaciones extranjeras en San Sebas- 
tián, cuyo producto se imponía para atender á las 
obras de la construcción de los muelles de su 
rada (2); ejemplo seguido por los pescadores 
naturales de Guetaria (3), para el propio objeto, 
en la donación á su Consejo del producto de la 
mitad de las ballenas que matasen. 



(1) Existe copia del mismo (2) Colección de Vargas, 1©- 

de puño y letra de Sans, en su gajo 8.®, núm. 1. 

Colección de Simancas y articu- (3) Colección de Vargas oi- 

lo 3.**, documento núm. 2. tada anteriormente. 



CAPITULO XI 



corona de aragón 
(desde el año 1387 al 1479) 



I. Estacionamiento de la Marina en el periodo de D. Juan I. — 
IL Las necesidades de Sicilia fomentan de nuevo el poder 
naval de la Monarquía aragonesa : guerra de Genova hasta la 
paz de Porto-Pisano.— III. Otros hechos de mar del reinado de 
Alfonso V, á que da ocasión la conquista del reino de Ñapóles. 
— IV. Concluye Aragón como Estado independiente. 

L turbulento reinado de Pedro IV, en 
lucha casi constante con Mallorca, con 
Genova, Castilla, Cerdeña, Sicilia, Na- 
varra y los musulmanes, con la Iglesia, 
con sus magnates , y aun con sus mismos 
^<i> hijos, sucede en Aragón el de D. Juan I, lla- 
mado por unos el Cazador^ y por otros el Ama- 
dor de la gentileza. 

Nada importaría á nuestra intención el cambio 
radical que sufren las costumbres en este período, 
ni que dejase en él de ser la nobleza plantel de 




320 COMPENDIO DI LA HISTORIA 

bravos capitanes y de fuertes varones, para con- 
vertirse en agrupación de cortesanos de vida mue- 
lle y regalada, si esa transformación, reflejándose 
en todos los órdenes del organismo social y polí- 
tico, no hubiera llegado á afectar, como era con- 
siguiente, á la Marina, cuya existencia lánguida 
suspende la repetición de aquellas arriesgadas em- 
presas á que tan acostumbrados estaban catalanes, 
valencianos y aragoneses; camino de postración y 
decadencia, en que la apatía del Rey llega á exci- 
tar el patriotismo de Cabrera, obligado á suplirle 
en el cumplimiento de sus más ineludibles debe- 
res; en el del apresto de una flota para la guarda 
y defensa de la misma regia familia. 

El primer acto del heredero de D. Pedro que 
mencionan los historiadores, referente á materias 
navales, fué el nombramiento que hizo de lugar- 
teniente y vicario general de los ducados de Ate- 
nas y Neopatria en D. Felipe Dalmao, vizconde de 
Rocaberti, al que mandó pasar con una armada á 
Morea, y dotarla de buenas garantías; sin que se 
tengan datos para poder asegurar si al cabo se 
realizara la expedición. 

Si en efecto estuvo D. Juan en paz con todos 
los Estados de la tierra, no resultó esto inconve- 
niente para que en su época se registrasen con fre- 
cuencia hostilidades en el mar, habidas unas entre 
los particulares que por lucro ejercían un corsa 
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ijrregular, y otras entre las ciudades que gozaban 
de las prerrogativas de vengar con represalias stm 
agravios (1); de lo que ofreció ejemplo notable 
Barcelona, entregando dos de sus naves grandes á 
Bamón de Vilanova y Galcerán Marquet, para 
perseguir unos piratas de Sicilia. Hacia esta i^la 
se dirigió en 1392 la flota de 100 velas que el in- 
£inte D. Martín había alistado en Cataluña con el 
objeto de acompañar á sus hijos, los monarcas ti- 
tulares de aquel reino. Desembarcados en Trápa- 
ni, sitióse á Palermo, y tomada, tratóse á los ven- 
cidos con extremado rigor. 

Por desgracia, la noticia de la salida de esta es- 
cuadra, excitando los recelos de los sardos, sir- 
vióles de pretexto para levantarse de nuevo con 
Sacer, Osólo y otras fortalezas. Tanto de Cerdeña 
como de Sicilia, á la sazón, se demandaron auxi- 
lios; pero estas gestiones, permitiendo alzar por 
dos veces el estandarte, tan sólo consiguieron el 
envío de las divisiones de Pedro Maza de Lizana, 
y la que á sus expensas avitualló D. Roger de 
Moneada, afortunados almirantes^ que de una ga- 
lera en que le llevaban prisionero lograron resca- 
tar al Infante, y después , apoderarse de Catania. 



(1) A este objeto respondia y providencias contra la pirate- 
la concordia ajustada entre el ria. Documento núm. czii de la 
Bey y la ciudad de Barcelona, Colección diplomática de Cap- 
sobre la obra de las atarazanas many. 

21 
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II. Era un empefio desesperado; mas, á fuerza 
de trabajos y penalidades, de valor y de heroísmo, 
la corona de Federico III iba ajustándose poco á 
poco á las sienes de su legítima heredera la prin- 
cesa María; que acaso importaba á D. Martín tanto 
como la suya, la suerte de su nuera, á juzgar por el 
secundario interés que prestó á su proclamación 
como sucesor en el trono de su padre; el que ha- 
bía dejado vacante, sin duelo alguno entre sus va- 
sallos, el fatal desenlace de una aventura cinegé- 
tica de su afeminado hermano. Para probarlo, bas- 
taría relacionar los servicios exigidos en los mares 
de Sicilia, al Vizconde de Cabrera, á Berenguer de 
Cruilles, á Gilaberto de Centellas, y los de la ar- 
mada que, al revivir en 1398 las antiguas sedicio- 
nes, se encargó de sofocarlas (1). 

Cerdefla también impuso por dos veces más la 
remisión de socorros marítimos, despachándose 
contra sus insurgentes escuadra poderosa, en que 
figuraban galeras sutiles artilladas, entre un con- 
junto de más de 150 velas. Capitaneábalas como 
general, D. Pedro de Torroellas, y con el fin de que 
aseguraran un pronto y feliz suceso, apenas par- 
tieron, mandáronse alistar otras embarcaciones de 
refuerzo, cuya jefatura se puso á cargo de Antpnio 
de Cardona y de D. Pedro de Moneada. 

(1) Estas expediciones son ciosa por D. Víctor Balaguer en 
tratadas de una manera minn- su Historia de Cataluña. 
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La primera expedición llegó sin novedad á las 
playas de Limaire, donde 10 de las galeras barce- 
lonesas que comandaba Francisco Coloma, traba- 
ron combate con seis de Giénova que se dirigían á 



prestar ayuda á Brancaleón de Oria; rindiéndolaa 
totalmente. 

La relativa prosperidad en que dejara B. Mar- 
tín á la marina (1), aprovechóse en el período de 



(1) Hablan contribuido á este 
reenltAdo el privilegio perpetuo 
«n el que se oonfirmaban en 1401 
todos los concedidos hasta en- 
tonces al Consulado de mar de 
Barcelona, extendiéndola juris- 
dioción de este Tribnnal sobre 
todaa las cansas civiles dima- 
nadfla de aociúo ó contrato mer- 



cantil de caslqniera especie, aai 
de mar como de tierra; la prag- 
mática prohibiendo á loa floren- 
tinea, luqueses, saneses 7 otros- 
toficanoB y lombardos el trifico 
marítimo en Aragún, y otras 
cédulas dictadas en prez j bo- 
ñor de la gente marinera j de 
las indoatrias navales. 
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F^rzmudo I para Bostener las hostilidades que, sin 
v^M abierta declaración de guerra , se mantenían 
contra los genoveses, dando lugar éstas á que 
durante los afios de 1411 y 1412^ Antonio Doria 
destruyese dos naves del principado en Siracusa, 
y en Caller otras tres , dos galeotas, un bergantín, 
siete barcas y dos lefios: pero la isla de Chío, rico 
emporio de la industria del enemigo, fué en re- 
presalia lombardeada por una división naval de 
Catalufia, que, habiendo pasado á Alejandría se- 
guida por los bajeles de Lesbos, volvió á batirse 
en condiciones de una ferocidad tal, que el Soldán 
de Egipto, testigo de la contienda, á los quince 
días de consecutivos asaltos, hizo cesar la lucha, 
obligando á los de Genova á retirarse. 

£1 rompimiento oficial con dicha República 
casi inaugura el reinado de Alfonso Y: 36 buques 
militares son destinados en los primeros años á 
interceptar la navegación del genovesado. Otros, 
se envían á Sicilia y Cerdefia, cuya situación pa- 
recía bastante crítica, embarcando en ellos el Mo- 
narca, que nombró por capitanes á Nicolás de 
Yaldaura, Pedro Centellas, Francisco Bellvei, 
Juan Pardo de la Casta, Nicolás Jofire, Juan de 
Bardají y Juan de Eslava. La armada, de 24 'gale- 
ras y seis galeotas, sarpó del puerto de los A1&- 
%ue8 el 7 de Mayo de 1420, arribando á Mallorca 
el 9 ; reuniéndosele allí, cuatro galeras más de la 
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Señoría de Venecia, y buen número de zabras, 
bergantineB y demás barcos de transporte, hasta^ 
formar una flota de 80 velas. 

Don Alfonso y sus huestes desembarcaron en^ 
Alguer, y tomadas diferentes plazas, redujeron en 
poco tiempo casi por completo la Cerdeña. En- 
contrándose en estos cuidados, recibió el Rey de 



Aragón las solicitaciones de la reioa D." Juana 
para que la amparase contra el Duque de Anjou y 
contra Genova, que la tenían sitiada en Ñapóles, en 
su capital. Abaueltas favorablemente, estas instan- 
cias dieron ocasión á nuevas guerras en Italia, des- 
tacándose deade luego en favor de dicha Keina, 
«na división de que foé nombrado almirante don 
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Ramón Perellós; la que, recorriendo en triunfo 
los mares Ligástico y Pisano, en aguas napolita- 
nas dispersó la escuadrilla de Fregoso, y con su 
gente batió por tierra las tropas de Sforcia , obli- 
gándolas á levantar el cerco. 

No se hizo aguardar mucho la presencia del 
Rey en la campaña, pues en el mes de Junio del 
siguiente año de 1421, hacía su entrada en Ñapo- 
Íes con una brillante armada de 30 galeras y 13 
naves gruesas. 

La buena fortuna se declaraba por los arago- 
neses. Su escuadra, que bajo el mando del Maes- 
tre de Montesa, Romeo Corbera, se dirigía á las 
costas de Pisa, vióse sobreestás marismas atacada 
por la de Genova, regida por Bautista Campo- 
Fregoso, hermano del Dux; el que derrotado, 
tuvo que lamentar su prisión y la captura de cinco 
galeras. 

Para mejorar las condiciones en que D. Al- 
fonso se encontraba en el castillo del Ovo, las 
Cortes de 1422 acordaron aprontarle un nuevo y 
respetable armamento á las órdenes del conde 
Ramón Folch de Cardona, con el que, se recobró 
á Ñapóles, se tomó por asalto á Ischia, y se re- 
chazaron las intentonas de Anjou y de Sforcia 
sobre la primera citada ciudad: empero, como 
precisara acceder á las indicaciones de España, 
en Octubre de 1423 retomó á ella el Monarca 
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aragonés, haciendo escalas en Pisa y en las ie 
Pomegw, situadas frente á Marsella, princi 
baluarte y atarazana de los anjevinos, á la que 
propuso atacar y atacó denodadamente hasta 
marla, saqueándola, incendiándola y abandona 
dola después. Los malos tiempos reinantes en 
golfo, impusieron una arribada á Palamós, dei 
donde pasó la armada á Valencia para dejar 
Key en el Grao. 

El infante D. Pedro, que quedara hecho caí 
de los asuntos de Ñapóles, apenas B. Alfonso hi: 
de abandonarla fué reducido á defenderse en 
castillo Novo, sin otros recursos que los de la 
ciña fortaleza. En su virtud, se le enviaron las 
galeras de D. Kamón de Perellós y un ejérc 
capitaneado por D. Fadrique de Aragón. Bo 
bardeada Ñapóles, é incorporados á la escuadra 
bajeles florentinos, se corrieron los lugares de S 
tai, Bonifacio y Portofin. Bloqueada Genova, ti 
esta República que solicitar la paz , la que en 
zón al lugar en que se ajustaba, llevó el noml 
de Porto-Pisano, y la fecha de 2 de Marzo de 14! 

III. Transcurre un lustro sin que ninguna e 
presa naval ofrezca disputar su recordación ( 
En 1431 se iza el estandarte real en Barcelona, 



(1) LaB qne Be intentaron te- del quinto á las eacuadras 
nlan por aliciente el privilegio amuae en corso la ciudad 
de 1424, eximiendo del derecho Barcelona. 
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que, como ya sabemos, significaba que el Soberano 
en persona tenía en proyecto alguna expedición, 
y esta vez, al decir de los reclutadores, contra los 
moros de Túnez enderezada. De Cataluña ganó la 
escuadra á Mesina, yendo á alistarse del todo á 
Siracusa. Al llegar á Malta llevaba, con las naves 
aportadas por Sicilia, 132 velas, distribuidas en 26 
galeras, 20 naos, 11 taridas y un núcleo indeter- 
minado de galeotas y bergantines. Esta flota se 
apoderó de la isla de Gerves, y derrotados los tu- 
necinos, dio la vuelta á Italia, donde se hallaba 
al ocurrir la muerte de la reina D.* Juana de Ña- 
póles. Al enterarse de este suceso, el de Aragón 
corre á Gaeta y la sitia. Acuden á defenderla lo» 
genoveses, y con notoria imprudencia sale al en- 
cuentro de éstos D. Alfonso, acompañado de su 
hermano D. Juan de Navarra, del infiínte D. En- 
rique y de los principales caballeros de su corte. 
Once horas duró el combate ; mas el exceso del 
personal embarcado, que algunos elevan á 10.000 
hombres, en su conjunto extraños á las faenas 
marineras, hace completa la victoria de los con- 
trarios. La mayor parte de las embarcaciones ara- 
gonesas quedaron apresadas, y cautivos, su Rey, 
el de Navarra, el Infante, el Príncipe de Tarento, 
el Duque de Sessa, y más de 300 hidalgos. 

La nueva de esta desgracia produjo gran cons- 
ternación, y ya el Rey en libertad por el generoso' 
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comportamiento del Duque de Milán , para ven- 
gafla, proveyó saliera de Barcelona el Conde de 
Módica, D. Bernardo de Cabrera, con unas diez y 
seis naves, que en el mismo teatro del desastre 
anterior vencieron á las de Anjou, permitiendo al 
Monarca cercar á Ñapóles, que no sin obstinada re- 
sistencia cayó en su poder en 1."* de Junio de 1442. 

Como el Duque de Milán no había conocido otra 
marina que la de los genoveses que acababan de 
rebelársele, acudió al aragonés, su agradecido alia- 
do, en demanda de los necesarios elementos para* 
hacer volver á la obediencia á sus insurrecciona- 
dos vasallos, y se le facilitaron 42 galeras, entre 
las que figuraban las particulares de Juan Fi- 
valler. 

El corsOj — dice Capmany^ — se avivó entonces por 
una y otra parte^ hasta llevar alguna vez todo él 
aparato de una invasión. Las represalias^ — agrega, 
— continuaron en las personas públicas^ sin per- 
juicio de que en algún caso el acuerdo de armis- 
ticios ó treguas facilitase un equitativo canje de 
prisioneros (1). 

Continuaba en Italia una guerra de alternati- 
vas, y suspensiones con mala fe sentadas y peor 



(1) Firmó la carta en que se número clxix de la repetida 
interesaba esta medida el Duz Colección diplomática de Cap- 
de Genova, Rafael Adorno, y many^ apéndice á sus Memorias 
puede verse su copia en latín al históricas^ etc. 
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cumplidas. En 1453, la escuadra genovesa se- 
ñoreaba los mares de Ñapóles, Bernardo Villa- 
marí con 14 galeras, á las que se le incorporaron 
en la isla de Ponza cuatro de Ramón de Cen- 
tellas (1), fué en su busca, y frente á aquellas 
costas trabó la batalla, obteniendo un completo 
triunfo y restándole al enemigo 12 bajeles, siete 
abordados y cinco perdidos contra las rocas de 
Terracina. 

La paz que nuevamente se acuerda, sirve sólo 
para disimular escaramuzas y encuentros, ya que 
no estuviera inspirada en una sincera reconcilia- 
don. Rota en 1457, abrióse la campaña, atacando 
á los genpveses en su propia casa. Villamarí com- 
batió la ribera, y reforzada su flota con las de Gal- 
cerán de Requesens, Vidal de Vilanova, Juan To- 
rroellas y Pedro Serra, canciller de la ciudad de 
Barcelona, á más de las naves del experto Juan 
de Sant-Climent, con fuerzas que sumadas pasa- 
ban de 60 buques armados, redújose á Noli, Ca- 
muchio y Recho, pasando en seguida á bloquear 
^a capital del Genovesado, cuyo asedio fracasó el 
fallecimiento de D. Alfonso. 

IV. La transitoria separación de los Estados de 
Italia, hicieron por el momento cesar las pertinaces 



(1) El mando de esta división iar /a«/(6c^« al Conde de Oliva, 
lo atribuye el Arte de compro- y Zurita á Ramón de Rniseoh. 
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lucha* que para (Conservarlos se habían venido 
sosteniendo; y si las guerras contra Castilla y 
contra Francia presentaron el carácter de contien- 
das terrestres, en la civil en cambio, las galeras de 
D. Juan II y las catalanas cáusanse fiero daflo, 
aunque, jamás llegaran á una acción de impor- 
tancia. 

Barcelona armó en su defensa 24 navios, sin 



Nave redondA- 



cesar por esto la labor constructora de sus atara- 
zanas. En auxilio de Amposta, en 1466 despachó 
á Pedro Juan Ferrer con otros 20, atendiendo á 
varios puntos comprometidos, hasta que, sitiada 
por completo la Ciudad Condal, tras un asedio 
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que hizo fEtmosa la temeridad de los cercados, ca- 
pituló en condiciones más propias dé vencedores 
que de vencidos, pues se cubría con un velo espeso 
lo pasado, sin permitir al Key, al Príncipe, ni á 
sus sucesores y oficiales hacer pe^uisas, proceder 
civil ni criminalmente, ni intentar acusación sobré 
cuanto habían hecho y obrado los rebeldes desdé 
la prisión del Príncipe de Viana. El duque Juan 
de Calabria y los demás capitanes extranjeros 
podrían abandonar cuando quisieran la capital con 
sus armas y bienes, jurándoles guardar el Sobe- 
rano los Usajes y las constituciones, privilegios 
y libertades de Cataluña. 

Al frente de las embarcaciones del Estada man- 
teníase Villamarí; quien para interrumpir la inac- 
ción de sus tripulaciones emprendió una cruzada 
contra los mahometanos, tomando parte en la de- 
fensa de Chipre y presentándose, en Damián para 
contrarrestar el armamento que el Soldán de 
Egipto tenía dispuesto en auxilio de Mahomed II, 
Rodas consignó otro de los triunfos de Villamarí 
contra los turcos. Este fué el último que cabe se- 
ñalar en la historia marítima de Aragón como 
Estado independiente. Don Juan, más consumido 
por la vejez que por enfermedades que entibiasen 
su alma de fuego^ pagaba el natural tributo á 
los veintidós años de ceñir la corona de los Jaimes 
y de los Berengueres, ratificando antes de expirar 
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SU testamento de Zaragoza y aconsejando á 
hijo y sucesor D. Femando acerca de la mej 
manera de regir con justicia los dÍTersos paiseE 
cuya gobernación le llamaban sus derechos hei 
ditarios. 

. Merecida y grande llegó á ser la fama de es 
Corona en los períodos relatados, porque sus co 
quistas y expansiones territorial^, iban sellad 
con el desarrollo y mantenimiento de una mari: 
n^litar superior á la del resto de las naciones il 
ricas y constante rival de las italianas que may 
res provechos consiguieran en el Mediterráneo; 
también, por cuanto los catalanes, hábiles en 
náutica, intrépidos en las tempestades é invendh 
en los combates (1), nunca olvidaron la frase i 
mortal de Temístocles, á que CampaneÜa y tant 
otros autores, dieron giros y traducciones infii 
tas, á cual más acertadas. 

(1) Ceprnany. 



/ 



CAPÍTULO XII 



CASTILLA Y ARAGÓN HASTA LA UNIDAD 
NACIONAL 

(desde el año 1475 HASTA EL DE 1513) 



I. Contra la BeXtrantja. — II. lacorporación defíDÍtÍTa de los ielas 
Canarias. — III. Granada: preparativos para la guerra naval: 
campafisB de Italia y África, hasta la derrota de los Selles. — 
IV. Acaba la Hermandad de las marismas; reformas en eata 
orden. — V. Descubrimienh) del Nnevo Mundo : viajes ma- 
yores y meoores. — VI. EspaOa, al fin. 



principios de 1462, la reina D." Juana, 
esposa de Enrique IV, tras una este- 
rilidad de algunos años, hubo de dar 
luz una niña, á la que se puso el nom- 
i su madre, obligando el Monarca «á los 

^ es del Eeyno é las cibdades é villas del, 

traídos por diversas maneras, unos por miedo é 
otros por interese, la jurasen por heredera para 
después de sus dtasD. Otros magnates, rebelados 
contra semejante determinación, enviaron á decir 
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.al Bey que no la consentirían por tal, estando 
ciertos de que la mencionada Princesa no era su 
hija, sino producto de un fraude conyugal, en el 
que fuera suplida su impotencia por los desaho- 
gos de su favorito, el apuesto caballero D. Bel- 
trán de las Cuevas, más tarde duque de Albur- 
querque. Debió conformarse el Soberano con esta 
declaración, por cuanto no tan sólo aceptó €|1 re- 
conocimiento de inmediato sucesor á la Corona en 
favor de su menor hermano D. Alfonso , sí que , á 
la muerte de éste , y siempre en daño de la Bel- 
traiieja^ convino en solicitar la nulidad de su ma- 
trimonio, para que su citada hija quedase con 
mayores seguridades excluida de sucederle en el 
trono, y pudiera, en términos más legítimos, ha- 
cerlo su hermana, la infanta D.* Isabel, despo- 
sada con el Key de Sicilia y príncipe de Aragón, 
D. Femando. 

A nadie pudo pues , sorprender que , al falleci- 
líiiento de D. Enrique, se alzaran en Segovia, 
por los hidalgos, regidores y clerecía de la ciu- 
dad, los pendones reales, al grito de €¡ Castilla, 
Castilla, por el rey D. Fernando é por la Eeina 
D.' Isabel, su muger, propietaria de estos 
Eeinos Id 

Mas el de Portugal, confederándose con Luis XI 
de Francia y un grupo de nobles castellanos, en- 
tre los que figuraban el Marqués de Villena, el 
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Duque de Arévalo y el Arzobispo de Toledo, sa- 
lieron á romper lanzas por la desheredada Prin- 
cesa, cada cual á su modo, sin especiales concier- 
tos, y todos por sus fines y.ambiciones particulares. 

Naves francesas apretaron sin éxito á Eibadeo 
y Fuenterrabía , entretanto que embarcaciones 
portuguesas devastaban á Bayona y poblados 
limítrofes al desagüe del Guadiana, sin encontrar 
mayor castigo que el impuesto por Várela y 
Sonnier á los lusitanos sobre Us costas de Berbe- 
ría. Otro indirecto tuvieron en la defección de 
Luis XI, más interesado en el arreglo de sus 
asuntos de Borgofia que en la realización de las 
quimeras caballerescas del Africano (1). El golpe 
de audacia de que se hizo víctima al convoy de 
Pedro Covides mejoró, sin embargo, las condi- 
ciones de D. Alfonso para la paz (2), que con el 
exclusivo sacrificio de la Beltraneja debía dar 
forma á las conferencias de Alcántara, recono- 
ciendo en su pro la zona de los descubrimientos 
de su reino, desde el cabo de Boj ador, al Sur, 
por el Océano en África. 

II. Una de las ventajas de lo tratado fué la 
.de acabar con la mantenida polémica y disgustos 
añejos acerca del Señorío de las islas Canarias. 



(1) Sobrenombre con que se (2) Fué ampliada, firmada y 

distinguia á D. Alfonso V de ratificada en Toledo en 6 de 
Portugal. Marzo de 1480. 

22 
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Las Elíseas ó Afortunadas, desde los últimos 
tiempos de la dominación visigoda, habían que- 
dado en un completo abandono, y olvidadas de 
todo el mundo, apenas si merecieron la conse- 
cuente atención del propio D. Luis de la Cerda, 
al solicitar su soberanía de Clemente VI, para 
fundar en ellas un Estado, á feudo del Pontífice 
y de su Iglesia. 

Sin breves, expensas, ni autorizaciones, en 1S93 
unos aventureros de Sevilla y Vizcaya partieron 
á explorar el Archipiélago, importando la noti- 
cia de la facilidad y poco precio de su conquista. 

Puede en 1402, con los auxilios de D. Enri- 
que, llevarla á cabo el caballero de Normandía 
D. Juan de Betancourt; y posesionado de Lanza- 
rote y Fuerteventura , vuelve á rendir de estas 
adquisiciones pleito homenaje al Rey de Castilla, 
declarándose su vasallo. Estaban ya sometidas 
la Gomera y el Hierro, cuando recibió Pedro 
Barba el encargo de ponerlas en orden, cre- 
yendo seguramente lo más práctico al objeto ex- 
presado, comprar á Maciot, el pariente de Be- 
tancourt, sus pretendidos títulos sobre las islas. 
Pasan los mismos por una serie de ventas de. 
Barba á Pérez, de Pérez al Conde de Niebla y 
del Conde á los Casaus, los que ya obtuvieron 
en 29 de Agosto de 1420 y 23 de Junio de 1433 
cartas confirmatorias del mixto imperio, suscri- 
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tas por D. Juan II (1). Las donaciones hechas á 
los Condes de Atouguía y de Villarreal en per- 
juicio de la familia de Peraza, complican la si- 
tuación entre los que con tanto encono discutían 
sus derechos á las Afortunadas; pero los Reyes 
Católicos, compensando lo nominal por lo útil, de- 
ciden por su cuenta la reducción total del Ar- 
chipiélago, y cometiendo á Juan Rejan y á Pedro 
de Vera la realización del proyecto en la Gran 
Oanaria, y á Alonso Fernández Lugo en las Pal- 
mas y Tenerife, definitivamente incorpóranlo á 
8US dominios. 

III. Quedaba en España por engarzar del suelo 
agarenó á las coronas de Isabel y de Fernando, la 
fértil vega de Granada, su capital y territorios ale- 
daños, para cuya empresa debía cruzarse, sin un 
instante de debilidad ni de reposo, el Estrecho. 
Á esta función, destináronse en 1483 las 50 gran- 
des naos de Cantabria, del retrasado refuerzo de 
Otranto, y en 1487, al descender hasta la costa 
para el cerco de Málaga , las escuadras de los res- 
pectivos almirantes D. Alonso de Enríquez (2) 
y D. Galcerán de Requesens, quedando, al ondear 
«obre la torre de la Vela de la hermosa Alhambra 



(1) Se contiene esta declara- Ag:osto (Je 1487, ordenaron los 

«ion en el documento núm. 3 Católicos reyes el secuestro con 

del tomo x de la Colección de destino al sitio de las embarca- 

Fernindez de Navarrete. clones de Vizcaya y Guipúzcoa, 

- (2) Por real cédula dé 23 de de cabida mayor á 30 toneles. 
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la enseña de la cruz, extinguido con el hogar, la 
patria, para los sectarios de Mahona, en las que 
por tantas centurias fueran sus posesiones más 
preciadas de Occidente. 

Entonces, los buques embargados á las villas 



del Norte se devolvieron á sus legítimos duefios; 
que si la liga veneciana contra Carlos VIII iba á 
llevarlos muy pronto por dos veces á Italia, á 
Berbería y á distintas plazas de África, su alista- 
miento encajaría ya en otras bases (1). 



(1) ElSr, D. BenitodaAlzo- ' 61 apoyo do la pragmática dads 

la, en su obra Lai primaí á la on Alcalá en 20 de Marzo de 149S 

conttniccióa naval y á la nave- y la de 3 de Septiembre de 1500, 

gaeión, trata de jnatiScar, coa que loa Beyes Católicos faeron 
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^ Sé entregaron al Conde de Tri vento para la 
primera de las expresadas campañas, 60 naves y 20 
leños, á los que en verdad faltaron ocasiones de 
lucimiento^ por estar en ella limitada la flota á ser- 
vicios suplementarios. Á la segunda de aquéllas 
da lugar, en el año 1500, el pacto secreto celebra- 
do entre Luis XII de Francia y el Católico D, Fer- 
nando (1), nombrándose por capitán general de 
mar y tierra encargado de dirigirla, al duque de 
Terranova, D. Gonzalo Fernández de Córdoba, al 
que se unieron en Mesina unos 2.000 voluntarios 
españoles y las galeras de Pedro Navarro. En 
Zante lo verifica la escuadra de Venecia, y el di- 
simulo que impulsa estos bajeles á Cefalonia, por 
las imprudencias de Roma, los devuelve en seguida 
al golfo de Tarento para el asedio de la ciudad á 
que presta su nombre. La victoria premia los in- 
genios que deciden de la capitulación de la plaza; 
mas con la hor^ de la liquidación coincide la de la 
mala inteligencia entre los factores de este político 



los primeros en adoptar medidas 
para favorecer y estimular sus 
astilleros^ con acostamientos á 
los que hicieran navios de 600 
ó más toneladas; sin advertir, 
que con el desarme de las gale- 
ras catalanas, — ruina de la ma- 
rina barcelonesa, — con las res- 
tricciones puestas á los vizcaínos 
en BUS antiguos privilegios so- 
bre cargamento de sus bajeles, 
y con la prohibición de vender 



nao^ carabela, galea ó fusta al- 
guna de cualquier calidad á per- 
sona extranjera, aunque tuviera 
carta de naturaleza, se anulaban 
]»s, que por él se estiman dispo- 
siciones protectoras. 

(1) Málaga fué el puerto ele- 
gido para alistar esta escuadra, 
cuyas unidades aparecen poco 
averiguadas, á juzgar por las 
discrepancias en que incurren 
los historiadores generales. 



y' 
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negocio, y loa franceses rompen contra sus socios 
y camaradas del día anterior las hostilidades. 

Ocupado el Adriático con las actividades de 
Benavides, y con las de Portocarrero la carrera de 
Cartagena á Keggio, queda á la gloria de Villa- 
marí y de Lezcano el bloqueo de Gaeta y la ren- 
dición de Ñapóles. 

La jomada de Berbería estaba llamada á otorgar 



Jabeque artillado. 

nuevos galardones á otros marinos ilustres. Los 
moros arrojados de la Península, debían para la 
seguridad de la obra consumada, según el criterio 
de Cisneros, ir cuando menos, á parar á la ver- 
tiente meridional del Atlas. Inició este trabajo la 
ocupación de Melilla y k toma de Mazalquivir^ 
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abrigo de corsarios, que con sus fustas , jabeques 
y otras embarcaciones ligeras, asolaban la vecina 
ribera de Almería. Las naves en esta ocasión die- 
ron á la familia militar el ejemplo de que con sus 
costados de madera podían contrastarse y rendirse 
los muros graníticos de las fortalezas (1). 

El Peñón de Vélez, como Cazaza, no opuso re- 
sistencia, construyéndose para la mejor defensa 
del primero por el Conde de Oliveto, una torre 
almenada, de la que hizo alcaide, con guarnición 
de 30 soldados, á Villalobos. 

Aceptados los ofrecimientos del Rey de Túnez 
para el asalto de Oran, en la tarde del 16 de 
Mayo de 1509 salían ordenadamente de Carta- 
gena 80 naos y 10 galeras , seguidas de varios bu- 
ques menores de vivanderos y buscavidas^ y en la 
del 18, quedaba la mencionada plaza por el Gran 
Cardenal, que inmediatamente regresó á España 
con las llaves de la ciudad africana. 

Reanuda estas operaciones D. Pedro Navarro 
en Enero de 1510 con el ataque y presa de Bujia, 
mal defendida por los berberiscos. Ciento cin- 
cuenta velas, entre navios de gavia, galeras, ga- 
leones, carabelas y fustas le conducen de allí á 
Trípoli, que resistió á los asaltantes cuanto pudo. 



(1) Don Cesáreo Fernández de los reinos de Castilla y Ara* 
Duro, en el tomo i de su obra gón, hace del hecho esta elo- 
Armada española desde la unión cuente recordanza. 



. I 
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El vencedor, en práctico reconocimiento de es- 
tos sucesos, fué destinado á Italia, cuya situación 
afectaba un aspecto peligroso y asaz complicado. 
Cuando su relevo, el primogénito del duque de 
Alba, D. García de Toledo, llegó á África, el Conde 
se disponía á acometer á los Gelves. Hiciéronlo en 
compañía ambos capitanes, volviendo las galeras 
después del desembarco de los escuadrones, á sus 
fondeaderos, ignorantes de la suerte que aquéllos 
tuvieran reservada. No es la derrota de los Gelves, 
por lo tanto, cargo imputable á Navarro ; consti- 
tuye, sí, el principio de su desgracia, que en lo 
adelante no habría facción en que no le abatieran 
reveses y tempestades. 

IV. Ideaban los Reyes Católicos, en beneficio 
del Fisco, desde su exaltación al trono de Castilla, 
establecer determinadas reformas en la adminis- 
tración marítima del reino. Estas innovaciones, 
contenidas en la misión de Alonso Quintanilla y 
en la pragmática sancionada en Enero de 1495, 
asestaron golpe mortal á la Hermandad de las ma- 
rismas, A las guipuzcoanas, desde 1477 se les te- 
nía comunicado que incurrirían en todo el rigor 
de las leyes, de continuar en sus monopolios. Las 
Ordenanzas hechas poj' el Prior y Cónsules de la 
Universidad de contratación de Burgos^ confirma^ 
das para los negocios y cosas tocantes á su juris- 
dicción y juzgados j poco depués, prohibieron j un- 
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tarse á los procuradores de las villas hermanadas, 
sin hacer saber de antemano al Corregidor para 
qué lo hacían, y de obtener en todo caso su licen- 
cia. El establecimiento del consulado de Bilbao 
concluyó la obra, sin perderse, no obstante, el re- 
cuerdo de aquella institución de tres siglos, á la 
que tanto debiera el crédito y desarrollo de la ma- 
rina castellana. De los vascongados, declara Her- 
nando del Pulgar (1), que era geiite sabida en el 
arte de navegar é más instructos en las guerras de 
mar y naves y aparejos que ninguna otra nación del 
mundo. Error y positiva desventura que D. Fer- 
nando y D.* Isabel no supieran disponer de las 
buenas cualidades de esta porción de sus subditos, 
para el asiento de su poder naval militar. La ma- 
rina mercante, se sacrificó también bX principio de 
autoridad^ á la regla con que se habían propuesto 
los monarcas desarraigar los señoríos feudales. «La 
influencia de la nueva legislación, — continúa el 
Sr. Fernández Duro (2), — contraria á las tradi- 
cionales libertades de los pueblos marítimos, secó, 
por tanto, las raíces de la iniciativa individual en 
los momentos en que por la unificación de la pa- 
tria y su extensión , comprendiendo otro mundo, 
hubieran podido espaciar grandemente sus ramas.» 



(1) Crónica de los Señores (2) En su obra La Marina 

Meyes Católicos D. Femando de Castilla desde su origen^ y 
y j&.* Isabel, pugna con la de Inglaterra, etc. 
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V, Ese otro mundo, el desconocido continente 
de América, acababa de descubrirlo, con subsidios 
de la reina Isabel y el concurso personal y la ri- 
queza de los Pinzones, el geno vés Cristóbal Colón^ 
inspirado en las especulaciones científicas de Tos-* 
canelli. 

En lo más crudo del invierno de 1484, un po- 
bre caminante llamaba á las puertas de la hospe* 
dería del convento de franciscanos de la Rábida, é 
interrogado por su nombre, refiérese dijp «ser un 
miserable que no tenía pan para el haníbre de su 
hijo, ni agua para su sed, ni vestiduras para res- 
guardarle del frío, y que sin embargó andaba 
errante de reino en reino y de corte en corte ofre-? 
ciendo inmensos tesoros al Monarca que quisiera- 
aceptarlos]^. Aludía Colón al fracaso de sus gestio- 
nes en Portugal y al de las de su hermano Barto- 
lomé en Londres.' Fray Juan Pérez de Marchena^ 
guardián de la Comunidad, aprovechó la gratitud 
del huésped para alcanzar cumplida explicación 
de sus palabras, aceptando lo que tantos habían 
negado, y convirtiéndose en el más perseverante 
protector y fogoso panegirista de la empresa. 
Esta, tras diversas alternativas, por último fué 
aprobada por los Keyes, capitulando con el célebre 
navegante sus condiciones (1). 

(1) Dice el documento: vuestras Altezas dan é otorgan 

<ic Las cosas suplicadas é^ que á don Cristóval Colon en alguna 
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En la mañana del viemeB 3 de Agosto de 1493, 
salvaban la barra de Saltea la Santa María, la 



Tinta y la Niña, carabelas expedicionarias, dota- 
das con 120 bombres en junto, de los cuales eran 



BatUfaccion de lo qne ha de dea- 
oabrir en las mares ocíanaa y 
del TÍage que agora con el ayuda 
de Dios ha de hacer por etltia en 
servicio de vuestras Altezas, son 
Isa que sigueo: 

sPfi meramente; qne vaeatraB 
Altezas como geñores que bdd 
de laa dichas mares océanas, fa- 
gan desde agora al dicho don 
Cristóral Colon su almiranteen 
todas aquellas íbIob é tierras ñr- 
mes qne por su mano ó industria 
B6 descubrieren ú ganaren eu 



laa dichas mares océanas para 
durante ea vida, y después del 
muerto á sus herederos é snce- 
sores de uno en otro perpetna- 
inente, con todas aquellas pre- 
emineDcias é prerrogativas al 
tal oficio é según que don Al- 
foDEo Enriquez, vuestro almi- 
rante mayor de Castilla é los 
otros predecesores en el dicho 
oñoio lo tenían en sus dietnto». 
=PIace 4 sus AlteB8S.=Juan de 
Coloma. 
sOtrosI: Que vuestras Altezas 
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escasamente 90 marineros. La primera, el vaso 
mayor, se erigió en capitana, y con la enseña na- 
cional arboló la insignia del almirante. Entregóse 
la segunda al mando de Martín Alonso Pinzón, 
que embarcó á su hermano Francisco como pilo- 



facen al dicho don Cristo val Co- 
lon BU visorey y goberoador 
general en todas las dichas islas 
é tierras firmes que como dioho 
es él descubriere ó ganare en las 
dichas mares, é que para el re- 
gimiento de cada una y cual- 
quier dellas faga él elección de 
tres personas para cada oficio, 
é que vuestras Altezas tomen y 
escojan uno, el que más fuere 
BU servicio y é así serán mejor 
regidas las tierras que nuestro 
Señor le dejara fallar é ganar á 
i<er vicio de vuestras A]tezas.= 
Place á sus Altezas.=Juan de 
Coloma. 

>Item: Que todas é cualquier 
mercadurías siquier sean perlas, 
piedras preciosas, oro, plata, 
especiería é otras cualquier co- 
sas é mercadurías de cualquier 
especie, nombre é manera que 
sean^ que se compraren, troca- 
ren, fallaren, ganaren é hobie- 
ren dentro de los limites del 
dicho almirantazgo, que desde 
agora vuestras Altezas facen 
merced al dicho don Crístóval, 
y quieren que haya y lleve para 
si la decena parte de todo ello, 
quitadas las costas todas que se 
ficieren en ello. Por manera que 
de lo que quedare limpio é libre 
haya é tome la decena parte 
para sí mismo é faga de ello á 
su voluntad, quedando las otras 
nueve partes para vuestras Al- 



tezas. =Plaoe á sus Altezas.:^ 
Joan de Coloma. 

2)Otrosi: Que si á causa de las 
mercadurías que él traerá de las 
dichas islas é tierras que asi 
como dicho es se ganaren ó des- 
cubrieren ó de las que en true- 
que de aquellas se tomaran acá 
de otros mercaderes naciere 
pleito alguno en el logar en 
donde el dicho comercio é trato 
se terna y fará; que si por la 
preeminencia de su oficio de al- 
mirante le pertenecerá cognos- 
cer de tal pleito, plega á vues- 
tras Altezas que él ó su teniente 
y no otro juez cognoscan de tal 
pleito, é asi lo provean desde 
agora.=Place á sus Altezas, si 
pertenece al dicho oficio de al- 
mirante segund que lo tenia el 
dicho almirante don Alonso En- 
riquez y los otros sus anteceso- 
res en sus distritos, y siendo 
justo.= Juan de Coloma. 

:»Item: Que en todos los na- 
vios que se armasen para el di- 
cho trato é negociación cada y 
cuando é cuantas veces se arma- 
ren que pueda el dicho don Cris- 
tóval Colon, si quisiere, contri- 
buir é pagar la ochena parte dé 
todo lo que se gastare en el ar« 
mazon, é que también haya é 
Ueve del provecho la ochena 
parte de lo que resultare de la 
tal armada. = Place á sus Alte- 
za8.i=Juan de Coloma. 
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to, llevando la tercera por capitán á Vicente 
Yáñez. 

■Hizóse por el Sur, cuarta del Sudoeste, camino 
de Canarias, donde se refrescaron víveres y repa- 




raron averías sufridas por la Pinta, engolSndose 
en el ignoto Océano á 6 de Septiembre. El 13 co- 
menzaron á observarse alteraciones en las agu- 
jas (1) por la variación magnética; el 17 vié- 



pSon otorgados é despachados 
con las respuestas de vuestros 
Altezas ea fin de cada un capí' 
talo en la villa de Sancta Fé de 
la Ve^ de Granada & diez y 
siete de Abril del aQo del Nasoi- 
miento de Nuestro Salvador Ja- 
BQ-Críato de mil é cuatrocientos 
i noreota 7 dos años.^Yo el 
Rey.^Yo la Beyna.=:Por man- 



dado del Rey é de la Reyna.ss 
Juan de Coloma.^ Registrada. = 
Calcena.» 

(1) La invención de la brú- 
jala, de cuyo instrumento con- 
tienen las Partidas indicaciones, 
se ha atribuido por los italianos 
á Flavio Gioia y por nosotros á 
Raimundo de Lulio. Su acertado 
conocimiento y la aplícaciún del 



1 
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ronse muchas hierbas arrastradas por la corriente, 
lo que se atribuyó á la existencia de tierras pró- 
ximas. Con esta esperanza, y al perderla cierto 
movimiento de sedición en las gentes, navegaron 
hasta que Rodrigo de Triana , á las diez de la no- 
che del 11 de Octubre, divisó unas fogatas en la 
isleta de los Lacayos (1), que los indios en su 
lengua llamaban Guanahaní. 

La página inleída del poema de la Creación apa- 
recía impresa con caracteres de realidad y de be- 
lleza sorprendentes á los ojos de los asombrados 
descubridores. 

Y, como dice un autor (2), «en pos del Al- 
mirante de las Indias fueron Ojeda, Guerra, Basti- 
das, Alaminos, Garay registrando por el Centro 
los países descubiertos; por el Sur, tantearon su 
extensión Vicente Yáñez, Lepe, Solís, García; por 
el Norte, Ponce de León, Miruelo, Ayllón, Este- 
ban Gómez , abarcando entre todos la enorme am- 
plitud de costas que miran al Oriente. Vasco Nú- 
ñez de Balboa maravilló otra vez al orbe pene- 
trando por ásperas sierras hasta un mar no sospe- 
chado, un mar como el Atlántico, inmensurable.» 



astrolabio y del cuadrante 4 las á los reyes. Navarrete opina qne 

observaciones de altura en el esta primera isla descubierta, y 

mar, hizo posible la navegación á la que el Almirante puso el 

necesaria al descubrimiento. nombre de San Salvador , debe 

(1) En esto seguimos la re- ser la conocida actualmente por 

lación del primer viaje, hecha Gran Turco, 

por el mismo Colón para remitir (2) Fernández Duro. 
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3) Hubo naves, numerosas flotas, aventureros y 
también intrépidos é infetigables exploradores, 
pero no navegantes como exigían las circunstan- 
cias, no un pueblo de marineros (1).» 

VI. A la índole guerrera de los castellanos, al 
afón inextinguible de conquistas en los aragoneses, 
restaba para el término de la obra de Covadonga 
intentar la anexión de Navarra. Facilítanla las 
indiscreciones de Juan de Albret, y llévanla á 
cabo los ejércitos de D. Fernando, conducidos 
por el Duque de Alba y el Arzobispo de Za- 
ragoza. 

El 23 de Marzo de 1513, en Cortes convocadas 
al efecto para la ciudad de Pamplona, el virrey 
D. Diego Fernández de Córdoba, á nombre y con 
poderes del Monarca, juraba guardar á los natu- 
rales del reino que desaparecía sus fueros y privi- 
legios, á cambio de la promesa'de fidelidad por 
ellos otorgada, y España, al fin, volvía á ocupar 
el puesto ocho siglos antes perdido, alcanzándolo 
preeminentemente entre las nacionalidades. 



(1) Salas, en su Historia de la Matricula de mar. 
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